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C R IS IS  F IN A N C IE R A  IN M IN E N T E
E N  L O S  E S T A D O S -C N ID Ü S .

L a iiivasioo que los E stados-U nidos realizan en 
Europa liace ya años por m edio de sus productos 
llam a con frecuencia la  atención sobre el estado 
financiero de aquella gran R ep iib lica , y  no puede 
nfigarse que loe países la tin os, ta l cual hoy están 
constituidos, tienen un gran Ínteres en estudiar 
cuanto se refiere & aquella nación, especialmente 
en el orden económ ico.

A sí com o en E u rop a , en Francia, España é Ita- 
talia iirincipalmente, preocupa la  invasión produc­
tora de los E stados-U nidos, los norte-americanos 
consignan con gran com placencia cada semana, 
cada m es , (d hecho de que su exportación excede 
siempre á su im portación. A  pesar de este fenó­
m eno, y  quizás por él mism o , hay muchos que 
creen (jue los E stados-ünidus están abocados á una 
crisis financiera.

Partiendo del hecho m encionado, deducen allí 
que su gran potencia productora les facilita atraer 
e l dinero extranjero, y  los más optimistas ase­
guran que precisamente esta atracción es el más 
eficaz preservativo de cualquier conflicto 6 pánico 
financiero. Si esta deducción fuese rigurosamente 
exacta , el constante desarrollo de empresas enca­
minadas á  aumentar la  absorcioii del capital ex - 
traiyero podria continuar aún por cierto tiempo, 
sin que apareciese ningún indicio de inminente

peligro, pero si resultase imaginario ese poder de 
atracción monetaria en favor de los E stados-U ni­
dos , es posible que el mercado de la  U nion no tar­
dase en sentir los primeros síntomas de una crisis 
trascendental, cuyos efectos repercutirian en gran­
de escalo en Europa.

Haremos algunas consideraciones que precisen 
y  explanen la cuestión.

Desde luégo no es evidente, com o mnchos 
creen , que el exceso de exportación sobre la im ­
portación sea una prueba de riqueza. Con más fre­
cuencia se llam a rico al que posee m ucho dinero 
que al que tiene muchos p rodu ctos ; y  sucede casi 
siempre que la nación que exporta más mercan­
cías de las que im{K>rta es una nación deudora, 
com o dicen los ingleses, y  que ese exceso de ex­
portación le es necesario para procurarse valores 
de que carece.

E jem plos evidentes de esto ofrecen las princi­
pales colonias inglesas, si se deduce lo que les da 
la  m etrópoli, y  lo  m ism o sucede en la India y  en 
E gipto. Aunque ménos com pletos, los mism os 
efectos se observan en llu s ia , en A ustria , en el 
B rasil y  eu España. ¿ P o r  qu é, pnes, se habrá de 
considerar á los E stados-U nidos como una excep­
ción de la  regla?

E s cierto que durante los últimos ariC)S, y  en 
razón á circunstancias excej)cionales, la  líepdblica  
de la  U nion  ha realizado ese fenómeno ultra pro­
ductor, que h a  atraído á sus estados grandes canti­
dades de numerario extranjero. H a tenido m ucho 
que vender, y  h a  encontrado en Euroj)a tantos y  
tan abiertos m ercados, que Europa ha sido por al- 
gnn tiem po su tributaria en grande escala. A  con­
secuencia de esta situación, durante algunos años 
lus Estados-U nidos han dejado de enviar metálico 
á E uropa , y  Europa se ha encontrado tem poral­
m ente , con  respecto á aquella llep ú b lica , en el 
caso en que la  Am érica del Sud y  M éjico se encon­
traron durante largo tiem po con respecto á la  m a­
dre patria, Europa ha saciado así la  sed de oro que 
devoraba á los Estados-U nidos.

Durante e l año de 1880 y  la  primera m itad de 
1881 Europa ha enviado á aquel país ciento se­

senta y  siete y  m illones y  m edio de do lla rs , en lu ­
gar de enviar á Europa los E stados-L n idos, com o 
sucedía anteriorm ente, en grandes cantidades el 
jiroducto de sus minas. A  consecuencia de esta 
gran im portación de numerario y  del estancamien­
to de los metales preciosos obtenidos en el país, la 
circulación ha alcanzado allí grandes proporciones, 
habiendo aumentado en dos años en unos trescien­
tos veinte y  cinco m illones de dollars. E sto ha 
constituido la  base de un inmenso aumento en el 
com ercio y  en e l desarrollo de toda especulación, 
y  continuando por un año más ese crecim iento de 
la circulación m onetaria, la posibilidad de la cri­
sis podrá aplazarse, pero no evitarse.

E l mero hecho de que la  exportación continúa 
sobrepujando ¿  la im iiortacion en los E stados-U ni­
dos no praeba que continúen extrayendo oro de 
E u rop a ; el tiempo demostrará que los Estados- 
U nidos no constituyen excepción de la regla ántes 
citada. E xportan y  exportarán m ás que im portan, 
porque, por uno ú otro con cep to , son todavía un 
país deudor, esto es, necesitan dinero. Las vicisi­
tudes atmosféricas les han dado durante unos 
cuantos años cosechas excepcionales por lo  abun­
dantes, miéntras que al m ism o tiem po sucedia en 
Enropa todo lo  contrario ; pero esta circunstancia 
no h a  modificado definitivamente su posicion bajo 
este jiunto de vista. E s innegable que sus arance­
les y  ordenanzas m arítim as, léjos de dificultar, 
favorecen la  competencia de las marinas mercan­
tes extranjeras, com o lo  vienen dem ostrando de 
algunos años á esta parte los datos oficiales esta­
dísticos. A s í, en la  M emoria que ha publicado re­
cientemente el je fe  del Departam ento de Estadís­
tica de W ashington , i l r .  N iiu m o, sobre la  nave­
gación , se puede observar que si en 1877 los 
buques norte-americanos trasportaban un 28 por 
100 de m ercancías, y  la marina extranjera el 
resto , hoy ha variado considerablem ente esta pro- 
p o r c i o n , bajando aquella cifra á 17,10 ]>or 100. 
D e este m od o , en su estado norm al dehe al extran­
jero , y  más principalm ente á Inglaterra, casi el 
total dol flete de sus exportaciones é im portaciones, 
pues la  m ayor parte de su com ercio internacional
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se embarca ea buques ingleses, y  los productos do 
este transporte no quedan ciertamente en los E s- 
tailos-U nidos. E stos deben al extranjero los intere­
ses de la  enorme masa de acciones de ferro-carri­
les y  otros valores eqnivalentes, en posesion de 
las naciones europeas, así com o loa intereses de los 
muchos millones europeos empleados en valores 
hipotecarios en los E stados-U nidos, las reclama­
ciones territoriales, la propiedad urbana, las 
m inas, etc.

Y  áun hay m á s: la enorme inm igración im pone 
á los E stados-U nidos otra gran deuda hácia E uro­
p a , pues aquélla establece una corriente constante 
y  de m ucha im portancia, de valores que saliendo 
de aquel país, vienen á. parar á las fam ilias y  pue­
blos de los inmigrantes.

P or todas estas razones, j  porcjue las leyes pro­
tectoras constituj'en un poderoso obstáculo ú la 
exportación de todo producto que no sean las pri­
meras materias vegetales, impidiendo la competen­
cia con otras naciones, en una igualdad de condi­
ciones que hiciese de la U nion un poderoso rival en 
los mercados extranjeros, no puede métios de re­
conocerse que los E stados-U nidos son lina nación 
deudora, esto e s , que necesita vender para vivir, 
que tom a dinero sobre sus productos. Cada año se 
ve obligada á exportar más de lo que im porta para 
pagar sus g a sto s ; y  el dia i^ue fracase en sus es­
fuerzos para realizar esta operacion necesaria, ten­
drá que comenzar la salida del numerario y  demas 
valores hácia Europa.

L a  cuestión es, pues, m ás im portante y  trascen­
dental d é lo  que á prim era vista parece, sobre 
todo dada la cpinion que en general se tiene, en 
España principalmente, sobre los E stados-U nidos; 
está reducida á saber si esta nación puede esperar 
con fundamento que persistan las excepcionales 
circniistancias que les han favorecido en estos úl­
tim os años. Si así sucede, á pesar de la gran am­
plitud dada á la especulación actualm ente, todo 
podia ir bien por uno ó dos años m ás; pero si ocurre 
lo  contrario , hay que esperar que sobrevenga un 
gran desastre más ó ménos pronto. Sobre todo esto 
es evidente que en el año actual los E stados-U ni­
dos no se encuentran en la favorable situación que 
han venido disfrutando de algún tiem po acá. En 
prim er lugar, la gran afluencia de num erario, con 
su natural resultado; el aumento de circulación 
ha producido su invariable efecto sobre los precios, 
los cuales han subido tanto en todos los estados 
de la  U n ion , que los productores extranjeros han 
podido competir con los indígenas, á pesar de la 
gran protección de que éstos disfrutan, y  han ven­
cido en la competencia. Han subido hasta el punto 
de comprometer sériamente las industrias nacio­
nales— no por m ás protegidas m énos climatéricas 
— á causa principalm ente de las numerosas cues­
tiones sobre los salarios. Peor aún ha sido el efec­
to producido por el alza de precios sobre la com pe­
tencia que los E stados-U nidos ejercen en los mer­
cados extranjeros con las primeras m aterias, la 
cual ha sido en estos últim os años su gran palan­
ca. En el presente añ o, el comercio de exportación 
de trigos ha sido ya mucho ménos productivo que 
el pasado, hasta el punto de que en la  extensa 
zona del O este , donde más terrenos hay dedicados 
á este cu ltivo , se está constituyendo una especie 
de liga  para obtener la  libertad de com ercio ; áun 
es m ayor la diferencia que en perjuicio del año 
corriente arrojan los datos relativos al comercio 
internacional de carnes muertas y  de rosee vivas. 
A s í las vacunas vivas pueden darse en Nueva- 
Y ork  al mismo p recio , con algunos chelines de 
diferencia, que alcanzan las roses muertas en el 
mercado de lan d res . Los E stados-U nidos se en­
cuentran asi debilitados con la  com petencia, y 
Solamente una nueva escasez en Europa po­
drá salvar probablem ente su com ercio de ex­

portación de más serios reveses. Pero por ahora 
resulta que la perspectiva de las cosechas de E uro­
pa es m ucho m ejor que lo  era el año pasado, m ién- 
tras que en los E stados-U nidos sucede lo  contra­
rio. A sí se calcula que en este país la cosecha de 
este año presenta un déficit df? veinte á veinte y  
cinco m illones de hecbilitros según unos, de cin­
cuenta según otros. A nte estas contradictorias, si 
bien fundadas noticias, pues proceden de las m is­
m as zonas productoras, no es desatinado adoptítr 
un término m edio y  evaluar la baja en treinta y  
cinco m illones de hectolitros. E n  cam bio, así en 
llusia com o en Austria, H ungría y  Francia, se es­
peran excelentes cosechas. E n  A lem ania, m ejor 
que la del añu ú ltim o , y  tanto en Italia com o en 
E spaña, y  com o en Inglaterra, son los indicios 
halagüeños. Con esto los Estados-U nidos encon­
trarán en los mercados europeos gran competencia 
y  muy bajos p recios; con un enorme excedente de 
producción sobre las necesidades del consum o lo ­
cal podrían sostener acaso esa com petencia, á pesar 
de las desfavorables condiciones en que el sistema 
I)rotector les mantiene ; pero si ese excedente es de 
poca consideración, com o este aí5o se ca lcu la , las 
dificultades con que ti'opiece su com ercio de expor- 
cion pueden ser m uy graves.

De todo lo  dicho resulta que la  situación econó­
m ica actual de los E stados-U nidos no es tan sa­
tisfactoria ni segura com o m uchos confiados nor­
te-americanos suponen. Encuéntranse, por lo con­
trario, en circunstancias tales, que una crisis 
financiera se desarrollaría con extraordinaria ra­
pidez. X o  falta  quien crea que esa crisis puede 
presentarse en el próxim o otoíío ; pero parécenos 
algo aventurada esta suposición , aun cuando las 
cosas se pusieran del peor m odo posible para el 
com ercio de los Estados-U nidos-

N.

LA FILOXERA EN CALIFORNIA.

E s opinion harto acreditada y a  en E spaña y  
otros puntos la de que el supremo remedio contra 
esta p laga do la  v id  estriba en la  introducción de 
las plantas americanas. N o es posible discernir lo 
que en esta creencia haya de exacto ó de erróneo 
en el estado en que se encuentra todavía el estu­
dio de esta im portantísim a cuestión. P or esto con­
viene tener presentes cuantas observaciones y  tra­
bajos se realizan en todas partes para su m ejor 
conocim icnto, y  por esto creemos oportuno dar al­
gunas noticias relativas á una com isión que el M i­
nistro de Agricultura y  Com ercio de Francia con- 
fió el verano pasado á M. F . de Saviguon.

Tenía aquélla por objeto principal el estudio de 
la  filoxera y  de las vides en C alifornia, y  de la 
M emoria cjue M. Savignon presentó al Ministro 
com o resultado de sus trabajos, se deducen im por­
tantes extrem os, que vamos á consignar breve­
mente.

L os viticultores veteranos de California consi­
deran á  la filoxera com o un parásito natural de 
las vides cultivadas. Todos los que examinaron los 
ejem plares que les presentó M. Savignon asegu­
raron que este insecto les era conocido de toda la 
vida. P or consiguiente, resulta que la filoxera no 
fué importada á aquel país en piés de vid llevados 
de Burdeos.

H ácia 1875 loa viticultores del condado de So- 
noma se preocuparon de la  existencia de la plaga, 
pero nada intentaron para combatirla. Desde 
aquella fecha ha ido progresando, si bien lenta­
m ente, y  el catedrático de la Universidad de B er- 
keley, E . W . H ilg a rd , ha demostrado que en So- 
noma, durante los últim os cuatro años, la  filoxera 
babia avanzado 4 kilóm etros en la dirección de los

vientos reinantes en verano y  partiendo de un cen - 
tro muy vivaz.

Introducida en el condado de Fresno, en plantas 
procedentes de B urdeos, ha podido ser localizada 
y  destruida.

E n  California los indicios reveladores de la  pre­
sencia de la filoxera son los m ism os que en Fran­
cia ; las lesiones aparentes en las raíces presentan 
caractéres idénticos á los que se han podido obser­
var en Europa.

L a  lentitud de la invasión filoxérica en C alifor­
nia parece provenir de tres causas principales, que 
se dispone sean las siguientes :

1.* h a  naturaleza de la üloxera de California y  
las emluciones que le son prop ias.— La exisiencia 
del insecto alado no se admite en aquel país. La 
lentitud de su m archa, la  escasa extensión de las 
m anchas filoxéricas, su mutua proxim idad en to­
dos loa viñedos invadidos, Ja facilidad con que se 
puede localizar y  destruir el m al tienden á confir­
m ar esta opinion. Si el insecto alado existe, su na­
turaleza no se presta, al parecer, á largas excur­
siones, ya porque la flojedad de su vuelo no le  per­
m ite levantarlo bastante para que le transporte el 
viento, y a  porque la duración de su existencia, su 
m odo de reproducción,'una fecundidad poco desar­
rollada ó cualquiera otra causa desconocida difi­
culte su propagación.

2.* L a  calidad del suelo.—  E n todos los puntos- 
del condado de Sonom a donde el suelo os rico y  
profundo es com pleta la  resistencia, se prolonga 
ó aparece m ás marcada que en los sitios donde es 
p ob re , poco profunda ó carece de potasa la  capa 
de tierra vegetal. Los viñedos del condado de Na­
pa , establecidos' en tierras form adas per descom ­
posición de rocas de basalto, no presentan indicio 
alguno que pueda delatar la  presencia de la fi­
loxera.

n.* L a  existencia de un parásito.— Este parási­
to , de la fam ilia de los acáridos, ha sido reconoci­
do por IL  M eignen por el Tifroylyphm longior, 
descrito por M M . Fum ouze y  Ch. K obin. L a  va^ 
riedad de form as de los Tjjroghjfos es nn carácter' 
d istin tivo, que aparece, no sólo en cada especie, 
sino que hasta en cada individuo; su habitación y  
sus costumbres son también m uy varias, sobre 
todo los del Tyroglyphus longior. M . Savignon 
afirma haber observado su presencia, no sólo al 
lado de la  fi lo x era , sino iobre este mismo insecto, 
habiendo contado hasta ocho en un trozo de raíz 
de ocho centímetros de longitud por uno de diá­
m etro. E l gran número de estos acáridos con rela­
ción al de las filoxeras con las cuales los ha en­
contrado, y  la  lentitud de la  invasión filoxérica en 
Sonom a son otras tantas razones que hacen creer 
que si el Tyroghjphus longior se alim enta con res­
tos de anim ales, ataca también al pulgón de la fi­
loxera  cuando le falta  su alim ento favorito. E n  
apoyo de esta opinion se aduce el hecho de que el 
Tyroglyphus longior, que sufre una privación com ­
pleta  de alim ento durante im mes, no puede vivir 
más de uno ó dos dias sobre un lecho de harina 
en descomposicíon.

Reuniendo sus observaciones personales á las 
que han hecho otros sabios anteriores , M. Savi­
gnon cree poder asegurar que el Tyroglyphus lon­
gior  vive de restos de animales ó de animales vi­
vos, y  que es un parásito de la filoxera; por consi­
gu ien te, que es un insecto de gran valor para los 
viñedos invadidos, en los cuales podría propagar­
se con seguro éxito en cuanto á la  disminución, 
si DO extinción, de la terrible plaga.

*»>»  «X *

ÜR BUEN PROYECTO.
L a  conservación y  fom ento del arbolado os sin 

duda una gran necesidad para la agricultura y  ¡la-
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ra la  salutvidad im blica, y  convencido de ello  el 
seúor M inistro de Fom ento, dictó, no hace muchos 
d ias, una circular enérgica, recomendando, bajo 
las más severas penas, la  custodia de los montes 
V  la  conservación del arbolado. Fero no basta con- 
gervar el que lioy  ex iste ; es necesario fom entar las 
plantaciones, ya  i^ue, por ignorancin, incuriaó mala 
fe, se ha destruido en toda España la gran riqueza 
forestal que en otro tiem po existia.

Conviene recomendar á las Diputaciones pro­
v inciales, Ayuntam ientos y  Empresas de ferro­
carriles la  plantación de árboles á los lados de las 
vías, é imponer á las futuras Empresas construc­
toras la obligación de hacer lo  m ism o en las vías 
cuya construcción se conceda en lo  sucesivo.

D e este m odo se conseguirla, sin esfuerzo ni sa­
crificio alguno, aumentar en pocos años el arbola­
do, con gran provecho de la agricultura y  de la 
salud pública, y  esto podria servir de estímulo á 
los particulares para hacer plantaciones de árboles 
en sus fincas, cosa que liabia de redundar en be­
neficio de éstas.

A  esta necesidad acude en parte el proyecto que 
e l  Sr. Griral ha presentado al Sr. M inistro de F o ­
m ento, y  del que vamos á dar una idea.

Propone diolio señor que se hagan plantaciones 
de árboles y  vides en las vías férreas de la  Penín­
su la , cuyos árboles, cuando adquirieran suficiente 
cuerpo, servirían para sustituir á los postes tele­
gráficos que hoy soportan los h ilos, á la vez que 
d e  em bellecim iento del cam ino, quitando la  m o­
notonía de los grandes trayectos, en que, por incu­
ria ó  ignorancia de los habitantes de aquellas co­
m arcas, no encuentra el viajero dónde distraer la 
vista.

L os  árboles qu e, por requerir m énos cuidados, 
y  por la  facilidad con que se desarrollan y  adquie- 
T en  frondosidad pueden preferirse, son, á ju icio del 
Sr. G irai, la acacia y el eucaliptus,  teniendo éste 
últim o la ventanía de que sus hojas son un remedio 
«ficaz contra las interm itentes, que tanto se pade­
cen en algunos parajes de las lín eas, y  que perju­
dican considerablemente los intereses de las em ­
presas. I

Estos árboles, según el proyecto, deberían p lan- ¡ 
tarse á una distancia de 25 metros unos de otros, 
y  los vides á las de tres, contribuyendo ambas plan­
taciones en Ins desmontes y  terraplenes á afirmar 
el terreno y  á evitar desprendimientos. '

A l  proyecto acompaüa el croquis de unos aísla- I 
dores sencillos, que, sin dañar en nada al árbol ni 
perjudicarle para su desarrollo, podian sostener los 
iiilos telegráficos que hoy sostienen los postes, con 
lo  cual resultaría, al cabo de cierto número de 
afíos, una economía real para las empresas.
• Los frutos de las vides serían justa recompensa 
para los obreros y  sus fam ilias, quienes cuidarían 
de arabas plantaciones, sin distraerse por esto del 
cuidado de la  v ía ; y  estos em pleados, por ínteres 
propio, evitarían que algunos animales que hoy 
traspasan las cunetas y  llegan  hasta los rails mis­
m os , siendo víctimas de los trenes, que los atro­
pellan , se acercaran ni m énos traspasáran el cier­
re de la  vía, constituido entonces por los árboles y 
las vides.

Y ,  por ú ltim o, la  leiia, producto de la  poda 
anual, serviría para el encendido de las máquinas, 
trasportándola, como fácilm ente puedo hacerse, 
á los depósitos de las mismas.

Tal es el proyecto del Sr. G-iral, que será estu­
diado en la Dirección de A gricultura, con el ínte­
res que merece esta cuestión y  con el celo de que 
viene dando jiruebas en pro de cuanto tienda á 
mejorar ó beneficiar una de nuestras principales ó 
mayores fuentes de riqueza.

Caidarémos de enterarnos del estado de este 
asunto, pues la idea nos encanta y  arrastra todas 
nuestras sim patías, esperando poder comunicar á

nuestros lectores, si el proyecto es adoptado en 
todo ó en parte, ó bien m odificado, su pronta ejecu­
ción que deseamos por creerlo de gran ínteres, 
por los buenos resultados que ha dado en Francia 
su realización, y  por tratarse del fom ento del arbo­
lado, que es nuestra pasadilla y  constante deseo.

C. T.

HUERTAS MILITARES.

Los jefes de cuerpo de las guarniciones de algu­
nas ciudades de Francia, celosos por la higiene 
de sus soldados y  deseosos de encontrar medios 
de aumentar los recursos de la tropa sin exceder 
los créditos que le están asignados, han creado 
las huertas militares. Gracias á esta m ejora , los 
soldados disfrutan en su alimentación cotidiana 
de una cantidad verdaderamente enorm e, que no 
cuesta casi nada y  que aumenta m ucho la ración 
diaria del soldado. E n  e l N orte y  Oeste de Fran­
cia principalm ente es donde las huertas m ilita­
res se han extendido más. D e este m odo se utili­
zan grandes extensiones de terrenos dejados en 
barbecho, com o son , por ejem plo, los fosos ó ta­
ludes de las ciudades fortificadas,

Con objeto de alentar el establecimiento y  des­
arrollo de las huertas m ilitares, muchas socieda­
des de Agricultura y  Horticultura las han admi­
tido en sus concursos. U no de éstos se ha celebra­
do hace poco tiem po en U nan , y  en la M emoria 
redactada con este m otivo se encuentran curiosos 
detalles sobre los resultados que han dado las 
huertas del 24 .“ de línea.

P or espacio de ocho meses se han distribuido á 
los soldados las siguientes cantidades de legum ­
bres frescas cogidas en las huertas del regim ien­
to : 22.87(3 kilógram os de co les , (550 de nabos, 
800  de zanahorias, 7.292 de puerros, 007 de ce­
b o lla s , etc. L a  ganancia realizada sobre lo  que 
habrían costado estas legum bres compradas as­
ciende á unos 2.-j00 francos.

E l cultivo de las huertas militares está á cargo 
de los so ldados, que lo  realizan con tanto mayor 
esm ero, cuanto que saben que trabajan para ellos; 
tienen, adem as, estas huertas la  ventaja de con- 
servar á los soldados procedentes de pueblos agrí­
colas el gusto al trabajo del cam po, y  hasta de 
iniciarlos en las buenas prácticas de cu ltivo , que 
despuea pueden introducir en sus comarcas cuando 
regresen & sus lares. E s , pues, una organización 
digna, bajo todos conceptos, de elogios y  de im ita­
c ió n , en un país donde, como en E spaña, tantos 
brazos abandonan la  azada ó la  esteva para coger 
e l fusil.

UTILIDAD 1 USOS DE ALGUNAS PLANTAS.
( (hnimtiadon,)

Ocupém onos de otros productos de las plantas.
Los vestidos más indispensables nos los j>ropor- 

cionan loa vegetales; el lino, el cáñam o, poseen en 
su corteza largas fibras, que, tejidas, constituyen 
la  tela. Para separar estas fibras de la jdanta se 
colocan en el fondo de un riachuelo de ¡¡oca agua 
los paquetes arranchados de la  jilanta, y  se esta­
blece una ferm entación que hace queden indepen­
dientes de la  corteza. Entonces se les saca de allí 
y  se ponen á secar, y  separadas con un instrumen­
to las partes inútiles, qnedan las fibras aisladas 
para hilarse.

Con este producto del lino se fabrican los enca­
jes  buenos y  la batista, la más fina; el cáñam o no 
entra sino en la confección do telas mus groseras, 
q u j, á  falta  de finura, presentan resistencia.

E l algodon es producido por los pelos que na­
cen en la  superficie del grano del algodonero. Se 
cultivan dos clases de algodoneros; uno herbáceo, 
que alcanza un máximum de 2 metro.^ de alto, y  
otro arborescente, que puede elevarse á 6 ó 7 me­
tros. Son originarios de A sia, ])ero se cultivan en 
los países cálidos.

H ay pocas sub.'itancias vegetales que hagan 
en el mundo un papel tan grande com o el a lgo- 
don ; su recolección, el m odo de prepararlo y  te ­
je r lo , su tinte, su exportación , su venta, ocupan 
millones de hom bres, agricu ltores, obreros, teje­
dores, quím icos, tintoreros, m ecán icos, ingenie­
ros , marinos, fabricantes, com erciantes; y  más 
bien por la producción, el cam bio , el com ercio de 
semejantes productos, que por la  presión de minas 
de oro, es que las naciones adquieren una verda­
dera riqueza. L a  historia de los tiempos m oder­
nos nos ha mostrado los tristes resultados de la 
conquista de los tesoros del Nuevo Mundo por a l­
gunas naciones europeas; e ll»n o s  enseña también 
lo  que pueden el com ercio y  la  industria bien en­
tendidas; producen la  actividad, m ultiplican las 
relaciones, llam an en su ayuda las ciencias y  las 
artes, favorecen el desarrollo intelectaal y  traen el 
bienestar general, constituyendo la fortuna pú ­
blica,

Para tener una idea del prodigioso núm ero de 
vegetales que producen materias textiles , sería 
preciso recordar la cantidad de productos que se 
exponían en la  E xposición  Universal de París 
(1 8 7 7 ).

E l bananier textil, ó  cáñam o de M an ila , con­
tiene en sus hojas largos filam en tos, <[ue miden 
hasta 4  metros y  que presentan gran resistencia; 
se emplean con el nom bre de abacá para fabricar 
hermosas telas.

E l agave fétido, que abunda en las Indias 
Orientales, en las A n tilla s , en la  Reunión, y  que 
sirve en algunos sitios para hacer cercados de de­
fen sa , proporcionan sus hojas m uy fuertes fibras, 
que se emplean con el nom bre ¿ a p ita  para hacer 
telas y  cuerdas ; y  com o estas cnerdas tienen la 
propiedad de flotar en el agua, se las prefiere para 
la  pesca.

E n  las Indias Orientales, y  en varios países de 
los trópicos, las fibras de las hojas de las ananas 
sirven para hacer telas de lu jo , bolsas, sacos y 
hamacas.

E l lino de laN ueva Z e l a n d i a fen ax), 
que hi)y s e  cultiva en algunas colonias francesas, 
contiene en sus hojas fibras que sirven para teji­
dos, cuerdas y  canastillas..

L a  ortiga de China ó  China-grais, originaria de 
la  China, pero que se encuentra en Cochinchina, 
las A ntillas , e t c ., contiene en su tallo fibras , con 
las que se fabrican las hermosas telas de China, 
del Japón, Cochinchina, F ilipinas, etc.

L a  asclepia ó calotrope gigante de las Indias 
Orientales posee semillas provistas de penachos, 
y  los indios hacen con ellos telas ligeras y  flores 
artificiales.

Gran número de representantes de las familias 
vegetales llamadas m alváceas, tiliáceas, etc ., pro­
porcionan fibras textiles; las del Corckorus oUto- 
rius, conocidas con el nom bre de yu te , son objeto 
de un inmenso com ercio en las Indias, y  sirven 
para hacer vestidos, cnerdas, sacos, etc.

Las palmeras proporcionan en abundancia m a­
terias textiles.

Las hojas de los pinos se utilizan desde liaoe 
algunos años para hacer mantas, recom endadas en 
los hospitales por el saludable (dor que des­
piden.

Los nervios de las hojas de la  (¡alma C.arludo- 
vica, se emplean en la confección de los som breros 
de Panam á.

Todas las materias textiles de que hem os habla­
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do, y  Aun algunas otras m ás, pueden emplearse 
para la  fabricación del papel. En la  antigftedad, 
el papel que usaban para escribir lo  proporciotia- 
ba una planta de paútanos, el P a piru s, que crece 
en E gipto y  eu el Sur de Italia. Se cogia  la base 
de la planta, que su estaticia en el agua liabia 
blanqueado, se dividia en hojas que se estiraban, 
prensaban y  secaban , se alisaban luégo con la 
piedra póm ez y  se mojaban en aceite de cedro para 
preservarlas de los insectos.

H oy en Europa se hace el papel con trapos de 
lino, cáñamo y  algodon. E l que tiene por base el 
lino y  el cáñamo es más resistente; el que se hace 
con algodon  es flojo, pero es más blanco.

E n  la (iuadalupe se utilizan para la  fabricación 
del papel las fibras que rodean la  sem illa  del pe­
p in o ; en las Indias Orientales se emplean las fi­
bras de las hojas del bam bú; la  morera sirve para 
la  m ayor parte del papel que usan los chinos y  
japoneses, y  el papel de arroz, tan suave y  delga­
do, se hace con la Aralia.

Si queremos teñir las telas de nuestros vestidos 
también nos servim os de las plantas.

E l color vicilcta lo  da el ju g o  del plátano Fehi.
E l azul lo  proporcionan las hojas del a ñ il, ar­

busto (^ue crece en muchas comarcas del Asia, 
A frica y  Am érica ; las hojas del Polygonum  tin­
to rero, planta originaria de la  C hina, las del 
Glasto.

E l verde se saca de las bayas maduras del es­
pino cerval, planta com ún de los basques y  sitios 
incultos.

L os amarillos de todos tonos se obtienen de la 
corteza del r<»ble Qneratron, que procede de los 
Eütados-L'nidos ; de la m adera de la morera tin­
torera , que se llam a comainiieiite madera amari­
lla  y  que se encuentra en el com ercio con los nom ­
bres de madera de Cuba y  de Tam pico; por los 
frutos no maduros de muchos espinos; por las ho­
ja s  del reseda amarillo.

L os encarnados se obtienen de la  raíz de la 
granza, planta cultivada en H olanda y  en algunos 
puntos de Francia; por el palo cam peche, que lo ' 
¡iroduce el Tlematoxylon Campcchianiini, origina­
rio de la bahía de Cam peche, pero que se encuen- ' 
tra en nna gran parto de la  Am érica del Sur y  de 
las A ntillas; por la  madera del B rasil, que pro-  ̂
viene de varios Cesalpinia, y  que se conoce en 
el com ercio con los nombres de madera de Fer- 
nambuco, de Nicaragua, de A zafrau , e tc .; estas 
maderas pueden producir los tintes rosa, rojo, 
amaranto y  carm esí; por las flores de Cartamo, 
¡llanta que se parece á los cardos, y  que proceden 
de E gipto, la  India y  España.

Las bellotas del roble V elaus, del A sia  Menor, 
se emplean para el tinte negro.

La agalla , excrescencia que se cria en ciertas 
clases de encinas , también sirve para teñir de ne­
gro y  es la base de la tinta negra.

Las materias colorantes más diversas y  herm o­
sas se extraen hoy de la hulla.

Se tiene necesidad de vestidos y  de calzados im ­
permeables, de vasos ligeros y  só lid os, de cordo­
nes elásticos, de tubos conductores, etc., etc.; pues 
un producto vegetal, el caoutchonc, llenará estas 
necesidades. E sta sustancia fiié al principio cono­
cida bajo el nombre de gom a elástica, y  su uso 
era m uy escaso; pero cada dia se inventan nuevas 
a])licaciones.

L a  gutapercha, que oouiia un gran lugar en la 
industria, las ciencias y  las artes, la  j)roduce el 
tronco de la Tsonandra gu tta , árbul de líis Indias 
Orientales.

A  cualquier lado que se mire se aperciben apli­
caciones de los productos vegetales.

A quí son los aceites emidoadoa en nuestro m e­
dicam ento y  alimentación, en las artes ó en la in­
dustria; allí son sustancias para curtir, ó esencias.

perfum es, maderas de construcción , para m ue­
bles, etc.

E n  lo  que va expuesto liemos citado pro­
ductos que pertenecen á plantas diferentes ; pero 
no por esto ha de creerse que una planta no sea 
capaz de proporcionar un solo producto; hay al­
gunas que constituyen verdaderas riquezas para 
los habitantes del país donde se crian; tales son 
el bam bil, el cocotero, etc.

La lista de los productos vegetales utilizados 
es tan larga que parecería interm inable; pero ¡cuán 
grande es aún el número de plantas desconocidas 
y  sin estudiar!

Cuando los pueblos dediquen á la  agricultura 
la actividad que demuestran para la política, apa­
recerán nuevas é inmensas riquezas, que extende­
rán por todas partes el trabajo remunerado y  el 
bienestar.

F .

DEL CABEZON DE SERRETA.

A l hojear el notable Diccionario H ípico  dcl Se­
ñor D. Federico H uesca, he encontrado eu la pa­
labra Cabezón la parte descriptiva de ese instru­
mento, que dice así: «íEspecie de brida ó muserola 
de hierro, que se coloca sobre las naric(‘s del caba­
llo, cerrándole y  constriñéadole para domarle, ali­
gerarle y  amaestrarle. Se com pone, com o la brida, 
de dos quijeras , una testera y  una m userola, cuya 
m itad anterior, que es la  parte m ás importante del 
mecanism o, llam ada serreta, es un semicírculo de 
h ierro , cubierto de cuero ó descubierto, con una 
charnela á cada lado para que pueda adaptarse 
m ejor á las narices del anim al. E l cabezón que se 
usa en los picaderos y, para desbravar y  domar á 
los potros, tiene ademas un anillo encima de la 

■serreta, al cual se ata ó enhebilla la cuerda, cuyo 
otro extremo tiene el hom bre que da lección al 
joven  anim al, quien así se va acostum brando á 
obedecer á la m ano y  á plegar el cuello y  las es­
paldas, sin ponerle en riesgo de herirle la  boca ni 
estropearle los asientos de ella con la embocadura. 
E s, pues, el cabezón el prim er m edio de eonuuii- 
cacion entre el hom bre y  el caballo.»

L a  naturaleza de las relaciones que han de es­
tablecerse entre ambos depende únicamente del 
I>rimero ; si éste es bru ta l, el potro se hace feroz, 
violento y  receloso; si, por el contrario, sabe inspi­
rar confianza al anim al, pronto se establecerá ima 
buena inteligencia y  la dom a se efectuará rápida­
mente. E n  tiempos antiguos no predom inaba esta 
opinion en E spañ a, donde, ademas de otros m u­
chos indicios que así lo  demuestran, lia existido ' 
un aforismo que dice; eX ariz ensangrentada hace ■ 
buena boca .» ^

Com o el lector habrá v isto, no puede el señor ! 
D . Federico Huesca tratar más en extenso esta 
materia, para dar una idea com pleta del cabezón, 
dentro de las formas concretas de im D iccionario, ' 
pues arguye su descripción, así com o la  de la jiala- ■ 
bra brida, que ha lieclio un estudio profundo do su 
obra, conociendo los autores de loa siglos medios, 
com o los del xvr y  x v i i ,  y  los manuscritos nota­
bles de la  B iblioteca X a c iou a l, con los tratados de 
]{am irez de H aro y  de Suarez do Peralta,

Sin duda por éstas circunstancias, que se revelan 
áuu en las form as restringidas de semejantes libros, 
cuando están escritos com o ése lo  está , sugieren 
al lector amplitud de ideas al indicarle de una ma­
nera precisa, y  por decirlo así, resumida, e l pro 
y  el contra, las ventajas y  desventajas, el uso y  el 
abuso de la cosa descrita en sus ai>licaciones, y  
jxidcr fijar j)or m edio de la  observación e l lím ite 
de los buenos resultados del cabezón , y  el inmo­
derado y  brutal m artirio á que, por desgracia, se 
presta para obtener fines contrarios á lo$ que se

desean , por aquellos que no conocen que los R ec­
tos que com baten son las causas de los m edios que 
emplean.

Para todos los países de Europa donde el cabe­
zón de serreta, si no está abolido, se hace de é l uso 
lim itado, aplicándolo, como Baucher, en casos es­
pecia les, nada hay que decir; porque no dando 
im portancia á la marcha acompasada y  cadenciosa, 
que aquí tiene muchos admiradores, sin reflexio­
nar si es ó no es artificio, como en la mayoría de 
sus ejem plos acontece, al demostrar una unidad ó 
equilibrio fa lso , porque si el hom bre puede corre­
gir á la Naturaleza, no ha de ser favoreciendo sus 
propios defectos. Si observamos que cada potro 
tiene su organización particular, en la cual las me­
jores ó peores proporciones form an la armonía en­
tre el peso y  la  fuerza, ha de ser realizando este 
equilibrio, el m edio de corregir sus defectos, punto 
m uy im portante; pues si todo caballo en libertad 
lo  equilibra la  Naturaleza con las facultades que 
ella le diera, desde que recibe la  carga de un jin e ­
te h a  de atender forzosamente, no sólo á equilibrar 
su m asa, sino á relacionar este equilibrio con el 
peso del hom bre, que sin cesar tiende á desarmo­
nizarlo.

E s, por lo tanto, lóg ico deducir, que únicamente 
form an escu da  aquellos medios que responden á 
ésto axiom a de una manera clara, precisa y  fun­
dada en deducciones racionales, para corregir los 
defectos de las malas proporciones del caballo.

Fijados estos principios iiicontrovertibl já , debo 
manifestar que no he de dirigirme á aíjuellos pro­
fesores cuyos conocimientos los colocan dentro del 
arte , como tam poco escribo estas líneas para los 
q u e , tom ando el oficio de domar por un m edio de 
v ivir, poco lucrativo por cierto , reunirán á la so­
berbia de no entenderme la ignorancia de sus 
prácticas funestas, y  que á veces les cuestan caras, 
lim itándom e por ello  á <jue la generalidad de 
los aficionados ¡luedan juzgarlas y  obtener las ven­
tajas que ofrece la dom a verdadera, y  no el some­
tim iento de ia fuerza por la fuerza bruta para 
aniquilar los caballos (que al entregarlos como 
dom ados están destruidos.) Basta para ello acla­
rar lo que otros han resuelto, de ser el equilibrio 
el fundam ento de la  equitación ; porque al dar la 
unidad de sus facultades al ca b a llo , las utiliza 
m ejor y  sin detrim ento, siendo éste el objeto de 
todos los tratados de equitación, y  el punto honro­
so para los profesores que m ejor lo  han alcanzado, 
al cual deben sus triunfos más importantes los 
jockeys de fam a más acreditada, quedando con 
ello reducido á un m ito las tan discutidas teorías 
del centro de gravedad.

Antes de tratar de lleno del cabezón de serreta 
y  de sus abusos, objeto de este artículo, debo ma­
nifestar que en la  práctica se dividen en tres cla­
ses, ó sean : de lim a, de media caña, y  los que po- 
drém os denominar m ixtos. E s el primero una mu­
serola ó cinta de hierro, cuya parte interior está 
ranurada con líneas perpendiculares á la  nariz del 
caballo (com o una lirna), y  que en el exterior tiene 
dos pilares proporcionados, que sostienen dos ani­
llas para las riendas. E l de m edia caña afecta en 
su parte interior y  respectiva de sus dos lados de 
apoyo al caballo los dientes agudos do una sierra, 
siendo, por últim o, m ixto el que, en lugar de dien­
tes , tiene sólo algunas ondulaciones extensas.

E n  los picaderos, para <lar cuerda á los potros y  
m ontarlos, se usa sólo el de dientes, cuyos cabezo­
nes son m ucho más fuertes y pesados que los or­
dinarios, y  ademas tienen m ás largos sus pilares.

H é aquí el arma ó  el instrumento (pie establece 
la primera com unicación entre el hom bre y  el ca­
b a llo ; medio duro, pero indispensable, porque ha 
de atender á su sumisión absoluta; y  bien sea desde 
el estado de com pleta bravura, ó bien sea eu el 
estado do un potro confiado al hom bre, por la
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(loma de cuadra debe quedar establecido y  pre­
ju zgado por el "bruto su dom inio. K1 lím ite donde 
éste se encuentra som etido es difícil fijarlo con re­
glas exactas, lialjiéndose de com batir coa ternillas 
más ó m énos sensibles y  con caractéres y  tem pera­
m entos de m il maneras div'ersos, debiendo sin duda 
ser lo  más con-venieute en esas lecciones prelimi­
nares la expectativa y  la  observación, con el objeto 
de corregir de luia sola vez con energía el primer 
síntom a de rebeldía, para que de la  intimidación 
no se pase si la  lucha, y  de ésta á la  desesperación, 
•con el torm ento ile un martirio (pie, en muchos 
casos, por el abuso, tratan los caballos de evi­
tar. Com prim idos éstos en sus em pujes, y  sin el 
poder ni efjuilibrio necesario, por la  falta de des­
arrollo que tienen á los tres años, época en que 
generalmente se empiezan á domar, al ser empu­
jados por las correas dol ayudante, se encuentran 
los potros con la m ayor violencia para arrancar 
con  energía, y  con el mayor castigo para moderar 
este empuje que se les im pone, siguiendo al ani­
quilam iento de sus facultades el com ienzo de su 
ru iua ; porque si a l cabo se someten, es á la  fuerza 
superior que se les op on e ; pero de una manera 
que sólo favorece su instinto para resistir con aqué­
lla. Em pnj'ido asi el potro^ para la  m ayor rapidez 
do sus arranques, sobre todo cuando el profesor 
dice que conviene para aligerarlo, y  éste se apre­
sura al reprim irlo, vienen á ser esos arranques re­
frenados con el poderoso auxiliar de la  serreta, 
centuplicada su acción por el golpe que imprime 
una ondulación á la  cuerda de cáñamo pesada y 
gruesa con bolas de m adera, ó nudos en ella si­
m étricos de trecho en trecho, y  natiu'almente la 
parada se hace instantánea, seca, ruda, en firme, 
que m uchos no aprecian , porque la reacccion es 
también instantánea en el animal pura proseguir 
ol empuje pedido ó la  defensa marcada ya por el 
bruto. Si ésta se acentúa, porque el potro es enér­
g ico  6 pasa,de los tres años, e l profesor va dism i­
nuyendo el rádio del círculo para cortar las defen­
sas ; y  com o el organism o del caballo desarrolla 
sólo sus fuerzas paralelas en la  recta de su cuerpo, 
ocurre siempre en estas paradas secas, bien reco­
nozcan por causa su som etim iento, ó sean sólo 
toques con el fin  de elevar más su cabeza, ó bien 
se  efectúen cortando el ]>rofesor cou antelación el 
terreno que aquél debía recorrer, obtendrá en este 
caso la dism inución del arco que con relación al 
eje de la  pista debia hacer el cuerpo del caballo; 
pero caerá éste á la  parada con una repercusión de 
sus fuerzas violentadas, que las leyes de la m e c i- 
nica identifican con el choque, y  que la equitación 
únicamente prepara, cuando el caballo , por su do­
ma, se encuentra en situación de com prender, por 
medio d é las ayudas, el retroceso de su masa, pura 
pasar del equilibrio instable al estable, jiero siem ­
pre dentro de la  línea recta , de la cual lo  priva 
e l peso y  la  violencia de la  cuerda sacudida con 
energía.

Claro parece demostrarse que con semejantes 
medios puestos al arbitrio del hom bre, pronto pue­
de  pasar el p o tro , de som etido á acobardado, d(s 
tranquilo y  confiado á receloso y  repropio, cuando 
no se tiene en cuenta que una vez levantada la 
cabeza del joven  animal, por m edio de sacudidas 
graduadas sin violencias inoportunas, y  á cuyo 
efecto responde á m aravilla ni cabezón , siendo su 
objeto más preferente; porque al dar tem or al p o ­
tro, sin provocar su cólera, no puede irritarse y 
descom ponerse sin bajar la  cabeza para defender­
la  entre los brazos, con la  descom posición de sus 
b o tes , é  intentar muchas veces quitarse con sus 
m anos aquel objeto (|ue le m ortifica y  castiga, y  á 
cuyo extrem o se llega si el profesor es parco en 
dar de una vez el tem or debido, como si abusa pa­
sando el lím ite , que es lo general, 6 bien por su 
nsisteiicia para proseguir un resultado obtenido.

sin tener en cuenta que la Naturaleza lia dado ca­
si siem pre un cuello corto al caballo español, y  
que su cabeza puede elevarse nada más que en el 
g rado de proporcion que aquél le permite.

Sin  duda que éstos son los m edios brutales que 
condena e l Diccionario hípico del Sr. D . Federico 
ílu esca , a l manifestar que puede cambiarse ol ca­
rácter del caballo; pero y o  encuentro que ánn pa­
ra aquellos cuya condicion queda tranquila, m an­
sa, acobardada, despues de tanto abuso, y  que nos 
demuestran aquellos potros que para destinarlos 
al tiro se envían previamente al picadero, con ob ­
je to  de darles m ando, siendo tanto el que adquie­
ren , que al engancharlos no arrancan m uchos de 
e llo s , miéntras no se encuentran libres del cabe­
zón  que los restringe, con el cual, com o indico, se ¡ 
producen otros funestos efectos en la m ontura, si | 
no precede en su m anejo el debido conocimiento 
para obrar sin destruir, domando con e l equilibrio 
propio al cuerpo del caballo sobre sus aplom os. 
Para tratar de ello, paso por alto el desplegar de 
las espaldas del potro , porque su ejercicio se re­
duce á su m archa, describiendo un círculo m uy re­
ducido, que hace se aumente el arco de su cuerpo, 
desde la espalda á la  cadera, por el tem or que le 
inspiran los medios del ayudante que lo empuja há- 
cia fuera, y  del profesor que lo  obliga con el cabe­
zón á inclinar hácia dentro su cabeza y  su cUello.

M ontado e l potro por el desbravador, conform e 
al denom inado sistema español, á m i ju icio  el ge­
neral de iíu ropa  en los siglos anteriores, com o lo 
atestiguan notables grabados alemanes (^ue he te­
n ido ¿  la  vista, y  cuya manera do montar es á la 
estradiota, se coloca el ayudante en la posicio n 
perfecta que el m étodo recom ienda, cogiendo las 
riendas con arreglo á las prescripciones del libro, 
que consisten en pasar las del bocado por entre el 
dedo anular de la  mano izquierda, quedando den­
tro de ésta el pasador que iguala la tensión de 
aquéllas, las cuales salen por encim a de la  prim e­
ra falange del ín d ice , sujetas por el pu lgar, cua­
jándolas con ligero apoyo sobre la  boca del caba­
llo , porque todavía en un año, poco m ás ó ménos, 
no ha de com enzar á mandarse con ellas. L a  rien­
da izquierda del cabezón entra en la mano res­
pectiva por la  parte inferior del dedo meñique, se­
parándose naturalmente de las d'e la b rid a , para 
quedar de plano sobre la palm a, miéntras las 
otras sólo presentan en esa parte uno de sus can­
to s , y  subiendo así paralela con las del bocado 
para salir por el m ism o sitio que éstas, y  ser, en 

! el vértice de la  juntura que form an, com prim ida 
' también por el pulgar. Ocupada asi la  m ano del 

jinete queda uñas adentro, y  distanciada de seis ú 
ocho pulgadas de su cuerpo, separándose un p o ­
co sobre su lado del centro del cuello del caballo, 
para quedar de él equidistante respecto de la  m a­
no derecha. Ésta, más ejercitada y  con mayor 
fu erza , coge de igual manera sola la  rienda dere­
cha del cabezón, sin que la  bardasca delgada y 
cim brosa en la  posición obligada de una especie 
de guardia amenazadora pueda estorbarle en m o­
do alguno su libertad de acción, para acudir con 

¡ presteza sobre el potro sin ventura.
I E n  estado ya el potro de salir del Picadero, y 
' eu la ventilación libre tam bién de su tutor acom - 
I pañante, com ienza á sentir sobre el bocado la  pri­

mera suave inclinación del m ando indirecto, que 
naturalmente le  da la posicion de la mano izquier­
da sobre ese m ism o la d o , cuya tendencia puede 
parecer casi instintiva en el potro, y  se la  com ien­
za  á corregir la  rienda derecha del cabezón man­
dada siem pre con m ayor en erg ía /p or  las razones 
ya indicadas.

Ocurre que, por efecto de un espanto ó  por otra 
causa cualquiera, hace el potro una defensa huyen­
do el lado derecho, al que m uy pronto se ve som e­
tido, porque con relación á esa mano es donde a

caballo se manifiesta toda la  brutalidad de la  ser­
reta, que ob liga  al potro á ceder á su presión. Si 
el jinete es inexperto, ó por falta  de firmeza retira 
del cuello la m ano derecha, se cuelga m ás del ca­
bezón, y  entónces éste obra por efecto de su char­
nela, com prim iendo ese lado de la nariz del caba­
llo , que hace se le  clave la  tensión de la  rienda 
sobre la anilla del pilar, abarcando e l otro lado de 
la  serreta la nariz, para em pujarla, clavándosele 
también. E n  el caso de que el caballo se resista 
por ser su ternilla ménos sensible, ó m ontarlo su 
dueño, en lugar del picador, con otro cabezón más 
suave ó forrado, se establece una lucha de la fuer­
za con la fuerza , soliendo triunfar el caballo, por­
que el hom bre ha debilitado los medios de su ac­
c ión , hasta que á la  mañana siguiente vuelve el 
maestro á m ontarlo con su cabezón ordinario, m e­
dio supremo cimtra todas las resistencias.

Preciso se ha hecho suponer ahora que se re­
sista el potro y  que huya con violencia del lado 
izquierdo, y  nos encontramos entónces con que, 
sujetas las riendas de la  brida en el dedo anular, 
im pide su pasador que se corran, pero no que se 
desigualen algo, con lo cual no puede separarse 
m ucho hácia fuera la m ano izquierda, que sólo 
determinará su acción en la  distancia de las pocas 
pulgadas que la separan del cuerpo, pues no puede 
acudir con presteza á acortar, com o hace la  otra 
mano, la rienda del cabezón, y  sucede de una m a­
nera indefectib le , y  por decirlo así matemática, 
que entónces se halla el potro restringido en su 
huida, por el m ando del uso indirecto del bocado 
ó por e l directo de su sola rienda izqu ierda, cuyo 
caso es el m ás frecuente, si desde luégo, sorjiren- 
dido el jin ete , no queda sujeto de esa rienda , ya 
que, por la  disposición de las mismas en la mano, 
es la  que sin cesar va obrando al par que la  del 
cabezón, pero que éste, en un m om ento dado, no 
puede aumentar su efecto, porque ]>ara volver hay 
que tirar, miéntras que con el bocado hay sólo que 
inclinar.

L a  falta  de torm ento que los rutinarios y  perti­
naces caballistas no pueden desplegar sobre el ca­
ballo en uno de los dos ejem plos citados hace que 
éstos, m andados y  no m artirizados, no se defien­
dan casi nunca del lado izquierdo, porque, sin sa­
ber cóm o, se les ha dispuesto á ello dándolos una 
confiada obediencia con la  suave ñeccion del m an­
do del bocado, manifestándonos luégo esos h ipó- 
logos de inteligencia consumada que todos los ca­
ballos cambian m ejor sobre la  izquierda que sobre 
la derecha, porque hasta en e l estado de non na­
tos tienen la  cabeza sobre ese la d o , con otra por- 
cion de sim plezas; pero sin atinar en que ellos los 
han entablado.

E n  la  m archa por derecho van esos profesores 
marcando su cadencia al compás de sus m anos; y  
com o reconocen con pertinacia que todavía no de­
ben obrar sobre el bocado (m énos en los casos que 
lo  hacen inconscientem ente), resulta que sobre la  
nariz del pobre potro obra la  rienda del cabezón 
izquierdo cou la debida m oderación, restringida 
com o se halla por las riendas del bocado, miéntras 
que la  mano diestra es la  encargada de fijar en el 
caballo sus conocim ientos, para que respondan con 
arreglo al arte.

Com o el paso debe ser largo , pues se desea que 
los caballos corten tierra, van éstos empujados sin 
cesar; y  com o el dorso en su em puje obra sobre 
las espaldas, y  éstas lo  im prim en al cuello y  á la 
cabeza , que se ve contenida precisam ente en el 
sentido contrario, ó sea de arriba hácia aba jo , se­
parándola de la línea recta hasta el despape ó ha­
ciéndola estrellera, según que el cuello del caballo 
nazca más 6 m énos bajo y  tenga buenas ó malas 
proporciones; y  prescindiendo de que el martiriza­
do potro se vea obligado á andar sin ver el terreno 
que p isa , form a entónces su crnz el vértice de un
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ángulo de resísteucia, qae, en vez de ser com bati­
do, se acentúa sin cesar; miéntras que con mayor 
incremento sigan elevando su cabeza, que de suyo 
levanta el animal hasta el punto que puede de 
m ayor oblicuidad, para huir de la presión d é lo s  
dos lados de apoyo de la serreta, librándose asi nn 
poco de la línea de uno de sns ñlos de aguzados 
dientes.

Semejantes procedim ientos equivalen A que un 
hom bro que trate de m over del suelo nn objeto m uy 
pesado, alto y  voluminoso , sin querer desequili­
brarlo de su base de sustentación, emplease sus 
fuerzas en la  parte superior de aquel objeto para 
m overlo, y  sin que á su vez pudiera contener la va­
riante de la j^avedad, resultarla sólo el desequili­
brio y  la caida del ob jeto; pues bien, empujado el 
cuerpo del caballo sobre el vértice del ángulo que 
form a la  cruz con la cabeza, su única resultante 
es el avance, adelantando las espaldas para per­
der el apoyo perpendicular sobre los puntos de 
sustentación, de manera que la recta de aquél so­
bre las manos del caballo so convierte en oblicua, 
y  tiene éste que atender con la pérdida de fuerzas 
iniítiles d la desarmonia en el equilibrio instable, 
toda vez que en su raarclia las manos van quedán­
dose atrasadas y  faltas de ai)lom o, es seguro el 
tropezar y  m uy fácil la caida, porque el punto de 
aguante que tom a el caballo sobre su masa para 
contener el empuje que se le trasmite puede sólo 
efectuarlo sobre sus espaldas en vez de ser lleva­
do hasta la  cadera, la grupa y  los corvejones.

A l DO apreciarse semejantes resultados, conti­
nuamos en sus efectos de destrucción , en la m ar­
cha por derecho , hundiendo las espaldas y  despa^ 
pando la cabeza del potro, para salir raras veces 
al trote y  que se forje su propio herraje, como 
tam bién acon tece ; y  cuando insiste en tropezar, 
no v a p o r  debilidad 6 cansancio, claro es que los 
potros son los que tropiezan.

Con el continuado ejercicio de acción y  castigo 
de la mano derecha, llega  el m om ento en que se 
acentúa demasiado la  repugnancia del caballo pa­
ra volver á ese lad o , y  defendida com o lleva su 
cabeza con inclinación ligera á la  izquierda, por 
el constante mando racional que se le ejerce, y  
para evitar el dafio que le  produce el vaivén sos­
tenido de la mano derecha sobre el cabezón , para 
fijar la m archa, rebrincada de piernas y  atrasadas 
éstas, porque así no pueden entrar á su s it io , ó 
colándose en el andar por los empujes superiores 
á las fuerzas del ca b a llo , se observa que en la 
cambiada se resiste y  gira sin flexibilidad á la de­
rech a , y  entónces se acude al trabajo en circuios 
estrechos y  al derrote del cu e llo , medios tardíos, 
porque el mal se ha causado en las vértebras de 
unión de la cabeza con e l cuello , en éste, como 
en la espalda y  hasta en la cadera, con pre­
vención en la pierna derecha para avanzar resis­
tiendo; pero al cabo se obtiene el derrote apeteci­
d o ,  que para el resabio no conduce á nada, y 
acontece entónces oír decir á ese profesor, que re­
flexiona el cuello á su caballo, para que é s te , sin 
duda cou un instinto superior á la  inteligencia de 
semejante muestro, comprenda por las narices los 
efectos que ha de sentir más tarde sobre su m an­
díbula.

Nada de eso , sefiores profesores, los que vais 
quedando en estas tierras clásicas de la  persisten­
c ia : semejantes prácticas, por brutales, las abolió 
el buen sentido ante procedimientos absurdos. 
M ontad, enhorabuena, si quereis, pero aprended; y  
con eso vuestro estipendio; siendo m ás elevado, 
será m ás económico. Para ello  debéis reflexionar 
que no estriba la  dificultad en que podáis con los 
potros, si ellos no pueden con vosotros, porque al 
pensar así conserváis al débil sin abusar del po­
deroso, abandonando para siempre una rutina, á 
que la  ignorancia puede sólo prestar la virtud de

la piedra filosofal, que no estriba en el cabezón. 
Por m edio de éste podréis íijar los traucos y  acom ­
pasar la m archa, pero tened en cuenta que, zapa- 
teño he visto y o , de los antiguos de I). Juan, en­
trar en el picadero apartados y  pisando claro, para 
salir de él tapándose: ¿y  sabéis por qué? Pues 
consistía en aquello del vértice del ángulo con el 
avance de las espaldas, para dejarse las manos 
atrasadas.

P or mucho que os esforceis en dar el arte á todos 
los caballos, sólo lo obtendréis en a lgunos, á 
quienes su organism o y  predisposición les perm i­
tan al responderos (según vosotros decis) librarse 
de vuestros m edios más activos, cuyos tormentos 
guardais, creyéndolos la  causa del arte para la 
generalidad, cuando sólo y  ciertamente lo es de la 
destrucción de todos los demas.

Lugar y  ocasion propicia encuentro ya de m ani­
festar el m odo de hacer uso del cabezón de serre­
ta , para que pueda responder en la dom a de los 
potros á su objeto y  á lo  que debe se r ; pero para 
ello no hay que esperar en mí un curso de liipolo- 
g ía , ni el descubrimiento de una panacea especial, 
pues no se armonizan bien las síntesis absolutas 
del que escribe, para que el renombre de la  fam a 
establezca su crédito cou una recompensa, mereci­
da ó emanada de los tijeretazos á diversos autores, 
para establecer principios que, com o los leen po­
cos y  los conocen m éu os , quedan velados sus orí­
genes ; sólo impresiones do aficionado son las que 
puedo escribir, aprendidas y  comparadas en auto­
res diferentes, hasta que, respecto de la general ó ' 
europea equitación, alguno inventó lo bueno, lo 
útil y  lo  perfecto , pero que no es de razón en estas 
líneas. P or lo  tanto, Jje de ofrecer escasa im por­
tancia para los que m e lea n , á los que así lo  prac­
tiquen , com o sucede ya en ciertos centros de esta 
A ndalucía, que, aunque tarda en los b\ienos prin­
cipios, los ha im plantado: miéntras pndrá ofrecer 
novedad la regularizacion de esas reglas determi- 
nadsvs, para capitales com o ésta , donde sólo se 
procede en la  dom a de los potros por los medios 
que he indicado.

Establecidos en la  cuerda sus evidentes medios 
de acción y  sus consecuencias, fácil ha de ser su 
em¡)leo para evitarlos, si consideramos que ella, 
con la  serreta, constituyen el prim er elemento 
para la destrucción del potro.

Cuando esté temeroso a l cabezón , sale indicán­
dolo así por la posicion de la cabeza; basta la 
suavidad para darle respeto y  m ando, con la obser­
vación fija y  constante del profesor, á las indica­
ciones que anteponen siempre el caballo , para 
prevenirlas por cualquier m edio, con tal que no 
resulte provocativo de su intención. Entre ellos 
debe escogitarse el aceleramiento ó la moderación 
de su aire, y  sin las medias pavadas, apelar á su 
inm ovilidad para que el halago repetido quite el 
temor ó la soberbia que le em barga, con toques 
cortos á la  serreta, de suave graduación, cambián­
dolo de mano con la  cuerda, y m uy en corto y 
despacio, para acompailarlo en su andar de reco­
nocimiento de la pista, en cuyo picadero debe ha­
ber en estos casos los raénos objetos de distracción 
para el potro. A bolicion  absoluta de las correas 
en estas lecciones prelim inares, mientras no quede 
establecida la  confianza a l hom bre y  la obediencia 
al cabezón, con preventivas y  ligeras provocacio­
nes de restricción y  parada, jwrque así la sumisión 
emana de lo m énos á lo m ás, con lo cual muy 
pronto la costumbre establece la ley.

F ijar el E Ú m e ro  de estas lecciones no es conve­
niente, para las cuale-s uo debe el hombre ser 
parco en su traba jo , entendiendo que siempre es 
m ejor prodigarlas para la  mayor facilidad, pron­
titud y  conveniencia de los ejercicios posteriores, 
á lo s  que se llegará con lo  principal ya resuelto, y 
ademas porque el carácter y  condicion de los po­

tros varía á lo in fin ito, debiendo prevenirse el 
hom bre por su colocacion á regular distancia del 
cuerpo del ca b a llo , cubriéndose cou su espalda de 
los viciosos que peinan ó cocean , miéntras conve­
nientemente los empuja el ayudante con la  voz y  
una fusta ligera, prodigando estas lecciones hasta 
que el potro esté en ellas confirmado , y  aumen­
tando su insistencia respecto de los que no tienen 
dom a de cuadra y  reiteran más en su bravura.

Medios son éstos de suma sencillez y  sólo de 
trabajo m ateria l, pero que establecen marcada di­
ferencia para que el potro no so halle á la impre­
vista obligado á su rápido dominit), por la  fuerza, 
que no m odifica su instinto, con uua especie do 
acoso semejante al de un becerro bravo, al que en 
esa faena tratásemos también de someter á nues­
tro dominio.

Preparado así el potro, comenzará sus ejercicios 
en la cuerda, ya  con mando y  sin violencias, 
para limitarnos á moderar ea e lla , disminuir ó 
acelerar sus movimientos en un rádio proporcio­
nado, que debo ensancharse en los trotes, y  á cu­
yas lecciones llegará el caballo com o en la.s preli­
minares, si posible es, con la  montura y  baticola, 
que durante varios dias y  en largos espacios debe 
soportar eu su caballeriza, anticipando, en éste 
com o en el caso de colocársela en el picadero en 
las primeras lecciones, un cinchuelo á la montura, 
y  é.sta ú la  baticola áutes de ceñir la cincha á la 
tensión conveniente, y  todo ello en los ángulos de 
las paredes.

Los círculos estrechos para ñejer las espaldas 
deben quedar al arbitrio del profesor, según con­
sidere más ó raénos propicio el estado de fuerzas 
del potro, debiendo procurar que los describa sólo 
por el efecto de su m ando, sin ataques fuertes del 
ayudante, porque este ejercicio, m ás que á ese re­
su ltado, responderá á armonizar el equilibrio ins­
table de su masa en una linea que no es respecto 
del caballo la  natural, pero que es conveniente 
para su desenvolvim iento, miéntras que el plegar 
de las espaldas llega despues por medios m ás ade­
cuados.

Con estas reglas y  la  sustitución del bocado por 
nn filete grueso y  de guías ( puesto que proscrito 
teneis el uso inmediato de a q u é l) , se hallará en 
situación , despues del ejercicio que sus fuerzas 
reclam en, de recibir el jinete paru desmontarse 
pronto los primeros d ias, sin mandar ni ayudar el 
potro cuando su ojo y  orejas, com o su general 
aspecto, no revelen que en esta prueba ha renaci­
do también su confianza, con la  repetición de los 
ejercicios preliminares. A lgún trabajo al trote has­
ta llegar al resuelto, con sólo el apoyo necesario 
del jinete, para no ir agarrado de las riendas y  
partir la  pista despues de hi parada len ta , para 
volver á trotar, y  á partir y  á cambiar siem pre al 
paso y  sin el auxilio de la cuerda, confirman estos 
ejercicios el mando del jinete, que debe ser siempre 
igual en cada mano y  con igual tensión en las 
riendas respectivas del cabezón y  del filete, para 
que pueda con un tutor salir del picadero, donde 
suelen algunos potros afligirse, y  cuyo abandono 
causa en todos alegría. Preparado queda el potro 
español con este m étodo, para el com ienzo de la 
marcha en los límites de su gallardía, con la  pre­
disposición que sus facultades le dieran para ser 
más ó m énos elegante y  airoso,

Los medios que haciéndolos públicos condeno, 
despues de dar vicios y  resabios torciendo á los 
caballos la propia condicion, tienden á cambiar la 
obra de la Naturaleza á costa de su deterioro, co­
m o realiza el m al llam ado profesor que hon vivant 
de un arte cuyos fundamentos no conoce, aumenta 
sus abusos, añadiendo á su propio peso el de un 
saco de arena sobro los riñones del potro, ó bien 
lo  escapa en una pendiente de rápida altura, para 
machacar despues mejor la ternilla, al compás de
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una cadencia, engañadora de los incautos, que 
afiojan el bolsillo para pagar cuentas de años por 
jiiaiiuteDcion y  dom a de un caballo que ya dejó 
su poder aniquilado,

Cum plido queda el objeto que m e propuse al 
leer el Diccionario del Sr. H uesca , de demostrar 
los excesos del cabezón de serreta, manifestando 
los medios racionales de su u so, para que, en vez 
de ser el arma más adecuada pata desafiar la  bra . 
vm-a y  excitarla, se constituya en el agente auxi­
liar que dé la  confianza sometida de los potros, 
porque ésta debe ser la  base exclusiva de la  doma 
de un bruto que soporta su m isión en toda clase 
de trabajos, pero con prestación tan noble y  g e ­
nerosa, que arrostra la muerte si la  fatiga se la 
im pone, complaciendo al hombre.

J osé G o e d o s .
Málaga,

L A S  M A ^ 'ÍA S  D E  U N  M AJIIDO.

M ucho tiem po estuvo reflexionando sobre esto 
miéntras paseaba por el jardin, hasta que resolvió 
buscar á D . A ntonio. Encontróle bajo im empar­
rado, sentado en un banco, con la cabeza escondida 
eutre las manos. Aunque el abogado se había 
acercado á aquel sitio sin tom ar ninguna precau­
ción , Aguirre no advirtió su presencia, y  líafael 
pudo así permanecer algunos instantes observán­
dole.

Las facciones de aquel hom bre parecian muer­
tas y  sin expresión; sus ojos estaban muy abiertos, 
pero con muestras de asom bro, y  los labios lán­
guidos y  caidos. A quella  podia ser la fisonom ía 
de un hom bre herido por la  desgracia; pero no la 
de un loco. Sin embargo, ¿no podria Rafael sacar 
partido de aquel estado especial sobreexcitándole 
más y  obligándole á expresarse en violentas m a­
nifestaciones? La verdad es que hasta entonces el 
abogado no habia visto á su cliente más influido 
por cierta calm a relativa, ocultando bajo el velo 
de su idea lija y  permanente la  inquieta demencia 
que se agitaba en su mente. Sepúlveda se resolvió 
á hacer esta últinia y  decisiva prueba, no sin el 
3>ropósito de conjurar en tiempo oportuno las con­
secuencias que pudiera irrogar aquella cólera, por 
decirlo asi, artificial.

D on  A ntonio no había pestañeado. L legóse á él 
Sepúlveda y  le tocó dulcemente en un hom bro, sin 
conseguir resultado. E ntonces le  cogió brusca­
m ente un brazo y  le llam ó por su nom bre. La 
ox)nmocion que sufrió e l m arido de E lisa  fué inme­
diata y  casi dolorosa; levantóse com o im pelido 
por oculto resorte; visible estrem ecimiento recor­
rió sus m iem bros, palideció su faz, y  su mirada se 
aluiubró súbitamente con los resplandores de la 
inteligencia.

— ¡A h í exclam ó dando un suspiro, ya vuelvo 
al mundo.

— ¿]s'o estaba V . en él por ventura? preguntó 
Jlafael sonriendo.

—  N o, am igo m ió, añadió con tím ida v oz , no 
conviene que me dejen W .  así tan solo. Los dis­
gustos m e hacen odiar la  soledad. N o sabía dónde 
estaba.

— N o es la soledad lo  que á Y . le m olesta, res­
pondió el abogado, sino la venganza que T .  m e­
dita, cuyo peso es insoportable.

 A l contrario, am igo. E sa  venganza es mi
idea fija y  la única que m e da fuerzas para vivir.

—  ¡V iv ir ! repitió Rafael. ¿L lam a Y . vivir á esa 
existencia vacilante que V . arrastra? ¿Cree Y . ha­
llarse en posesion de sus facultades cuando hay 
m om entos en que le fa lta  á Y . el sentimiento de 
su propia individualidad, y  necesita, para volver 
4 la  vida real, un esfuerzo de todo su sér?

—  :A li ! ;V .  ha notado eso?
I  ̂ 1 * Y  es preciso que otros no lo  noten tam bién,
I pues supondrían que le  falta  á Y .  la razón.

— E n una palabra, ¿que estoy loco?  exclam ó 
D . A ntonio con la m ayor sangre fria encogiéndose 
de hom bros.

— ¿Quién sabe?...
Aguirre no contestó una palabra, y  apoyándose 

■ en el brazo de R afael, com enzó á dar ]>aseos.
' — Espero, dijo despues, que cou respecto á 

nuestro asunto ya no tendrá Y . m otivos para de­
tenerse un punto.

I — ¿P or qué dice Y . eso?
! — Porque á estas horas ya debe Y . tener la

convicción de lo  que áutes dudaba, y  en busca de 
la  cual le he enviado á \ . Estaban juntos, y  usted 
los habrá oido y  les habrá visto.

— Y erdad es , les he visto y  les he oido. Pero
i ahora estoy niénos persuadido que nunca de que
. sean culpables.
I   ¡O h , esto es ya dem asiado! Y o  podré estar

loco  com o Y . suponía há un instante; pero no soy 
tan débil de  espíritu como se cree. Si no son cul­
pables, si Y . no ha sorprendido en ellos nada que 
sea digno de vituperio, ¿por qué ha tardado usted 
tanto en volver? ¿E s Y . de los que pretenden que 
las buenas noticias ae saben en seguida? Usted, 
que es un hom bre tan conciliaditr, debiera haber 
pensado (jue ésa era una nueva harto importante 
para venir á comunicármela en seguida.

 N o trato de convencer á Y . ,  respondió con
frialdad Sepúlveda. Créalos Y .  culpables, si lo 
tiene á bien. Y o  les estim o inocentes, y  no puedo 
encargarme de defenderle á Y . ante los tribunales. 
Mañana m e vuelvo á Madrid.

 ¡U sted  m e abandona! gritó A guirre con una
agitación que no fué dueño de reprimir. ¿ Usted 
m e abandona? ¿Q ué será de m í? D ice Y . que es 
m i am igo y  m e deja solo. Y a  lo he dicho; no pue­
do estar aislado, y  m e da m iedo c\iando m e hallo 
sin com pañía. No, Y . debe tener otra razón que 
no quiere confesarm e.

— Y erdad es. Y o  concibo que un hom bre de 
corazon, com o yo le suponía á Y . ,  en un .m ovi­
miento arrebatado de pasión, en defensa de su ho­
nor, castigue al par al amigo que le ultraja y  á la 
esposa ([ue le  vende; pero no m e explico que vaya 
urdiendo lentam ente astuta tram a, á hurto de 
todas las miradas, y  que retarde, para prepararle 
más friam ente, el go lpe  que ha de dar.

— H asta ahora nada m e habia Y . dicho de esto. 
— Y a  le dije á Y . há tiempo que esa venganza 

que Y .  disponía era siniestra; ya le  dije A Y . que 
su peso era agobiador. Esperaba que tin senti­
miento noble y  súbito se despertara en usted. Todo 
h a  sido en vano. M e retiro, ya que Y . no me ayuda.

—  ¿ Por qué me ha manifestado Y . que los creia 
¡nocentes? ¿Por qué se ha burlado Y . así de mí?

— Por que no he querido seguir á Y . por un 
cam ino de farsa y  tinieblas.

— Haré todo cuanto Y . quiera; pero, por Dios 
se lo  suplico, añadió D . A ntonio en tono lastime­
ro, no m e abandone Y .

—  Si yo no quiero nada.
—  Sí, Y . me anima á la venganza ta l como 

pensé llevarla á cabo en los primeros m om entos; 
pero desgraciadamente dejé escapar la ocasion. No 
he vuelto á verlos nunca juntos, y  estaba esperan­
do ])ai'íi sorprenderlos.

Y  acercándose al abogado con m isterio, con- 
tiuuú :

—  Han vuelto á embriagarse en su criminal

pasión, ¿no es verdad? A hora es el m om ento de 
sorprenderlos. Y a  ella  no pensará en alejarle de 
aquí.

— N o sé nada de eso, 1). A ntonio. Ignoro lo 
que ántes habrán hecho; sólo sé decir que hoy 
están más cerca de amarse que nunca.

— Gracias. Y oy  á poner en práctica m is pro­
yectos. Les sorprenderé, ya que se ponen al alcan­
ce de mis tiros; no quiero esperar más. A hora toda 
dilación m e matarla.

Pasándose la  m ano por la  frente, dijo :
—  ¡Cuánto he sufrido y  cuánto sufro todavía! 

¡In fam es! Y o  que confiaba tanto en su honradez!
Y  á ella ¡ cuánto la  he am ado! U sted, am igo mió, 
añadió dirigiéndose á Rafael, es un hombre, no 
un abogado que busca el térm ino de su jornada 
por cuatro caminos. Tiene Y . razón.

Á  todo esto Sepúlveda no dejaba de experimen­
tar cierta inquietud. H abia logrado producir en el 
m arido de E lisa la  reacción que se proponía; ha­
bia conseguido que el espíritu intim o de aquel 
hom bre se exteriorizase, por decirlo así, en brus­
cas é impetuosas sacudidas. Pero podria decirse 
que estaba loco en la  verdadera acepción de la 
palabra? H é aqui lo  que áun se mostraba dudoso, 
y  únicamente podia sacarse en lim pio que su 
razón estaba vivam ente impresionada. Faltaba 
saber qué parte tenia E lisa  en aquel estado anó­
m alo. ¿H abría padecido D . A ntonio una alucina­
ción súbita, aumentada despues ])or la idea fija 
que le perseguía, ó la  falta com etida por la esposa 
era la causa determinante de su enfermedad? Sólo 
un accidente im previsto podia dar luz en tan sin­
gular situación. R afael se esforzaba en vano por 
provocar este desenlace.

Con todo eso, no queriendo cargar sobre sí la 
lesponsabilídad de los acontecim ientos, h izo ver á 
E lisa  que el fin de aquella terrible crisis estaba 
próxim o; la  recom endó con respecto á M uñoz la 
más exquisita prudencia, y  exigió que le  prestase 
en todo absoluta obediencia.

— ¿P or fin se ha convertido Y . en un amigo 
para m i? le  ])reguntó ella.

Á u n  Sepúlveda no pudo m énos de fijar sus ojos 
en los de E lisa, y  no hallando en ellos nada que 
pudiese alarmarle, respondió :

— Espero que sí.
—  ¿ Y  salvará Y . á mi m arido?
— Si Y . no ha sido culpable, puedo asegurarlo, 

señora.
— ¿Todavía? exclam ó E lisa enrojeciendo. Tanto 

m ejor si tengo que correr algún peligro , pues 
luégo le  pesará á Y . haber dudado de m i hasta 
últim a h ora ; pero es ig u a l; Y . es un hom bre 
honrado.

— Señora, le  suplico á Y .  que envíe por sus 
hijos. Necesitan estar al lado de Y . y  al lado de 
su padre.

A quel día escribió también una carta á M uñoz, 
y  estuvo despierto toda la noche. Tenía su dorm i­
torio al lado del de D . A ntonio, y  observó todos 
sus m ovim ientos. Observó que el marido de E lisa, 
cavo sueño era ordinariamente agitado, aquella 
noche durmió perfectam ente. Le habia dicho al 
recogerse que deseaba ir de caza al día siguiente, 
y  fué á llam arle al amanecer.

Poco despues sallan los dos am igos. E ra una 
hermosa mañana, refrescada por ligera niebla; la 
tierra aparecía himiedecida por el rocío , y  se res­
piraba ese ambiente puro y  em balsam ado, cuyos 
perfumes naturales son m ás gratos que todas las 
esencias inventadas por la  industria del hom bre. 
D on Antonio estaba m uy con ten to ; azuzaba con 
frecuencia á los perros, y  acariciando su esco])eta, 
exclam aba, siempre que m ataba una pieza :

— Es un arma magníliea.
N o tardó en aparecer el sol despejado, y  á m e­

dida que iba saliendo por el horizonte, el calor, ya

il
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aminciado por la espesa bram a de la  mañana, se 
iba dejando sentir. A  mediodía era ya  abrasador, 
casi insoportable. H abíanse alejado bastante de la 
posesion de Aguirre, y  decidieron tom ar i:n  ligero 
refrigerio en la casa de uu guarda. Regresaban ya 
á su casa con andar tardo y  perezoso, cuando, en 
la  entrada de un bosquecillo divisaroo á Muñoz, 
que 'cam inaba á caballo. Saludóles desde léjos, 
pero no se detuvo. L levaba un traje b lanco, un 
sombrero de paja y  un látigo en la  mano. Don 
Antonio se estremeció, y  volviéndose hácia el 
abogado, dijo :

— A sí estaba vestido aquella noche.
Prosiguieron su camino, y  no llegaron á la casa 

hasta las seis, para sentarse á la mesa. L a  comida 
era suculenta y  los dos ca2adores no la  desprecia­
ron. E lisa  parecía estar preocupada; Rafael, tran­
quilo. E n  cuanto á D . A nton io , que había bebido 
aquella tarde más que de ordinario, hablaba, no 
sin cierto orgu llo , de sus fechorías cinegéticas. 
M ostraba cierto aire resuelto, entregándose unas 
veces á m om entos de concentrada reflexión, y  ha­
ciendo, otras, gestos indiferentes y  va gos ; pero 
contem plaba con m ucha frecuencia á su esposa 
dirigiéndole miradas impacientes y  decididas.

Despues de com er subieron todos al saloo, que 
estaha en el p iso principal, y  allí tom aron café. 
D on A ntonio se sentó en utia butaca y  com enzó á 
dar muestras de soñolencia, miéntras su esposa, 
que ya habia desempeñado á las m il maravillas 
e l papel de am a de casa, se retiró dejando á los 
dos hom bres solos. Se hallaban en una habitación 
grande con tres ventanas, cuyos cortinajes de da­
m asco rojo, elegantemente plegados, no eran obs­
táculo para que reflejáran sobre el pavimento los 
ya débiles tintes del crepúsculo. Sepúlvcda, si­
guiendo el ejem plo ¿  que le brindaba su huésped, 
habíase acomodado también en un canapé coloca­
do cerca de la ventana. D e im proviso oyó la voz 
de D . A ntonio, que le  preguntaba;

—  ¿Duerm e usted?
— No, respondió.
— Bien.
E l Sr. A guirre estaba de p ié junto al abogado, 

con un dedo puesto en los labios,
— M i mujer acaba de salir, com o V . ha visto, y  

M uñoz estará rondando por ahí fuera. Las puertas 
todas están cerradas, porque sin duda temen ser 
sorprendidos. P or si acaso, ya tengo cargada mi 
escopeta.

— ¿P ero qué H  V . ¿  hacer?
D on Antonio se echó á reir.
— Dem asiado lo  sahe V .,  exclam ó.
— ¡O h ! repuso líafael con cierto aire desprecia­

tivo ; eso lo  dice V .,  pero no lo  hará.
— ¿L o  cree V . así? E sta  noche da también la 

luna una herm osa claridad. Si yo los diviso, en- 
topees...

Aproxim óse, diciendo esto, á una de las venta­
nas y  separó uno de los cortinajes, pero sin mirar 
afuera.

—  Desde aqnf los vi, d ijo , y  aquí es donde han 
de estar citados, porque m e creen dorm ido. ¿Cree­
rá V ., añadió tem blando ligeramente, que á pesar 
de m i ansia de vengarm e, nunca m e he atrevido 
á asomarme á esta hora desde aquel funesto dia 
por esta ventana?

— P or eso he observado que todas las tardes á 
esta hora están corridas las cortinas.

— E s verdad. Si hubieran estado abiertas, ha­
bría visto seguramente á los dos culpables, 
com o en los ])rimeros m om entos de sus desvarios, 
sorprendiéndolos de pronto. E n  fin, apague V . las 
bujías y  tape el fu ego , para que esta vez , si es­
tán a h í, pueda abrir la ventana sin que lo 
noten.

Sepúlveda obedeció. D on A ntonio, que conti­
nuaba esperando, d ecía ;

— ;Q ué bien me acuerdo! Estaban abrazados. 
¡M iserables! A hora  m e parece verlos.

Levantó bruscamente las cortinas, abrió la  vi­
driera y  se vió bañado de lleno por la  frescura de 
la  noche y  el b lanco resplandor de la  luna.

D on A ntonio sufrió entónces una especie de 
vahído, dió muestras de la m ayor sorpresa, y  se 
I>asó la m ano várias veces por la frente.

— Pero vea V . ,  exclam ó de pronto, allí están 
los insensatos; m írelos V . A hora empieza m i ven­
ganza. La Providencia me los entrega.

— Pues b ien , si están a llí, exclam ó con sordo 
acento el abogado, ¿qué espera V .?  ¡M atarlos!

— Tiene V . razón. E s m i derecho.
Don A ntonio se arrojó sobre su escopeta, 

apuntó, y  dos tiros estallaron consecutivamente 
en m edio del silencio de la  noche. Despues se 
echó atrás vacilante, presa de un tem blor nervioso, 
quedándose com o aniquilado, exclam ando :

—  ¡Y a  los he m atado! ¡Y a  los he m atado!
Pero en aquel m ism o instante, y  miéntras el

abogado volvía á encender las luces, D , Antonio 
vió á su esposa que le estrechaba entre sus brazos, 
á sus hijos colgados del cuello, y  á Muñoz que le 
cogía las manos afectuosamente.

— No, esposo m ío, decía E lisa ; no nos has m a­
tado. A quí estam os, vivos y  m uy vivos, para que­
rerte y  para que nos quieras.

— N o ha m atado V . m ás que á las fontasmas 
que le  atorm entaban, añadió dulcem ente lia fael 
Sepúlveda.

—  Pues, entónces, exclam ó D . A ntonio, cuyo 
tem blor aumentaba cada vez más, paseando en 
torno miradas extraviadas, si no es cierto eso que 
he estado viendo tanto tiempo, ¿es decir que yo... 
que yo... estoy lo co ?

— Señor A guirre, respondió el abogado con au­
toridad, no hay ningún loco  que sepa que lo es; 
no hay ningún loco  que llore, y  V . necesita llorar 
por los disgustos que V . ha sufrido y  por los que 
ha causado. Dosahóguese V . con toda libertad.

D on A ntonio tenía, en efecto, los ojos preñados 
de lágrimas, y  com enzó á sollozar amargamente 
sobre el pecho de su mujer.

— E stá salvado, dijo á ésta Rafaeh
E l afligido esposo, que hubo de oir esto, pre­

guntó :
— ¿ Y  en el ¡lorvenír?
¡ O h ! no piense V . en eso, repuso Sepúlveda. 

A m e V . á su esposa y  sea feliz. E sa alucinación 
que ya ha pasado no es fácil vuelva, pues es de 
esos peligros que se desvanecen m archando direc­
tamente hácia ellos. Y  ya que, siendo abogado, me 
he convertido casualmente en m édico de V ., puedo 
aplicar aquí doblem ente este axiom a de derecho, 
que nos es fam iliar y  que nunca se invoca en van o : 
non bis in ídem.

FIN.
X .

EMPLEO DEL VAPOR EN U S  LABORES.
Com o el empleo de las má<juinas para la A gricu l­

tura es una cuestión d(! gran ínteres para cuantos 
se ocupan de la mejora de la labor de las tierras y  ' 
demas faenas agrícolas, E l  C a m p o  ha de aprove­
char cuantas ocasiones se le ¡¡reseuteii para dar á co ­
nocer los experimentos verificados, dando hoy pu­
blicidad al informe [¡resentado á la Junta do A gri­
cultura de Jlálaga acerca del cultivo de tierras por 
medio del vapor, por el Sr. D . Martin Heredia.

IN F O llM E

que pr«j«nt4) i I& Junta Agricultarft de ceta ciudad, covpIicQdo ra encar­
go, acerca coltivo de tícrru por medio del vapor, «interna adoptado en 
loglaterra hace mocho túmpo, é iutrodaddo en ld¿la^ á m U  
iníUnciaa por la cdsade comercio íí. KereiHa hertOAnoe, «n Abril de 19S0.

D e b o , ante t o d o ,  hacer coos ta r  m i op ín ion  d e  qu© los 
ensayos hechos p or  la expresada Oftsa d e  com ercio  M . I le -

redia y  herm anos r o  pueden serv ir para form a r ju icio ' 
exacto  d e  la  m aquinaria d e  arar al v ap or. L as d ificu ltades 
qua naturalm ente se presentan al ser adoptados n u evos 
m étod os d e labran za  son  m ayores en el presento caso , tra­
tándose d e un  aparato q u e , sin  ser extraordinariam ente 
com p lica d o  , es , sin e m b a rg o , estra fio  para lo s  la b rieg os  
del país, que habian  d e m anejarlo . P ero  aun cuan do p ud ie­
ra prescindirse de esta d iflcu ltad  , que desaparecic5 apenas 
fu é  presentada, no se  pueda p resciu dir d e  las c ircu n stan ­
cias  especia les del terreno que h abia  d e cu ltivarse  con  la  
nu eva  m aqu inaria , y  era en su m ayor parto tierra sin  cu l­
t iv o  L ace m uchos a ñ o s , que habia s id o  cubierta p or  e l r io  
en  e l año a n ter ior , y  qu e  húm eda h abia  sido d estin a d a *  
pastos d o  g a n a d o  vacu n o  y  m u la r ; era tan d ifíc il  m overla, 
qu e  el operario encargado p or  la  casa constructora para 
m ontar y  hacer practicab le  el n u ev o  aparato aseguró que 
en lo s  m u ch os años que llevaba  d e em pleado n o  h abía  en ­
contrado terrenos m ás d i f íc i le s ; el a ra d o , sin em bargo , lo s  
penetró hasta 20 y  2 5  centím etros. P ara apreciar la im ­
portan cia  d e  este resultado h a y  que tener en cu en ta  e l an­
ch o  de  un  m etro 20 centím etros qu e  presentan las tres r e ­
ja s , y  la gran  resistencia qu eh a ria n  ob lig a n d o  á la m áqu i­
na d e 12 ca b a llos  qu e  la  m ov ia  á fu n c ion a r  p or  a lgun os 
m om en tos con  una pres ión  d e 80 libras.

A  pesar d e  tod o  e llo  , m e con firm o en la  op in ion  in d ic a ­
da , d e  que n o  os poaiblo fo rm a r  ju ic io  ex a cto  d e  las v e n ­
ta ja s de la  m aquinaria  al vap or ap licada  á lo s  a r a d o s , n i 
dar datos p ositiv os  p or  la  experiencia hech a e n  M álaga, s u ­
puestos los grandes iaoon ven ientea  con  que ha sido  preci­
so  luchar, y  que he apuntado a la con sid eración  d e la J u n ­
ta; parccem o m ás acertado aceptar las experien cias hechas 
en In g la te r ra , en cu yo p a ís h a ce  m u y  cerca  de treinta afíos 
que se  con oce  esta fo rm a  d e c u lt iv o .

V o y  á referirm e á una M em oria d s  la  R eal S ociedad  de 
A gricu ltu ra  eii Inglaterra, d ad a  en I8G7, sien do d ig n o  d e 
notarse que desde entónces se ha m ejorad o  y  adelan tado 
extraordinaTÍam ente t i  sistem a de qu e  nos estam os o c u ­
p a n d o , sobre  tod o  el qu e ha traído la casa de H e r e d ia , ó 
sea e l in d irecto  (R ou n d -a b ou t).

Y  p or  cierto  qu o lo s  autores do la  M em oria ta m p oco  se 
resu elven  á con sig n a r  datos p ositiv os  en  las con clu sion es 
d e  lo s  in fo rm es , ju zg a n d o  q u e , en  asunto tan d e lica d o , 
p u d iera  acon tecer q u e , áun sien do fid e d ig n o s , personas 
extrañas á  estos proced im ien tos, ó  qu e  lo s  con ociera n  p o co , 
form aran  cá lcu los  erróneos en p er ju ic io  d e  particu lares ó 
corp oracion es. C onsideraban que más se d eb ia  al m anejo 
d é la s  m áquinas que á otra c o s a ; esto es , que e llas eran 
bu en a s , y  que, b ien  m anejadas, darían  exce len tes  resulta­
dos. L a  S ociedad  d e A g ricu ltu ra , despues d e leer y  d iscu ­
tir los in form es de  sus com is ion es , d ed u jo  las sigu ien tes 
c o n c lu s io n e s ;

Que lo s  d os  sistem as d e arar a ! v a p o r  d irecto  é in d ire c ­
t o  son  igualm ente bu enos cada cua l para d istin to  caso.

Que el d irecto  es m ás cien tífico  y  e c o n ó m ico , p ero  ad ap ­
tad o  á g ra n d es  p rop ied a d es y  en buefiaa con d ic ion es  do 
ca m in os  y  te rre n o s , sin  qu e sea obstácu lo  que resulten un 
p o c o  m on ta ñ osos , porque en In g laterra  m uclias v e ce s  la s  
m áquinas van  cad a  una p o r  un lado d e  la c o l in a , sin que 
pueda  verse una de la o t r a ; p oro  n o  p u ed en  cru zar zanjas 
de  r ie g o  ni desagües lo s  arados.

Quo la  arada al v a p or  es m ás ba ra ta , y  sobre t o d o , que 
puede hacerse siem pre en  tiem po oportun o. A s í lo  c o m ­
pren d ieron  las com ision es por la  v isita  hecha á 178 fincas 
y  t o d o  buen labrador com prenderá  la  v en ta ja  d e  labrar 
op ortu n a m en te , dependiendo d o esta circun stancia  que 
un a  e x p lo ta c ión  ag ríco la  d é  ó n o  resultado. Un labrador 
que una v ez  h a y a  em pleado estos aparatos al v ap or, n o  lo s  
abandonará p or  e l sistem a an tiguo.

Que tierra gredosa  ó  d o  bu jeo  p u ed e  a llan arse , y  sin 
em bargo, sanearse pipr e l drenaje qu e  este arado p rop orcio  - 
na á  tas tierras c o n  su lab or profu n d a ,

Quo la  lab or al v a p o r , adem as de ser m ás barata qu e la 
d e  fu erza  a n im a l, qu e ha reem plazado, aum enta con sid e  
rablem ente el p rod u cto  de las cosech as de  la  tierra.

Que esta m aquinaria al vap or es tan p erfecta  en todos 
sus deta llos, qu e  p uede considerarse c o m o  o tra  cualquiera 
m.aquinaria d o  lab or y  n o  com o  una novedad .

Quo lo s  gastos  d e  reparación  d el uso del c a b le , e tc ., son 
ts n  m od era d os , que pueden desdo lu ég o  igualarse c o n  los 
d e  lo s  dem ás instrum entos agrícolas.

Que, p o r  reg la  gen era l, e l cu ltivo  a l vap or ha sa tis fech o  
á lo s  que lo  han a d o p ta d o , y  que su m an e jo  es fá c il.

M i op in ion  p articu la r, form ad a  p o r  añ o  y  tres m eses de 
ex p erien cia  d e  arar al v a p o r , recon oce  com o exactas las 
precedentes con c lu s ion es : estoy  persuadido d e qu e  en E s­
paña , en  d on d e  el carbón  m ineral so puede adqu irir á un 
p recio  arreg la do , t ien e  v en ta ja  el em pleo  do esta sistem a 
de c u lt iv o : es n iás, creo  firm em ente q u e , si se contára coa  
segu rid ad  personal para qu e  e l duefto d e  una finca pudiera 
in sp ecc ion ar  el traba jo  y  cuidar d e que su m aijn in .itia  no 
fu e ra  m altratada, este sistem a ba ria  una gran  rev o lu ción  
a g r íc o la , y  n o  seria aven tu rado d ecir  q u e , de uua n.acion 
pobre en A g ricu ltu ra , se haria  r io a y  p odría  exportar gra ­
n os  en  abundancia. Y  la he llam ado pobre, p orqu e, ex cop -
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tuan do a lgunas p rov in cia s , sean , p or  e jem p lo , las d e  A n ­
d a lu cía  y  V a len cia , en las q u e  á gran custo y  con  n o  m enor 
riesg o  , p or  razón <Ic las h e la d a s , se lia ce  una lab or d e  r e ­
g a d ío  verdaderam ente p e r fe c ta , en  m uch isim os parajes se 
sigue e ! sistem a d e lab or d o  lo s  tiem pos m ás rem otos. K i 
tam p oco  se  necesitan  grandes ca p ita les , p orq u e  qu ien  p o ­
sea  una m áquina lo c o m ó v il  d e  10 á I ‘2 caba llos  d e  fuerea, 
c o n  só lo  $  2.000 p uede usar e l sistem a in d irecto , adaptable 
á labores de regu lar ex ten sión .

Para em itir este  ju ic io  rae fu n d o  en las grandes venta­
ja s  que se report.tn d o  nna la b or  r á p id a , sin v o lv e r  las 
tierras d e  arriba a b a jo ,  s in o  p oco  á p oco  y  cu ltiva n d o  p r o ­
fu ndam ente 3 0 ,  4 0  y  5 0  centím etros. E n  a p oy o  d e  esta 
id e a , roe perm itiré citar la  d c l  d octor  S a c e , d e  la  Sociedad

de A gricu ltu ra  d e  Suiza, qno t a  observad o  qu e  en las tier ­
ras fuertes d e  lo s  alrededores d e  B e r n a , labradas á 19 con - 
tím etros d o  p ro fu n d id a d , so prod u ce á 2 0  p or  s e m illa , que 
se  aum enta á 33 cuando so labra á 2 0 ,  y  se e leva  á oO si 
se p ro fu n d iza  á 3 0  centím etros.

En nuestro país , que llu evo  p o c o , estas labo res p ro fu n ­
das harían q u s  toda  el agu a  se ap rovecliára , con serv á n d o ­
la  para lo s  tiem p os de sequ ía ; y  en  lo s  años d e e x c e so  do 
llu v ias ayudarían  considerablem ente al drenaje y  á  sanear 
las t ie rra s , sin  tener que acud ir al sísteina costoso  de  cañ os 
8CC0S. P oro sí ha d e  utilizarse tan ven ta joso  sistem a d o la ­
b o r , es preciso que e l G ob ierno se cuidara m ás de lo s  cfi- 
rainos v e c in a le s , y  lo s  particulares de  los d e  sus p rop ied a ­
d e s ; pues para qu e  en las llanuras de am bas C astilla» y

otras p rov in cias  d iera resultado, era p reciso  em plear e l s is ­
tem a d irecto  a ! vap or con  d os m áquinas potentes qu e p u ­
d ieran cu lt iva r  IG á 20 fa n e g a s  cad a  d ía .

H e  d ich o ,
M a r t i n  I I e b e d i a .

Mála^, 9 de Agosto de 16^0.

EL mSTITDTO DE ALFONSO X II.
E S C U E L A  G E N E R A L  D E  A G B I C U L T O R A .

II.
Es ¡ndadable c^ue esta E scuela se halla encla­

vada ea lina tíQca cuyo aprovecham iento agrario

i

V I S T A  P A N O R Á M IC A  D E  L A  F L O R I D A , T O M A D A  D E S D E  E L  S E M IL L E R O  D E L  E D IF IC IO  E S C I E L A .  

E N  E L  r U I l I E U  T É K M IS O  E L  O B S E E V A T O B IO  M E T E O R O L Ó C ÍIC O .

puede ofrecer casi todos los m edios de instrucción 
y  de enseñanza teórico-práctica A los que se de­
dican á ella, ya sean maestros ó discfpulos.

Comprende la  M oucloa uuas 500 hectáreas, de­
ducción hecha de veintiséis, poco más ó ménos, 
que se han segregado do la posesion, con destino 
á  la  Cárcel-m odelo y  á las c:»iistrncciones que se 
están haciendo en el cuartel llam ado de San Bev- 
nardino, lim itado por la cuesta de Areneros. E n  la 
parte baja de esta misma cuesta , después de cru­
zar el ferro-carril del Norte, y  en la glorieta o pla­
za de San A ntonio de la F lorida , se encuentra la 
entrada y  puerta principal de la  posesion, que da 
acceso á un cam ino ó calzada, cuya longitud hasta 
c l Keal Sitio del Pardo es de ó.'jOO metros.

i ’oljlado de excelentes y  bien cultivados árbo­
les, llano, cubierto de som bra (juc defiende al tran­
seúnte de los ardientes rayos del sol en el estío, y 
protegido por su situación de los fríos vientos del 
is . y  del N E . en el crudo invierno, es indudable­
mente cl m ejor paseo de Madiid para la gente quo 
le  recorra á pié 6 en carruaje.

La dirección de este cam ino es próximam ente 
paralela á la carretera de M adrid al ])uente de San 
Fernando y  al rio Manzanáres. Hallábase cerrada 
la F lorida, en todo el límite de ella por esta par­
te, por una excelente tapia ó m uro de m am poste- 
ría y  ladrillo, de la misma longitud de cinco y  m e­
dio kilóm etros ya  expresada, y  fiié derribada ea el 
año do 18(38 para dar, sin d u da , ocupaci-ai á los 
m uchos braceros (jue la R evolución, en aquella 
época , dejó sin trabajo. N o hem is podido averi­
guar qué Rü hizo dnl valioso material que resul­
tara del derribo, aunque sí hemos visto, en el vi­
vero de la  V illa  y  en el Pnrdo, alguna magnífica 
portada y  puerta, y una fuente monumental, que 
pertenecieron á la M oncloa.

En reem plazo del muro de cerramiento que l i ­
m itaba por toda la  parta O. la  posesion, existe un 
excelente am ojonam iento y  seto vivo de gledito- 
sia, que [lone ú salvo la  superficie y  el arbolado de 
la finca de los miasmas y  daños de todas clases 
que se la han inferido desde la desaparición del 
m uro.

E l cam ino ó  carretera que desde la  Puerta de 
San Antonio term ina en la del Pardo se ba ila  di­
vidido en una callo principal, para servicio de car­
ruajes y  caballos, y  en otras dos laterales ó ande­
nes para los pasajeros á pié. C uatro filas de árbo­
le s , en general olm os y  castaños de Indias, y 
cuatro espesas líneas de seto de ciprés recortado á 
la altura de un m etro, em bellecen el paseo, que, 
en todii su extensión, se halla acomi>afiado á dere­
cha é i?;quierda de frondiisos bosques, de terrenos 
destinados á cultivos de regad ío , da viveros y  se­
milleros , y  de buen número do jardines, fuentes y 
estanques.

Supóngase el le c to r , acom pañado por nosotros 
en c l breve paseo que darém oa, para que conozca 
esta antigua y  célebre posesion , de la  que no 
abundan las descri[)ciones; y  entrando por la  c i­
tada puerta de San A ntonio, cam ino adelante ha­
cia el P ardo , verá, apénas puesto e lp ié  en ella, á 
la derecha el ferro-carril del N orte, por entre un 
espeso bosque de o lm osy  ahilantos; á la izquierda 
otro bosque da seculares plátanos, que no tiene
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igual en ninguno de los sitios de esta córte.
Avanzando más, distinguirá Ja casa del capataz 

do cultivo, y  unas hectáreas de terreno destinadas 
a l cultivo de patatas, remolachas y  otras especies 
de plantas de huerta, ó de aplicaeioues industria­
les, fronte al terreno cedido poco liá á la Em pre­
sa de Tranvías de las E staciouesy Mercados, para 
establecer la  Estación y  talleres de la  línea que, 
según parece, va ú construir hasta Pozuelo.

Siempre lim itado el horizonte por espesos y 
apretados bosqu es, llegará á un punto en <jue el 
puente llam ado de los franceses da paso por enci­
m a del camino á los trenes del ferro-carril que, 
cruzando el rio Manzanares, se interna en la  Casa 
de C am po; pasado el puente,puede ver á la dere­
cha del camino el Botánico, bosque con estanque, 
noria y  restos que recuerdan haber existido en 
este punto el prim itivo jardín  de aquel nombre 
que hubo en Madrid y  fué despues trasladado al 
P rado; y  á la izquierda, un antiguo plantío de ár­
boles frutales, especialmente pera les, que dan 
nom bre á este sitio, llam ado de \o5peralillos, y  se­
paran la  carrera del Pardo y  el vivero de la V i­
lla , de la  ifon cloa .

Las frutas de esta posesion, sobre todo las de 
invierno, tuvieron renombrada fu m a , y  ya proce­
dieran de las que los frailes de San Jerónim o cul- 
tiváran en los jardines del convento que existió, 
al sitio en que nos hallam os, y  cuyas ruinas, ves­
tidas de hiedra, estudian los pintores ahora, ya 
fueran producidas por los jardineros del l ’ atrimo- 
uio, es efectivam ente cierto que las que lioy se 
producen no carecen de mérito, á pesar del aban­
dono deliberado en que se tiene este viejo plantío 
y  de la  poca frecuencia con que suele llegar á sa­
zón el fruto.

Pasados estos sitios, se ven y a , alternando con 
los viveros y semilleros de olm o, acacia, morera, 
ahilantes, y  otras numerosas y  variadas e.-pecies 
ai'bóreas, otros m uchos trozos de terreno pobla­
dos de vides americanas , de plantas do flo r , de 
plantas pratenses y  cultivos de maíz, sorgtts, cá­
ñam os, e t c . , en la  zona ó faja izquierda del cami­
n o ; y  á la derecha, el jardín de la E stufa, el lla ­
m ado del Paso, el del Laberinto, el de la Peina, 
e l de la  Princesa, todos ellos esmeradamente cui­
dados, abundantes en aguas, ricos de vegetación 
arbórea de elevada altura y  notables diámetros, 
salpicad de frutales, arbustos de flor y  i)lantas 
de jardiii no m énos numerosas que variadas.

Materia habi-ui para extendernos en largas des­
cripciones, si hubiéramos de hacer la  de todos y 
cada uno de estos sitios, aunque no ocupáramos la 
atención del lector más que en la  de los objetos 
de m ayor entidad; pero sigam os nuestro paseo sin 
pararnos ni un m om euto en la  ya  citada estufa, 
condenada por fortuna á próxim o derribo y  susti­
tución por otra hecha con arreglo á los últimos 
adelantos de la ciencia, proyecto ya aprobado y 
en vías de subasta; sin detenernos tam poco en el 
palom ar, en el m agnifico estanque grande que si­
gue en categoría al d e l l le t ir o , ni en la fuente 
histórica de las Dam as, cuyas aguas no tienen ri­
val, ni en el pinar que, á partir de «5sta, puebla to­
do el terreno que média desde el estanque grande 
hasta el Pardo, en una superficie de más de seis 
hectáreas de arbolado, que debe su existencia á 
la  pasión que por el cultivo de las coniferas tuvo 
siem pre el rey 1). Francisco de A s ís , que le mandó 
plantar, y  al cuidado con que se lian corregido los 
destrozos que en épocas turbulentas le infirieron 
los dañadores.

Todos esos detalles no conducen á nuestro ob je ­
to ; y  terminado el paseo, que com enzó en la Puer­
ta  de San A ntonio, eu la del P ard o , habrémos 
visto en resumen muchos centenares de miles do 
árboles, que forman vistosas calles, apretados bos­
quetes, grupos aislados de belleza, stu iia ; eu uua

palabra , una zona de verdura arbolada, de más 
extensión que todo el antiguo Retiro, en que pue­
den registrarse más de ciento cincuenta especies 
leñosas y  m nchas más de otras clases; habrémos 
visto diez y  seis estanques y  fuentes de m ayor ó 
m enor mérito y  capacidad, pero todos ellos ¡irovis- 
tos de claras y  ricas aguas que prestan humedad 
y  vida á los bosques y  ja rd in es, y  ambiente sano 
y  fresco al paseante.

D ejando, pu es, el cam ino principal que se in­
terna en el P ardo, subamos la  pendiente que, en 
dirección de O. á E ., sostiene una tapia de ladrillo 
y  mam postería, divisoria de acjuel liea l sitio y  la 
F lorida, hasta encontrarnos con los mojones ó h i­
tos que separan ésta de la dehesa do A m aniel, y  
con las muchas ondulaciones que form a la acequia 
del N . del canal de L ozoya , desde su entrada en 
la  M oncloa hasta su salida de la misma por la par­
te alta de sus lim ites. ,;Qué aspecto presenta desde 
ellos esta finca? V ista desde la corta explanada 
de la  casa del guarda de este cuartel, se descubre 
un horizonte por todo extremo encantador. La sier­
ra de Guadarrama y  sns prolongaciones hasta mny 
adentro de la provincia de Guadalajara por e lN . E .; 
la m ism a sierra y  sus derivaciones hasta más aba­
jo  de la del P iélago por las de A vila  y  Toledo al 
N. O .; los montes de este nombre al S., y  todas 
las mesetas y  alturas divisorias de los rios Jarama, 
Manzanares, Guadarrama y  A lberche, que vierten 
al T ajo, se descubren con claridad en los dias des­
pejados ; y  más próxim os á la  vista del espectador, 
pudiendo apreciarse detalles preciosos, los panora­
mas de la  sierra do San Pedro, el Escorial, el 
líea l de Manzanárcs, y  m il y  m il sitios pintorescos 
de la  Gasa de Campo y  de los muchos pueblecillos 
que por todas partes aparecen, entre los cuales se 
distinguen P ozuelo , las H ozas, V ílla lva , A lcor - 
con , Carabancheles, etc., etc.

Encei-rando las visuales en más estrechos lím i­
tes, puede apreciarse que la configuración topo- 
gráíica de la  M oncloa es bastante accidentada; 
expuesta la finca al O., surcan su superficie cinco 

i grandes barrancos ó arroyos, que tienen su (irígen 
en la parte a lta , y  corriendo do E . á O., van á ver­
ter sus aguas permanentes ó accidentales al río 
Manzanares. E stos barrancos, divididos en grandes 
lom as y  alguna meseta que les separan , se hallan 
poblados en su m ayor parte de árboles y  arbustos 
de madera blanda.

H em os visto chopos com unes, lom bardos, ca- 
rolinos , sauces y  otras varias especies, alternando 
con las zarzas, esp iuos, m adreselvas, fresaos y 
m oreras, festoneando márgenes de los arroyos y 
protegiendo con su som bra el sesteo de los gana­
dos lanares.

Las lom as y  mesetas expresadas se destinan, ó 
al aprovechamiento del pasto espontáneo por aqué­
llos ó por el vacuno, ó a l cultivo de secano.

Cuando hemos visitado la  escuela, hemos visto 
parcelas de im portancia dedicadas al de algarrobas, 
trigo candeal y  recio , garbanzos, cebada, habas, 
centeno, avena, con sujeción ú un plan determina­
do ; y  otras de barbecho, sin que debamos prescin­
dir del llam ado campo de experiencias de secano, 
donde se ensaj'an en parcelas pequeñas, de iguaí 

; extensión, aquellos mismos cultivos de secano, pero 
empleando diferentes procedimientos culturales v 
abonos diversos, á ñn de obtener luégo resultados 
comparativos, cuyo estudio hace el j)rofesor encar­
gado de esta parte de la agronom ía, en la E sta­
ción agronóm ica.

Los museos y  gabinetes de la E scu d a  conser­
van , segnn verémos más adelante, ricos muestra­
rios de todas estas cosechas de experiencia.

H ay en la  fin ca , aparte de las lumas y  m e­
setas de que venimos ocupándonos, donde se halla 
estfibíecido ol gran cultivo de secano, otros terre­
nos altos, m uy pendientes y  de malas condiciones

agrarias, que se están repoblando de arbolado, con 
la ayuda de los riegos que facilita el canal de 
Lnzoya. A llí hornos tenido el gusto de ver, ya muy 
crecidos y  desarrollados, buenos rodales de chopo, 
morera, fresnos, sauces, sóforas y  otras especies, 
cuya plantación pasa de treinta m il p iés , y  aplau­
dim os de veras tan buen acuerdo, com o aplaudi­
ríamos que el Ayuntam iento llevase á efecto el 
l'lan  que tien e , según hemos sabido, de cubrir de 
arbolado la parte alta de la dehesa de Anianiei, li­
m ítrofe de la M oncloa.

Falta hace que en los páramos áridos que rodean 
á Madrid por el N . se oponga un fuerte valladar 
de arbolado espeso y  tupido á los vientos fríos é 
impetuosos, que tantas víctimas causan durante el 
invierno en esta poblacion.

Ocupan ya alguna extensión los terrenos <jue, en 
los sitios más convenientes y  de m enor trabajo, se 
han convertido en regadíos, aprovechando el bene­
ficio que reporta, y  áuu reportará en m ayor escala, 
el canal de L ozoya; al examinar algunos de aqué­
llos y  otros que, hoy incultos por falta  de recursos, 
y  por no ser aj)tos para la producción en cultivo de 
secano, existen en los barrancos ú hondonadas de 
los altos de A m aniel, he¡nos podido apreciar la po­
sibilidad de mejorar grandemente las condiciones 
de esta finca. E n  ello piensa la E scuela , según se 
nos ha dicho, así com o en aumentar las superficies 
regables con el agua, también del Canal, que va 
por la  caüGi-ía de la  Casa de C am po, cruzando a l­
gunos terrenos de la M oncloa. Desde los altos de 
Am aniel hasta el H ospicio de San Bornardino, lí­
m ites X . E . y  E . d é la  finca, determinados por una 
tapia de ladrillo, la  posesion confina con varias 
propiedades de particulares hasta el arroj'o que 
lleva el nombre de aquel establecimiento.

Hállase en este m ism o arroyo el puente de San 
Peruardino y  la  llam ada Huerta de B elen , con­
vertida hoy en cam po de experiencias de regadío.

M achas y  m uy especiales son las plantas que 
en él se han ensayado y  obtenido, lo  m ism o indí­
genas que exóticas, y  eu cuanto concluyan las 
importantes obras de recomposicion y  construcción 
del nuevo camino que hoy se hace para dar acceso 
é ingreso á la posesion por esta parte de Madrid, 
aquella huerta y  muchos de los terrenos próxim os 
á ella sufrirán grandes y  beneficiosas mejoras.

Seguramente que son susceptibles de ello.
V em os, pues, que la  finca donde se halla insta­

lada la huerta reúne condiciones apropiadas al fin 
á que se la destina. Extensión suficiente hasta 
j>ara la cria del ganado á pasto lib r e ; situación 
conveniente, no ya  para asegurar el consumo de 
sus productos, como para facilitar la conducción 
de los abonos que le hagan falta para sus cultivos; 
terrenos á proj)ósito para jilantear aquellos más 
usados y  conocidos en todas las provincias de E s­
paña, puesto que lo  que no pueda vencer el clima 
puede ayudarlo eficazmente la situación y  exposi­
ción de muchos terrenos comprendidos en el pre­
dio.

Ilállanse en la finca condiciones tales para en­
sanchar hasta el punto que se quiera nm chas in­
dustrias rurales, que nada dejan que desear; el 
colm enar, la explotación del gusano de soda, las 
instalaciones para m olienda de granos y  apiicacío- 
nes á la preparación de los linos y  de los cáñamos, 
para cortar raíces por m edio de m otores hidráuli­
cos, etc ., e tc ., pueden tener gran desaiTollo.

Estudiados detenidamente los proyectos que 
ahora se hallan sometidos á la aprobación del G o­
bierno, ó en ejecución, se comprende que la Ks- 
cuela de Agricultura contará, dentro de pocos 
aüos, con una finca rural jiara sus estudios y  ex­
plotación, que no tiene igual ni semejante en nin­
guna nación de Europa.

H oy existen, diseminados en varios puntos de 
la finca, hasta diez y  siete edificios, quo com pren­
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den nnoa treinta m il metros cuadrados; los viajes 
de agua para el riego de la parte baja y abasteci­
m iento de diez y  nueve estanques tienen mús de 
diez kilóm etros de m ina y  cañerías; corre por la 
parte alta de la  F lorida una acequia del canal de 
Lüzoya, que convertirá en terrenos de cultivo in­
tenso m uchos de los que ahora sólo producen pas­
tos y  alguna cosecha de cereales ó legum inosas; 
en la  zona media también podrá llevar la  vida y 
la  riqueza, ol canal á muchas tierras, hoy de seca­
no, por m edio de la  cañería que conduce las aguas 
á ]a  Casa de Cam po; de m odo ijue sumando estos 
elem entos y  dándoles el desarrollo que el tiempo 
y  los recursos ])ermitan, proveyendo de abundan­
tes abonos la  posesión, ademas de los que ella 
produzca, no podrá tfichársenos de exagerados al 
hacer la  afirmación que hemos estampado.

U no de los problem as que más urgente resolu­
ción demandan es el de facilitar el acceso del pú­
blico y  de los alum nos, profesores y  jornaleros á 
los diferentes edificios de la  Escuela, y  con satis­
facción hemos visto y  sabido que, en cuanto ter­
m ine el terrraplen del nuevo cam ino de ingreso 
que se está abriendo desde la  plaza de la nueva 
cárcel m odelo á la huerta de Belen, hoy campo de 
ensayos de regadío, se subastará !a  construcción 
por el E stado de una línea de tranvía, que unirá 
los cuatro principales edificios del Establecim ien­
to, la  huerta, el palacio, hoy D irección; la  casa de 
alumnos internos do ingenieros, y  la  de la  labor, 
que comprende también las de los alumnos inter­
nos de peritos y  de capataces.

L a  distancia de cuatro kilóm etros, térm ino me­
dio, que hay que reairrer desde cualquiera de los 
barrios de P oza s , A rgüelics ó Sun Antonio de la 
Florida, para penetrar en el centro de la  finca, se 
salvará cóm oda y  económ icam ente; otra Empresa 
de tranvías, de que ya hem os hecho mención, cons­
truirá la línea que paralelamente á los límites N O . 
de la Jloncloa llegará hasta la Puerta de H ierro; 
y  por ú ltim o, si los propietarios y  vecinos de los 
nuevos barrios edificados en aquella parte del en­
sanche, ayudados del Ayuntam iento, realizan el 
proyecto de prolongar la  calle de Ferraz, hasta 
terminarla en la  casa de labor de la  E scuela, no 
sólo ee aproximará ésta á M adrid por la  facilidad 
del trayecto, sino que podrá contar esta v illa  con 
uno de los m ás alegres, sanos y  despejados paseos 
públicos que puedan imaginarse.

Para entónces estarán cambiadas las únicos 
condiciones desventajosas que hoy concurren en la 
M oncloa com o Escuela de Agricultura.

R iegos en la parte alta ; facilidad para asistir á 
las cátedras y  experiencias; baratura para ad(^ui- 
rir los abonos que un cam bio de cultivo ha de 
exigir en breve plazo, y  estím ulo para que el pú­
b lico  se encariñe con los paseos, bosques y  jard i­
nes quo existen ya y  se podrán aumentar en aque­
llos  deliciosos sitios, son las únicas exigencias que 
en nuestro concepto pueden tener los rigoristas 
para que In finca que brevemente hemos reseñado 
llene de todo en tod>> su objeto.

Verem os, en otro artículo, si el material de la 
explotación y  de la enscfianza llena el suyo, exa­
minando los nuevos gabinetes y  dependencias de 
la  E scuela, y, aunque m uy á la  ligera, las colec­
ciones, instrumentos y  aparatos que hoy la enri­
quecen.

J u lio  25 d e 1881.
II . COTTA.

LA HIDROFOBIA Y LOS PERROS.
L a  inspirada poetisa I).^ llosario de A cuña de 

Laiglesia h a  publicado últimamente el artículo 
que sigue, y  que, por lo notable de la form a, com o 
por la oportunidad, tenemos m ucho gusto en re­

producir, seguros de que agradará á nuestros lec­
tores :

(lE scm o . Sr. D . José A b asca l. M u y señor m ió  y  am i^o: 
Con toda  la  con sid eración  y  respeto que m erece su p osición  
y  la am istad , rae perm ito d irig irlo  ja  palabra para hacerte 
una súplica  y  d e fen d er  an te su in d iscu tib le  au toridad  á 
unos in fe lice s  denheredados d e  la  suerte (n o  h a y  qu e  alar­
m arse p or  la fr a s e ) , que fu eron  m uy fa v o re c id o s  por la 
Naturale2 a , y  qu o  só lo  en  el recto  criterio  y  característica 
bon da d  d e V . esperan hallar e i recon ocim ien to  d e aus de­
rech os y  de sua m éritos H a b lo  d e  lo e  perroa......

P eru jita  el señ or A lca ld e  y  a m ig o  q u e , para h a cer e lo ­
cu en te  la m an ifesta ción  en fa v o r  da la raza  ca n in a , trace 
á  grandea ra sg os  esa naturaleza su perior en  la esca la  d e  ■ 
la  au im alidad , qu e tanto engrandece el poder de  la  sabidu­
ría  eterna.

E í p e rr o ,d e s p u e s  del hom bre ( y  quién sabe si en  m u­
ch as ocasion es ántea), es e l sér m ejor  d ota d o  d e  cualidades 
in te lig o n te s ; n in gu n o co m o  él com p ren d e , n in g u n o  com o  
é l rac iocin a  , a i , rac iocin a ; y  p u d ie ra , para p rob a rlo , citar 
ir fin id a d  d e  e jem plos. E l perro sien te  coran n in g u n o  y  
cu a l n in g u n o , s ien do  la  baae de  su peraonalidad m ora l la 
le a lta d , e l v a lo r  y  la p ru d en cia ; laa tres b e lljza s  d e l alma, 
la s  tres dotes m ás herm osas d e la in te lig e n c ia ; éste  ea el 
p erro  en  toda  la  pureza de  sus razas priiu itivaB , sin  con ­
tar para nada esos híbridos m on stru osos , m anifestacion es 
de u n  gusto p erv ertid o , n a cid os  para s.itisEacer las ve le i­
dades d e  una sociedad  em pob recid a  d o  entend im iento y  
ebria de  sensualism o. L ea lta d , v a lor  y  prudencia ; es dncir, 
sabiduría , cu y a  m isión ea e l engran decim ien to d e la esp e­
c i o ,  y  d e  cu yas con d icion es se ap rovech a  el hom bre para 
hacer del p erro  su a m ig o , su defen sor y  su m aestro.

 ¡ H é aquí e l p e rro ! es d e c ir , ¡ hé aquí e l reo  sen-
tenteuciado á m uerte y  e jecu tad o  p o r  p roced im ien tos tan 
h orr ib le s , qu e  solam ente se  pueden com p ren d er p or  la f a l ­
ta d e  sen tido m o r a l , fa lta  qu e  trasform a á la  cria tu ra  en 
ir ra c io n a l, p u esto  que le a rra n ca d o  u n  aolo g o lp e  sus atri­
bu tos in ciiorta les, qu e son  el sentim iento y  la con cien cia . 
E n  nada puede apreciarse la  e lev a ción  del alm a hum ana 
sino en su trato co n  loa seres in feriores  d e  la Naturaleza... 
Pues b ien  ; hé aqu í al h o m b r e , es d e c ir , á la sum a , sobre 
nuestro m u n d o , d e  todo  lo  b u en o  y  d e  todo  lo  be llo , dando 
m uerta espantosa , c on  una ca lm a luáa espantosa todavía , 
y  en m u ch os casos no sólo con  ca lu ia , sino c o n  d e le ita ­
m ien to  ,  á  un sér p riv ileg iad o  p or  n atu ra leza , m uy in m e­
d iato á él en  con d icion es  intelectuales, e l m ás necesario 
para su v ida  s o c ia l , puesto q u e , co m o  ántea he d ic h o , le 
am a, le  defiendo y  le  enseña ; al que le  dietrae en sus ratoa 
d e  m a l h u m or , al qu o  le a legra  en su tristeza , le  acom pa­
ña en sua so led a d es , le  ayu da en sua tra b a jos , le  entretie- 

I ne en su in fa n cia  , le  p rotege  en su a n cia n id a d , le llora  ea 
I  su m u erto , y  acaso m uere sobra an sep u lcro , sin  poder 

con ten er e l d o lo r  que le  ocasiona la  eterna ausencia; A oate 
sér, qu e  m archa á  nuestro lad o  por los ásperos cam inos de 
la  v id a , siem pre v ig i la n t e ,  d esin teresad o ; siem pre d is­
puesto á perd er au esistencia  para asegu rar la  n u estra ; a 
este sér, qu o  m ientras el hom bre descansa , tal v ez  d e  p la ­
ceros , se  t ien d e  con  el o id o  atento á la  puerta d o  su hogar, 
d ic ien d o  con  s «  actitud  resuelta y  a rrog a n te : —  « D e  aqu í 
n o  pasarás, qu ien qu iera que aeaa, porque m i am o duermo 
y  es m enester respetar su aueño.»

A  este aér q iie , sin disfrutar n in gu n o d e nueatroa bienes, 
puesto que sus necesidades son  un p ed a zo  d e pan  y  un haz 
d e  p a ja , p a rtic ip a  de toda s nuestras in com od id a d es , sin ­
tiendo el ca n sa n c io , cu an d o  ol cazador le lleva  al cam po 
d e sus o p e ra c io n e s ; la f a t i g a , cuan do el ca lo r  le  acosa eu 
m ed io  da la lla n u ra ; e l fr ío  , cuan do se  le  arroja  ai estan­
que en bu sca  d e  la p ieza ; el h a m b re , en las n och es  d e  in ­
v ie rn o  cuan do guarda al tem eroso f^anado; la sed, cuando 
p rotege en e l estío  el fíalo d e  lo s  seg a d ores ; el d o lor, cuan­
d o  cae herido p or  un tiro mal d ir ig id o  ; las enferrnedades, 
cuan do sua fa tig a s  le  dejan  c ie g o  ó  b a ld a d o , y  la v e jez , 
cu an do , sin v ia t a , sin o id o  y  sin fu e rz a , se  retira á  un o s ­
cu ro  rin cón  para m orir de  ham bre y  d e  tristeza ; á  este sér, 
que siem pre y  en todas ocasiones m anifiesta la a b n eg a ción  
da sí m ism o en fa v o r  d e l h o m b re , ee 1© arranca v io len ta ­
m ente la  v i d a , sin  o t ia  razón  q u e  una p u erilid a d , y  sin 
otro  m otiv o  que una fa lta  de  raciocin io .

P erm ítam e y  d ispense el Sr. A b a sca l tan la rg a  epístola ; 
pero hasta ah ora  sólo he d ich o lo  q a e  es el perro ; veam os 
p or  qué se lo  m ata.

E l perro padece d e h id r o fo b ia : puede m order al hom bre 
y  ocasion arle  la m u e rte ; d e  esto se d edu ce  quo ea m enes­
te r  m atar a l p e r r o ;  e fec t iv a m en te , h a y  que m atar á lodoi 
loB p erro i, ó  que n in gu n o m u era , p orq u e  si du la raza q u e­
d a  u n o , y  éste l le g a  á  ra b ia r , ea com pletam en te in iítil quo 
lo s  demaa hayan  m u e r to ; v e a m o s : ¿ e s  ju s t o ,  es posib le  
qu e  en un so lo  d ia  ¡ qué d ig o  I en  una so la  h o r a , m uera la 
raza entera ?  A  todas lu ces la  co sa  es un a b su rd o ; luego 
lo  m e jor  es que n o  m uera n in gu u o de sus in d iv id u o s ; se 
d ice  gue m ueran lo t  p er r o t  que na llevan lo za l  (e se  agen te 
p oderoso  d e la  rabia ), y  que no vayan tu jeto í p o r  cadena. 
P ues b ien  ; éste es otro  error com o  el d e  m atar á loa perros

para quitar la  rabia ; ¿acaso  e l perro con  bozal n o  rabia? Y  
si ol perro  c o n  bczfil rabia , ¿es p o s ib le , n i im ag in arlo  s i­
quiera, qu e  se pase su rabia  sin quitarse el b o z a l , y  qu e  se  
m uera sin  haber p o i i i o  m order, g racia s  al b o z a l?  C uan­
tos co n o ce n  y  e>tiidian la h id m fo b ia  saben qu e  su ca rá c ­
ter p rin cip a l es una fu erza  v io le n ta , in con ceb ib le  en e l  e s ­
ta d o  norm al del a n im a l; e l perro qu e  ra b ia , lo  prim ero 
qu e  hace es quitarse el b o z a l; p or  co n s ig u ie n te , ea p e r fe c ­
tam ente inútil p on érse lo , y  perfectam ente in ú til m atar á  
los perros que no lo  l le v a n ; p orq u e  en e l m om en to de ra­
b ia r , n in gu n o lo  l le v a , y  en  tal iiionu u to , creo  qu e  n a d ío  
se  atreverá á darle la e s tr ig n in a , n i él so  entretendrá en 
com érse la , aunque d e lé joa  se la e ch a se o ; lu e g o  e l  d ecre to  
d e  m uerte contra loa p e rro s , para ev itar las d esgra cia s  q u e  
p uede ocasionar la  h id r o fo b ia , es á  todas lu ces absurdo, 
toda vez qu e  lo que ae con sig u e  es qu e iiaya ménos p erro s , 
pero no m enos p e ligros  para los hom brea.

Se p o i ia  argüir en fa v o r  de ta les asesinatoa q u e , cu a n ­
tos  m énos perroa haya, m énos p robabilidades h a y  d e  rabia ; 
eato es com pletam en te pueril ; un so lo  perro atacado d e  b i-  
d ro fob ia  p uede o ca s ion a r , en determ inadas círcunatancias, 
d ob le  núm ero d e víctim as q u e  c in c o  d e  sus con g én eres  con  
la  m ism a enferm edad , p ero  en distintas con d icion es.

Ó tod os ó  n in gu n o ; t o d o s , es contra  n atu ra leza , á  m áe 
d e  la  im p osib ilid ad  m aterial da realizarlo ; pues b ien  , quo
n o  m uera n in gu n o  que e l h om bre  ocu p e  su verdadero
puesto d e  sér in te ligen te , d e jan do  al poder d e  la  razón el 
rem edio contra  la  h id ro fob ia  d e l p e rro , tod a  v ez  que eu 
m uerte en nada dism inuye el p e ligro  para e l h om bre  y  
patentiza fa lta  de  sentim iento y  d e  con cien cia .

¡  D ejaré la  p lum a sin hacer presente al señ or A lca ld o  lo  
q u é , á m i ju ic io ,  seria rem edio p reven tivo  con tra  la rabia? 
Su p a c ien c ia , su am abilidad  y  su galan tería  m e au torizan  
á  la  ex p os ición  de ta les rem edios.

T o d o s  lo s  perros pueden rab iar ; pero sábese que están 
m ás expuestos á sem ejante enferm edad los q u e  carecen  d e  
a lim entación  frecu en te  y  su ficientes cu id ad os; es decir, e n ­
tre  loa perros sucede com o  en ire  lo s  h om b re s , csa cta n ien - 
te  ig u a l ; la  iiiiaeria engen dra la rabia ; pues b ien , así co m o  
el m ísero es ob je to  d e  especia l v ig i la n c ia , asi com o  sus 
hogares aon m otivo  d o  d isension es h ig ien is ta s , sus costu m ­
bres m otiv o  d e debates filo só fico s , y  aus v ic io s  y  sus v ir ­
tudes m otiv o  de cuestiones so c ia le s , ejérzanse sobre los 
perros m íseros la  m ism a in terven ción  p o lit ico -so c ia l y  fi lo ­
sófica , y  cú idese p or  todoa lo s  m ed ios  d e  au m ejoram ien to  
fís ic o  y  m o ra !; p o n g o  por e je m p lo ; encárguose á esa 
m ism a socieda d  que con tra ta  las p ieles de  loa p erros , y  
que p or  esta razón beneficia  su  interea cu a n d o  loa e je cu ta ­
dos son  lo s  m ás h e r m o so s , g ran d es y  ro lh zos , encárgueee, 
r e p ito , i  d ich o  centro  la  v ig ila n c ia  de lo s  perros m íseros, 
sil recog im ien to  en c a lle s , p lazu elas y  alrededores d e  la  
p ob la c íon  , desde las d oce  d e  la  n och e  en a d e la n te , y  d e­
b idam ente a co lla ra d os , sea con d u c id a  esta crá pu la  de  la 
raza á  s it io  ven tilad o é h ig ién ico  , d o n d e , seg ú n  las fu e r ­
zas de cad a  cu a l, se les d edique á traba jos p roductivos , ta ­
les com o sacar agu a  d e p ozos  y  n o r ia s , acarrear baaura á 
B it 'o a  d eterm in ad os ,  llev a r  en ca rg os y  m ercan cías d e lica ­
das ó frá g iles  á laa e s ta c io n e s , alm acenea y  fá b r ic a s , y  
otra  in fin idad  d e traba jos que pueden ser desem pefiados 
p or  cuadrúpedos pequeño», y  qu e  hace  tiem po lo s  e jecu tan  
en la  ilustrada B é lg ica  lo s  in d iv id u osM e la  raza can in a, 
q u e , p o r  aus con d icion es  d e  sobriedad  y  fo r ta leza , está l la ­
m ada  á sustituir en  m uchos traba jos al pacieüte  ju m en to ; 
en una palabra , h ágase  un hoepicio d e  p erros  m isero s ;  qu e  
á é l  acudan las clasea trabajadoras para a lqu ilar á loa a c o ­
g id o s ,  m ediante una m ód ica  re tr ib u ción ,la  cual puede ser- 
T ir  para ayudar á  sostener el esta b lec im ien to , toda vez  
qu e  en él no se necesitan ni c a m a s , n i cocin as, n i roperos, 
y  ei s61o i-M stroó seis grandea cuadras c o n  p a ja  fre sca  y  
gran veniiia i i o n , y  u n a  contrata d e pan  d e t r ig o  y  c e n te ­
n o  ; que se dé en esta nu eva  casa  d e  am paro  u n a  inatruc- 
c ion  ad cuada á laa cualidades d e  los a c o g id o s . abierta 
siem pre a lo s  com p ra d ores , previa presentación d e  céd u la  
de v ec in d ad  y  ju stificación  d e  m edios para e l m anten i­
m iento d(d s o lic ita d o ; siendo inútil decir  qu e el estableci­
m ien to  h abía  de estar á  carg o  d e  un  in teligente  veterin a ­
rio  , p ara  proceder á la  m uerte d e l perro que presentase 
síntom as d e h id ro fob ia  ó da otra  en ferm ed ad  in cu rab le .

E sto ea á grandes rasgos trazar la  org a n iza ción  y  fines 
de la oaaa para perros p ro leta rio i, desheredados, v a g a b u n ­
dos. En cu an to  á loa perroa d e las clasea m ás ba jas d e  la 
s o c ie d a d , deben  ser ob je to  d e  cuatro  ó  seis in speccion es 
veterin a ria s , durante e l  estío , é p o ca  en la  cual ee desarro­
lla  generalm ente la  h id r o fo b ia , im pon ien d o  u n a  m ód ica  
con tr ib u c ión  á  tales p ropietarios , para lo  cual pudieran lo s  
alcaldes d e  barrio abrir tm reg istro  donde se  iiiscribieaen, 
b a ¡o  p en a  d e m ulta , loa duefios d e  los p e rro s , cu y o s  reg is ­
tros servirían para la inapeccion  fa cu lta tiv a , y  c u y a  c o n ­
trib u ción  bastaría para lo s  g a stos  d e  la  m ism a , s ien do  d e 
reg lam en to qu e  el p erro  escuálido y  m al cu id ad o  fu ese  l l e ­
v a d o  al h osp icio , p or  lo  m éuoa haeta su restab lecim ieu to , 
h a b id a  razón d é l o  m ucho qu e  suelen querer le s  p obres á 
su s perros.

En cu an to al perro d e  laa clases a com od a d a s , cazador,
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p rop ietario  y  em p le a d o , debería estar su je to  a  una con tri­
b u ción  en relación  con  la  m a y or  ó  m enor utilidad del p e r ­
r o ,  cu y os  p rod u ctos  podrían  ap licarse tam bién  al Bosteni- 
m icn to  d e  la casa de los perros vagabu n d os y  á  la in spec­
c ió n  y  v ig ila n c ia  d e ! perro del proletario.

E n cu an to á  los perros d o  lu jo  , p rop ios  d e  ciertos c írcu ­
los BOciales, im pón gaseles una con trib u ción  tanto m ayor 
cu an to m ás ch icos  y  m ás inútiles s e a n , é inviórtase tan 
p in gü e  renta en la s  casas de B en eficen cia ,p a ra  que ol ó b o lo  
arrancado al lu jo  en ju g u e  e l llan to  dul desd ich ado  y  a liv ie  
lo s  d olores d el p acien te , y  m ultándose co n  r ig o r  á sus d u e ­
ñ o s , siem pre que la  h id ro fob ia  d o  a lg u n o  d e e llos cause 
d esgra cia  g r a v e , y  que estén éstos , com o  tod os  lo s  demas, 
su jetos á in sp ecc ión  veterinaria .

l i é  aqu í lo  que razonablem ente p odría  hacerse pata ev itar 
los m ales qu e  suele ocasion ar esta terrib le enferm edad  de 
la raza ca n in a , en ferm ed ad  que na  es peor que la pasión 
d el ju e g o  y  e l  v ic io  do la  p ro s titu c ió n , pues am bos niales, 
c o m o  la  h id r o fo b ia , circu lan  en la v id a  d e la  sociedad, 
a n iqu ilando al ind iv idu o y  destruyendo la especie.

Y o  c o n f io , Sr. A b a s c a l, en  que cesará esa hecatom be en 
que tan m alparado queda el p od er  i-azonador del hom bre, 
y  e ii que d o tal m anera  se  lastim an lo s  sentim ientos m ás 
n ob les  y  d elicados d o la  hum anidad .

En nom bre d o todas las p rerogativas de Is  in teligencia , 
e n  n om b re  do  cuan tos saben apreciar ¡as sublim es c o n d i ­
c ion es  d e los an im ales , y  llevad a  del horror que produce 
la  m uerte del d éb il y  d e l in d e fen so , m e atrevo  á  su plicar­
le  tom e  en  cuenta m is deseos e n  fa v o r  de  lo s  in fe lice s  d e s ­
v a lid os  perrps , qu e tanto deben  esperar dal hom bre, p or  el 
cariño qu e  le  dan  y  p or  e l qu e  d e ta l m od o  se aacriíican.

C uente desde li ié g o  con  e l a g rad ecim ien to  de su segura 
serv idora

R osaeio  de A ccSa  de  l a  I g lesia .')

CORRESPONDENCIA.
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L ond res, 20 Junio.

Sr. D irector  de E l Cam po .
95, 97, 98 g rad os F nhrenheit, qu e  hacen  d o 34 á 37 cen ­

tígrados á la  som bra : 125, 1 3 0 , 140 al s o l ; éstos son  los 
h ech os cu lm inantes de la ú ltim a q u in csn a ; de  lo s  que pue­
d o decirse tienen  el p r iv ileg io  de  a lcanzar la  atención u n i­
versal y  d e  suscitar las m ás enérg icas protestas y  las más 
insultantes d iatribas contra esto abuso qu e el padre F eb o  
com ete  con  e l term óm etro y  contra  ¡o s  m íseros m ortales, 
qne, p o co  habituados á estos excesos, c on  habitacion es in­
cap aces  para soportarlos con  resign ación  y  con  éx ito , p o ­
n en  e l g r ito  en  el c ie lo  y  io s  o jo s  y  el deseo en e l h ielo. 
Sobre to d o , la  ú ltim a sem ana h a  sid o  d e pru eba . E l día 15 
ha s id o  uno d e lo s  d e  m ayor ca lor  que se  han co n o c id o  en 
Inglaterra , según  tod os  aseguran, E n  L óndres, en e l Strand 
ha lleg ad o  e l term óm etro á  señalar 98 g rad os P alirenheit á 
la s o m b r a y  123 al sol. En W im W ed on ,d on d e  actualm ente 
se  verifica  el concurso d e tiro, d e  qu e  luego hablaré, lle g ó  
á  140 grados. D esde 1866 só lo  en d os  oca s ion es , e l 21 
y  e ! 22 d e J u lio  d e  1868; lle g ó  el term óm etro á  93 g ra ­
dos. P oro  c-1 d ía  15 h a  sobrepu jadoi la m áxim a observa­
d a  e l veran o  anterior en B o m b a y , qu e  fu é  d e  9 4 ,5 , y  en 
Calcuta 97,7.

Esta cuestión  del cx ces iy o  ca lor  que nos a llige p reocu ­
p a  aquí con  d ob le  m otiv o , á eausa do que en  la revista v e ­
rificada  en A ld csh o it  á p rin o ii io s  d e l m es ocurrieron seis 
m uertes rep en tin .'i ', y  otros cuaren ta  y  seis casos graves 
p or  in so la c ión , © nti« los soldados. E l Duque de C am brid­
g e ,  generalísim o del e jército , tu v o  qu e  contestar tí una in ­
terp elación  en la Cámara de loa L ores, y  p or  cierto  que lo 
h iz o  con  ta l frescura  en asunto tan ard iente , qu e  hu bo d e 
ocaeionar gran e fervescen cia  en la  op ín ion , la cua l c o n  la 
libertad  du que aquí d is fru ta , n o  se  h a  an dado p or  las ra ­
m as, en  con versacion es y  artícu los da p eriód icos  para d e­
c irle  al eg reg io  D u qu e lo  que ha ten id o  p or  con ven ien te  
con  m otiv o  d e  su in d iferen cia  liácia  la  v id a  d e  sua so ld a ­
d os, y  su absoluta fa lta  d e  p rev isión . E x c ita d a , p u es, la 
op in ion  con  estos p reced en tes, a q u í, d onde tom ó tan a c ­
t iv a  parte en  todos los asuntos d o  io teres  gen era l, y  con  
frecu en cia  en casos de ínteres p articu lar, se ha venido c la ­
m ando desde entónces en tod os lo s  toDOs y  p or  tod os los 
m edios para obtener m edios d e  ev itar tan  g ra v es  malea 
en sem ejantes ocasiones. I la j-  que tener presente que el 
d ia  5 lleg a b a  e l term ónietro á  95”  F fthrenlieit, y  que

e l 10 se b a b ia  de verificar la  gran  rev ista  d o  lo s  vo lu n ta ­
r io s , en  la  cual estaba interesado tod o  buen in g lés . D e 
aqu í que los p eriód icos  hayan  tratado d e  los uniforraes 
del e jército  y  arm ada, dem ostrando que es un  absurdo 
que, p or  segu ir  m o d a s , inveteradas u n as, otras del d ia , ó 
p>.r conservar tradiciones ai>surdas, lo s  pobres soldados y  
m arinos v ayan  vestidos  n o  so lo  d e  in v iern o  en p len o  v a ­
rano trop ica l, s in o  co n  tra jes  im prop ios para las rudas fa ­
t ig a s  de la guerra.

E n su m a, el ca lo r  ha tom a d o  tales p rop orcion es , quo 
ciertos  d istritos d e  L on d res se encuentran amenazadoN de 
una w ater fa m in e  (h am bre do  a g u a ), á pesar d e  lo  p erfec ­
tam ente establecido qu e se  halla este serv icio  en  la gran 
m etrópoli británica, y  qu e  este asunto ha s id o  tratado en 
las Cámaras.

C om o d igo , la  rev ista  de los volun tarios ha sido  duran­
te  m uchos dias la m ateria  de preferente intetes, ih efa v ou - 
r ite  topic, en todas las clases d e  la  sociedad.

E i B ritish  M ed ica l Jou rnal p u b licab a  artícu los dando 
au torizados con se jos  para ev itar y  curar las insolacion es, 
fu n d a d os  en las d isposicion es sanitarias del e jército  ale. 
m an. P or c ierto  que, p or  ser punto que con sid ero  d e ín te ­
res actual para m u ch os  lectores de  E l  Campo, copiaré aquí 
a lgunas de aquellas prevenciones. D ice  e l com petente  d ia ­
rio  rom b ra d o , qu e  el m e jor  m ed io  preven tivo d e  la in so ­
la c ión  es beb er agu a , asegurando qu e  es un error creer 
quo sea  p e lig roso  hacerlo  estando aca lorad o. U nicatneute, 
con v ien e  beber con  ciertas precau cion es si el líqu id o  está 
m uy fr ío , así co m o  beb er p oco  cada v e z ,  c o n  ¡o  cu a l se 
p uede beber m u ch a  agu a  sin p e l ig r o , sobre tod o  sj eon  
e lla  se  m ezcla  un p o c o  de v in a g re , té  ó  café . E l espetar a 
qu e  el cuerpo se  h a ya  en fria d o  es inú til; basta c o n  esperar 
unos m inutos. D eben excusarse toda  clase  d e  líqu idos es­
p iritu osos  , etc. E l B ritish  ¡ í e d ic a l  daba áun c iertís  in s . 
tru ccion es sobre  la  m anera com o  d ebeu  m archar lo s  so l­
dados cuan do h a y  m ucho p o lv o  en lo s  c a m in o s ; sobre los 
puntos donde con v ien e  liacer a l t o , y  por f i o ,  señalaba el 
tratam iento qu e  ex ig en  lo s  atacados d e  insolación .

T h e Tim es  se ocupaba a l m ism o t ie m p o , y  com o  otros 
m uchos órganos de  la  p re n sa , dol p rop io  a su n to ; recorda­
b a  las desgracias ocu rrid as en A ld ersh o t, á  que ántes m e 
he referido , y  anunciaba q u e , d e  continuar e l excesivo  ca ­
lo r , los voluntarios estarían expu estos á tan  graves ries­
g o s . A con se jaba  q u e , en prim er lugar, se les ev itase toda  
la  fa t ig a  corpora l p o s ib le , qu e  se  le s  procurase en e l m o ­
m ento op ortu n o  su ficien te cantidad  d e  buen alim ento 
y  d e  líqu idos apropiados y  co n  gran  abundancia d e h ielo, 
ilel cual se  debía liacer bastante p rev isión  para aplicarlo á 
lo s  que pudieran set atacados de tabard illo , cou io  se hacc 
en lo s  E stados-U nidos.

E n  f in , tam bién o l g ra v e  d iario  de la  City descend ía  á 
m ás m in u ciosos  detalles en  ínteres d e  lo s  fu turos héroes.

L a  revísta d e  lo s  vo lu n tarios e ra , pues, asunto d e gran  
ínteres. Desde lo s  tiem p os d e  la  E dad M edía, nu nca se  ha­
b ían  presentado en alarde  50 .000 hom bres arm ados y  d is­
c ip lin ad os ante un soberano in g lés , segú n  afirm a T he P a l l  
M alí. L a prensa se  entusiasm ó pasando rev ista  á  tantos 
g loriosos  hech os de arm as realizados p o r  las arm as in g le ­
sas desde la batalla  d o  las E spuelas hasta la s  de la guerra 
de Crimea. L a  d e  San Q uintín se  g a n ó  p or  e l au xilio  d e  los 
ingleses. E llos  d ecid ieron  ¡as d o  B lenheim , M itiden y  m u­
chas de las v ictorias  obten id as con tra  lo s  fran ceses en 
E spaña. N in gu n a  d u d a  hay p ara  e llos en  qu e  la  de  W ater- 
láo  se deb ió  p rin cipah iiente  á  lord  W e llin g ton . Las do 
Steinkirk y  E on teu oy  ¡c  hubieran ganado  por lo s  in g leses 
si lo s  holandeses ¡es hubiesen a p o y a d o , y  en  fin , la  d e  A l­
m a fu é  debida exclu sivam en te al e jé rc ito  d e  la  Gran B re­
taña. H anse recordado tam bién  váriaa revistas notab les 
celebradas en varías é p o c a s , detallando circunstancias 
qne, en  con cepto  d e  lo s  articu listas, dem uestran que la 
fu erza  arm a d a , y a  reg u la r , y a  p opu lar, nu nca se lia  pres­
tado á secundar am biciones personales contrarias á lo s  in ­
tereses del país. H o y  Inglaterra cu en ta  con  unos ¿45 .000 
vo lu n tarios j  206.000 tffic ien tí, que cuestan al Estado
2 .G il .980 duros, para una p ob la c ion  d e tre in ta  m illon es, 
ex c lu y en d o  á Irlanda. Eti 1804 había 304.000 voluntarios 
arm ados para una p ob lac ion  d e o n c e a  d oce  m illon es. A d e ­
m as h a b ia  70.000 volun tarios irlandeses.

C on  m otiv o  de la  revista , ocurrió en la Cámara de los 
C om unes, en la sesión del 7, u n o  d e caos in cid en tes que en 
E spaña se suelen ju zg a r  co m o  de exclu a ivam entc prop ios 
de nuestras costum bres. E l p rin cipo C ristian, gobernador 
d el parque do  W in d s o r , dundo el espectácu lo debía vtrU  
ftcarse, habia reservado sitios para presenciar ¡a revísta á 
la servidum bre de la R ein a , á  lo s  aluoonos del co leg io  de 
E ton , á la prensa, á  los em pleados del P arque, á otras 
corporaciones, y  á los soc ios  d el F ou r-in -h a n i Club f  1).

Pero la  representación n acion al h a b ía  sido  preturída.
D e  aquí que la  prensa prim ero y  lu e g o  varios d ip u ta ­

dos se  escandalizasen , y  qu e  en la Cámara d o lo s  C om u­
nes hubiese un  escándalo bastante a cen tu a d o , quedando

(L) Four^iH'haná  se h a  tra du cid o  a l caste llan o  p o r  á i l i f w l a  y
M te  c ir c u lo  es uno da lo s  m is  aria b ocritlcos de  Inglaterra .

sa tis fa obos, p or  fin , los leg ítim os deseos de lo s  represen­
tantes.

L a  rev ísta  se  v er ificó  brillantem ente. E l M inistro de  la 
G uerra in d icó  á los tribunales d e  ju sticia  que seria en e x ­
tremo conveniente que h iciesen  vacacion es aquel d ia, e l 10. 
— L a  R eina  con  tod a  la  fa tn ilía  R ea l, en  lu josos  carruajes, 

' y  un nu m eroso séqu ito, se  situó b a jo  la  en cin a  d e V ictoria , 
en o l centro d e  la  pradera qu o  h a y  entre la aven id a  d e la 
R eina  A n a  y  e l fa m oso  pasco d e  enorm es p roporcion es 
the L ong W a lk , en  el parque de W in d sor . E ste es el sitio 
d enom inado aaluting p o in t ¡ p orq u e  es donde h a cen  el sa­
lu d o  d e  orden anza las tropas en estas paradas. E l desfile 
d e  lo s  50.000 volun tarios fu e  m uy brillante, p or  delante 
del landó de la R eina , en ga n ch ad o  á cuatro  ca b a llos  b la n ­
cos  á la g ra n  D aum ont y  am parado p or  el g ra n  estandar­
te  R eal. E l aspecto  de  este e jérc ito  n acion a l, q u e  cuenta 
solam ente u n os veinte años d e  existencia  en sus actuales 
con d icion es, no p u d o  ser m ás b r il la n te ; sus m ovim ien tos , 
p erfectos, y  el entusiasm o in d escr ip tib le , s ien do ap lau d i­
d os  á cada p aso lo s  d iversos cuerpos p o r  ol inm enso c o n ­
curso  p rim ero , y  lu ógo , durante varios  dias, p or  la  prensa 
d e tod os  m atices , a lgun os d o cu yos órganos han lleg ad o  
hasta señalar á F rancia  esto gran  m ed io  que tiene h o y  I n ­
g laterra  para ap oyarla  an cualquiera co n tin g en c ia  que p u ­
diese surgir co n  m o tiv o  d e  ciertas cuestiones p end ientes, 

o o  o
E strecham ente re lac ion ad o  con  lo s  volun tarios está el 

concurso  an ual d e  tiro  qu e  se  celebra en W im b le d o n , que 
dura unos qu ince d i a s , tom an do en él parte tod os  lo s  cu er­
p os  m ilitares y  m uchas corp oracion es c iv iles , y  que em p e­
zó  e l d ia  11 d e los corrientes. H a ce  v e in tid ós  años que so 
estab lec ió  este ú tilísim o certam en , estab lecid o  p o r  la  N a ­
tional R ifle A ssoc la tion , y  al d e  este año se  le  con ced e  e x - 
cep cíon .il im portancia  p or  las gran d es m odificaciones in ­
trod u cid as en su reg la m en to , con  o b je to  de ev itar m uchos 
frau d es que hasta ahora se habían com etido . E ! cam po de 
tiro  e s t i  cerca d o  y  am enizado p or  b o n ito s , aunque im p ro ­
visad os, ja rd in es , p or  m uchas tiendas ó p a b e llo n e s , com o 
d iríam os en E sp añ a , y  por varios cottuges ,  algunos d e ellos 
de  ex traord in ario  lu jo  y  com fort, com o  el de! presidente de 
la  A s o c ia c ió n , C onde d e  B row n low , qu ien  da a llí notab les 
recep cion es. E l tota l d o  lo s  prem ios se  e leva  & la respeta­
b le  sum a d o 14.000 libras (7 0 .00 0  d u ro s ), y a  en d in e r o , ya  
en ob jetos  d e  a rte , arm as, m eda lla s , etc. E stos prem ios 
p roced en  de d iversas corp oracion es o fic ia le s , d e  otras p a r­
ticu lares y  d e  m uchas personas que índ iv idu slm en te  los 
han as ign a d o , figuran do en prim er térm in o , com o  es na tu ­
ra l , la  R eina  y  m iem bros de su fa m ilia . E l prim er d ia  c o m ­
pitieron  dos tandas d e  estudiantes d e  las universidades da 
O x ford  y  C .im bríd g e , ganando lo s  de la  p r im e r a , quienes 
h icieron  717 b la n cos  p or  G28 qu e  h icieron  sus contrarios. 
L a  Cám ara d e  lo s  L ores y  la  de los Com unes tien en  ta m ­
bién un  m atch, tom an do parta en é l c in co  in d iv idu os d e 
cad a  una. Este año han gan ado  lo s  L o re s , entre lo s  que 
figuraba el P residente de la  A so c ia c ió n , e l c ita do  Conde 
B row n low  , sacando una ven ta ja  de 47 b lancos en  u n  total 
d e  440. L a  prim era sem ana la ocupan lo s  volun tarios, y  es 
la  qu e  m ás ínteres e x c ita , y  p o r  con s ig u ien te , m a yor  
a fiuencia  d e  p ú b lico  ; y  para que los lectores d e  E l  Campo 
fo rm e n  u n a id e a  d e  cóm o  se  tira  en este con cu rso , p orrnás 
qu e  sean  innum erables las com b in a c ion es  id ea d a s , d escri­
b iré im a d e e lla s : E l p rem io os d e l v a lo r  d e  150 libras 
(30.000 reales). Entran á disputarlo tandas d e  v o lu n tarios  
p roced en tes  cad a  una d e cada batallón . E stos gru p os p u e ­
den ir  d e  u n ifo r m e , d e  g a la  ó d e  d ia r io , c on  tal d e  que t o ­
dos sus in d iv idu os v a y a n  ig u a le s ; pueden  llevar cinturón 
y  cartu ch era , p oro  no b a yon eta  ni sable. L os fu siles  Sni- 
der, d e  reg la m en to , son  lo s  ún icos que so adm iten. E l b la n ­
c o  es una p lan ch a  qu e  figu ra  el tron co  d e un  h om b re , y  
tiene tres p iés d e  a lto y  un  p ié och o  pulgadas d e  a n ­
c h o  en la  parte del p e ch o , y  o ch o  p u lg ad as en la parto d o  
la cabeza- F órm an sc en bata lla  todos lo s  hom bres d o  c in co  
g ru p os , cad a  g ru p o  en fren te  d e  u n o  d o  esos b la n c o » , á 
4 00  y  ardas d ed is ta n cía ; e l o fic ia l que lo s  m anda d a  la  voz 
de  avan ce  en d os  tiem p os , y  cuando han lleg ad o  á una d is­
tan cia  m enor que 300  yardas y  m a y or  que 2 0 0 , ú su e lec ­
c ió n , d a  la v o z  de alto. E ntónces lo s  volun tarios tien en  un 
m inuto  para hacer fu e g o  on la  postura qu e  m ás les p lazca, 
T rascurrido el m inuto , vu elv an  á ponerse en m ov im ien to , 
y  se detienen  otra ve? entre 200 y  100 yardas , h a cien d o  
tres d escargas rod illa  en tícnra. V u e lv en  ú avanzar hasta 
hallarse á 50 yardas da su b la n c o . y  aUí disparan on pié 
cuan tos tiros puedan. T ro in ta  y  tres gru p os ó tandas han 
tom ado parte en este p r e m io ; cada g ru p o  lo  com p on ía n  
c in c o  hom bres du seis e scog id os  que h abía  enviad o cada 
cuarpo. G anaron estep rem ío  {M ullen p r iz e )  loe  volun tarios 
de  L iv e r p o o l, que h ic ieron  36 blancos.

Esta prim era sem ana del con cu rso  ha term inado ayer 
c on  el p rem io  m ás am b ic ion a d o , e l prem io de la Reina, 
que consta  de 250  libras , la  m eda lla  de  o ro  y  p laca  d o la 
N a tion a l R ifle  A esoc ia tion , y  el arm a c o n  qu e  e l  gan ad or  
ha alcan zado el p re m io , que es siem pre una p ieza  de valor 
quo le  regala  el M inistro d e  la  Guerra. E ste afio ha gan ado 
este im portante p rem io e l volu n tario  B e c k , del 3 ." D ovon ,
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qu e  ha hecho en ju n to  86 b la n cos ; 2 1 ,  29 y  30 resp ectiv a ­
m ente , á  las distancias d e  8 0 0 , 900 y  1.000 yardas, d isp a ­
rando siete tiros cad a  v e z  en  cada uno d e  esos puntos, p or­
qu e  h o y  que advertir qu o  p ara  a lg u n o s , la  m ayor parte, de 
estos prem ios d e  lucha duran lo s  siete  d ia s , p or  co n s i­
gu iente , los m ism os com p etid ores  tiran cad a  d ía  una ó v a ­
rias veces desde las resp ectivas d istancias.

o o o
P or  gor y a  asunto trasnochado, no entretendré á V . con  

e l asunto del asesino L e fto y  , cap tu ra do  al fin y  en vías 
d e  declararse co u v ic to  y  c o n fe s o  du su  in fa m e  crim en. 
Sólo diré que su captu ra  se  h a  d eb id o  á la  pren sa , que r e ­
fle jando á la op in ion , la  cual ha tom ad o un Ínteres ex traor­
d in ario  en  lograr la  cap tu ra  d e l c r im in a l, p rom ov ió  e l re ­
partim iento  de cuntenares d e  m iles de fo to g ra fía s  del L e- 
f r o y ,  y  la  p u b licac ión  da su retr.ito en  m ticlios periód icos. 
N i la  p o i lc ia , n i las prom esas de cierta  cantidad  d e d in e ­
ro  , q u e , según  costueubre, hace aquí la  ju s t ic ia  al que 
presente al c r im in a !, habían  d ad o e l resultado que se  b u s­
caba . P or fin , una con fid en cia  recib id a  p or  la p o lic ía  de 
p erson a  extraña á  esto Cuerpo, fa c ilitó  la d eten ción  du L e - 
f r o y  en una lodging-Jicuse d e ! East-eiid  , e l d ía  9. C on  esto 
quedaron tranqu ilas las num erosas personas que , p or  p a ­
recerse al asesino , han estado en con tin u o  sobresa lto , t e ­
m iendo ser presas p o r  la  ce losa  p o l ic ía , qu e ha d eten ido 
á  m ás d e  d oce  fa lso s  LoEroys ántes de  dar con  e l verda ­
dero.

Y a  que estoy  en loa tribunales], t e  d e  con sig n a r  la p ro ­
testa qu o  ha suscitado en la o p in ion  e l  heolio  d e  haberle 
con ced id o  al M arqués d e  T ow n slien d , com p lica d o  en una 
causa crim inal, sentarse en  corapafiía  d e  los ab oga d os d e ­
fen sores , en lu g a r  d e  h a cerlo  en  e l s itio  destin ado á los 
acusados. Citan lo s  p eriód icos  a lgun os p recedentes qu e  ha 
ten id o  este c a s o , y  reclam an que la  m ism a igu a ld ad  ante 
la  le y  qu e r ig e  á tod os los in g leses se m antenga en io s  p ro ­
ced im ien tos á quo éstos p uedan  verse som etidos al preson- 
tarse ante la  ju sticia .

O o
L a  A gricu ltu ra  n o  solam ente presenta una perspcclivA  

dep lorab le  en Ir la n d a ; tod a  la  zona d e l M idland , así com o  
lo s  con d ad os d e l M ediod ía  y  O este d o  In g latorrra , la o fr e ­
cen  lastim osa , encon trán dose rarísim os cam pos en que la 
cosec lia se  h a y a  lo g ra d o . L os arrendam ientos se  p ag an  con  
n w ch o  atraso y  no m enor d iflcu lta d , y  los pobres co lon os , 
qu e  pierden d inero  cad a  a ñ o , v a n  abandonando e l cu lt i­
v o ,  c on  lo  qu e  tierras y  gran jas van  qu edando entregadas 
á lo s  p rop ie ta r io s , que iio  encuentran arrendatnrios.

E sto n o  obsta para que en este país d e  las E xposiciones 
se h a y a  inaugurado el d ía  22  la  d e  A g ricu ltu ra , en D erby. 
Se h a  presentado g r a n c o ic c c io n  d e herram ientas agrícolas, 
llam ando la  a te n c ió n , entro otras co sa s , las ataderas de
h.acea presentadas en co m p e te n c ia , y  una cavadora d e  v a ­
p or  con  fu erza  do o c h o  c a b a llo s , que ca v a  un  acra (1 )  por 
hora . T am bién es cu riosa  una m áquina para ab rir  zan jas.

L os  tratados d e  com ercio  c o n  F rancia  y  E spaña p reocu ­
pan  aquí bastante. K esp ecto  á  la  prim era n a c ió n , opinan 
m uchos que n o  se  d ebe  m antener n in gún  tratado, s in o  m o ­
d ifica  esencia lm ente laa co iid íc ion es del v igen te . D e Espa­
ña se  espera con  afan  que se  confirm en las n otic ias  que han 
com en zado á c ircu la r  re la tivas á las buenas disposiciones 
d el G ob ierno para celebrar un  tratado com ercia l con  In g la ­
terra. N o  se ig n ora  aquí la g ran  op os icton  que hace á w to  
Cataluña, p ero  tam bién  so recon oce  que e l an tigu o  P rin ci­
p ad o n o  puede contrarestar á  lo  dem as d e Espafia, cu y os  in ­
tereses recon ocen  lo s  in g leses están íntim am ente ligad os 
c on  e l libre cam bio . U n o  de loa p eriód icos  que con  m ás 
com p eten cia  se  o cu p a  d e asuntos m ercantiles d íco  así á 
este p rop osito  : o Es seguro qu e  liv p o lítica  de abrir el país 
en  gen era l al m ás libre tráfico con  laa dom as na cion es, in ­
clusa la nu estra , sería un  gran p aso así p o lítico  c o m o  e c o ­
n óm ico . España e s , p or  m uchos co n c e p to s , un país m ucho 
m ás r ico  de  lo  que hace creer al v u lg o  e l esta<lo d e  su cré ­
d ito  p ú b lic o ; p eto  se  b a  encon trado ah errojada  y  am enaza­
d a  e n  si m ism a p or  e l absurdo sistem a fiscal  Para loa l í ­
bre  cam bistas in g leses un tratado liberal c o n  E sp a ü a , y  si 
es p os ib le  con  Ita lia  ta m b ié n , sería precisam ente ahora es­
pecia lm ente Util (h e lp fa l )   H o y  no disfrutam os con  Es­
paña ni siqu iera  las ventajas d e  an acion  m ás fa v orec id a » , 
y  nuestro com ercio  con  ese país la n gu id ece  en propor- 
cion . »

L a  m u ch o exten sión  qu e  ha alcan zado esta carta m e 
o b lig a  á dejar para la  siguiente otros  asuntos d e  actua­
lidad.

N . G rey .

CRÓNICA DE PARÍS.
21 dfi JoJlo de 1881.

E n m i crón ica  an terior , escrita  ilutes dol 1 4 , hablé de 
lo s  preparativos de la  ñesta n acion al d e  la  F ra n c ia , y  hoy^

■;i) El acra oqairalc 4 0,404«7 ae hcctire».

áun cuan do un p oco  tarde y a ,  n o  qu iero  dejar de  hacer 
una lig e ra  reseña d o ese a contecim ien to  tan em briagador 
para lo s  republicanos q u e , delirantes, llenos del entusias­
m o  m ás fu r ib u n d o , t a n  d ad o pruebas d e  su am or á la  f o r ­
m a d e G ob iern o  p op u la r  qu e h a lag a  sus instintos y  sus 
gustos.

H a  sid o  e l 14 ua d ía  d e  libertad  co m p le ta , en e l cual 
les han p erm itid o  tod o  g én ero  d o  lo cu ra s , in o fen s iv a s  por 
su pu esto , abusos d e  esos qu e n o  podrían  tolerarse sin  eso 
p retexto , com o  p on er á  las puertas d e  las casss las m esas, 
com er y  b eb er  al aire lib r e , áiin en lo s  bu levares y  en las 
ca lles  m ás p rin cip a les , y  en  e l centro  d e  ellas arm ar bailes, 
ju e g o s , carreras y  c o rro s , obstru yen d o  e l lib ro  tránsito y  
p rod u cien d o  u n a  a lgazara  in fe rn a l, á  com pás de lo s  d isp a ­
ros d e  coh etes , petardos y  armas d o  fu eg o .

D urante tod o  e l d ía  y  la n och e  d e l 1 4 , á pesar del calor 
in s o p o r ta b le , lo s  v ecin os  de  esta inm ensa y  popu losa  v illa  
acam paron en m edio d e  la  c a l le , s in  tem or de qu e  les m o ­
lestasen lo s  carru a jes , cu y a  circu la ción  fu é  proh ibida , 
co m o  se hace en España e l Juéves Santo.

L os  tres co lo re s  d e  la  F ra n c ia , e l azu l, qu e  s im boliza  la 
v ir tu d ; e l b lan co el c a n d o r ; e l r o jo  el va lor , se  ostenta­
ron  profusam en te en  caprichosas ba n d era s, q u o  adornaban 
los ed ificios p ú b licos  en su tota lidad  y  m u ch os p articu la ­
r e s , o freciénd ose adem as m ultitud  de  ad orn os, y  p or  la  
n och o  vistosas ilum inacion es con  fa ro les  venecian os y  ja ­
p on eses, y  fu e g o s  artificiales en  d istin tos p untos.

Las calles, guarn ecidas d e m ástiles y  d e  tro feos  con  lo s  
co lores  nacionales , gu irna ldas d e fo l la je , y  vasos d e  c o lo ­
res corrían  d e l uno al Otro m ástil y  d o  ventana á  ventana, 
fo rm a n d o  una decoración  m u y  p in toresca .

L a  p laza  de la  C oncordia contrastaba con  las adyacente.^ 
d e l barrio d e  San G erm án , q u e , silen cioso  y  triste, no to ­
m aba parte en  la an im ación  g en era l, p u es la m ayor parte 
d e  lo s  v ec in os  estaban ausentes de P arís, perm an ecien do 
la s  ventan as herm éticam ente cerradas.

E n c a m b io , la co lon ia  extran jera daba pruebas d e una 
gran  cord ia lid ad , adornando sus ventan as c o n  los co lores 
in tern acion a les, que flotaban con  gallard ía  en airosas b a n ­
deras suspendidas entre el fo lla je  de  los árboles en  los 
ja rd in e s . m ezcladas c o n  lo s  g lo b o s  de caprichosas form a s.

L a  m agn ífica  pla^a d e la C on cord ia  estaba decorada 
com o  en 1878. C erca d e l ob e lisco  y  a lrededor d o  las fu e n ­
tes , altísim os m ástiles soportan do con  pena lo s  g ig a n tes ­
cos  oritlamas- L os cord on es d o  g lo b o s  b la n cos  corrian  en 
todas d ireccion es d e  uno al otro can d elab ro  , y  áun sin es­
tar encen didos esos g lo b o s , a los refle jes d e  un  sol brillan ­
t e ,  hacían e l m e jo r  e fecto .

A  lo s  d os  lad os de lo s  Cam pos E líseos gu íin a ld its sem e­
jantes se  exten dían  hasta e l A rco  del T r iu n fo , con tea ien d o 
m ás de tre in ta  m il g lo b o s , qu e  presentaban un aspecto 
fan tástico . L a  A v en id a  del B osqu e d e B olon ia  aparecía 
tam bién  engalanada con  a ltos m ástiles v erd es, abrazade­
ras d oradas, y  en  lo s  top es oriflam as, cintas y  banderas.

P or la  n och e  so ilum inaron  las guirnaldas da bom bas , y  
la  lu z  del g a s , tem plada p or  el b la n co  m a te , o fr e c ía  un  
g o lp e  d e  v is ta  seductor.

E n  los árboles brillaban m illares d o  faroU llos a la v e n e ­
c ian a  form a n d o  escudos con  lo s  vasos d e  cristal, lu ces de 
ben g a la  e lé c tr ica s , htictas de v ie n to  que inundaban de 
fu lg o r  e l e sp a c io , repitiéndose el estruendo d o  las bom bas 
y  de lo s  co h e tes , que en núenero in fin ito  estallaban en el 
exten so B osqu e d e  B olon ia .

E l la g o  gran d e  apareció d e  p ron to  rodeado d e una fa ja  
d e  fu eg o , m ientras que centenares d e  góü d olas , adornadas 
á  la  v e n e c ia n a , c o n  linternas m u ltico lores , surcaban las 
tranquilas a g u as, en  las que reflejaban lo s  m illares d e  lu ­
c e s , y  bog a b a n  al com p ás d o  la  selecta m úsica producida  
p o r  c in c o  orquestas ejecutando lo s  m ás brillantes trozos d e  
su repertorio .

L os fu e g o s  artificiales fu eron  m a g n ífic o s , subiendo á 
inm ensa altura lo s  vo lad ores  entre los tu rra s  d o la m ulti­
tu d , qu e ap lau dia  al hábil p irotécn ico .

Entre las ilum inaciones o fic ia les  m erecen citarse las del 
ja rd ín  d e las T u lle iia s , «1 P alacin  del E lís e o , laa ig lesias 
d e  San A g u s t in , la  T rin id a d  y  N uestra S eñor». En el H o ­
te l d e  V ille  h abía  cuatro lám paras eléctricas qu e  hacían  
el m e jor  e fe c to .

V o lv ien d o  al centro de P arís, se  observaba en tod os  lo s  
barrios k  m ism a a n im a ció n ; con c ie rto s , bailes y  ju e g o s  
eu m edio  d e  la  ca lle , y  una fe r ia  en  laa plazas y  b u lev a ­
res , donde lo s  com erciantes o frec ía n  todo  género d e  o b je ­
to s  en ventas y  en r ifa s . En las aceras cordones de  m esas, 
Cf.n botellas y  m an jares, d on d e  loa h ijo s  del pueb lo  se sa ­
ciaba n  á sus an ch a s , r ind iendo c a ito  al d ios B aco y  á la 
d iosa  d e lo s  placeres.

L a  rus C a d e ty  la  A v en id a  T ru daine estaban brillan tísi­
m a s , vestidas c o m o  el resto do la  p ob lacion  d e banderas y  
oriflam as. A d e m a s , en  la A ven id a  T ru da ine, el sabio q u í­
m ico  Mr. L . Encausse, d irector do la  M aíson M edica l d e  la 
ca lle  de  R och cch o u a rt , o fre c ió  a l pueblo una d iversión  
gratu ita  y  du iin genero enteram ente b e llo  y  agradable. 
Presentó en lo  alto de  la  A v en id a  un m agn ífico  panoram a 
du siete ir.ctros d e  alt-j, en  el cual se refle jaban  las vistas

d e d iferentes paises y  m onum entos, qne se  ve ía n  p e r fe cta ­
m ente desde tod a  la A v en id a , s ien do  en extrem o ap lau di­
das por la  m u ltitu d , qu e  con tem p la b a  con  entusiasm o el 
espectácu lo .

E n resu m en : la  fiesta , d ign a  de la  R e p ú b lica ; y  el p u e ­
b lo  parisién , tan  laborioso  y  tan su fr id o , p u d o  d ivertirse 
á sus an ch as, p e ro  con  m ucho ju ic io , e l d ia  y  la noche 
d e l 14, v o lv ien d o  al am anecer á sus ta lle res , tranqu ilo  y  
sa t is fe c h o , d ic ie n d o : n H asta e l año p r ó x im o .»

L os  bu levares se v a n  v ien d o  llenos d e g en te  d escon o­
c id a , extran jeros su m a yor  p a rte , que acuden  á co n tem ­
plar las m aravillas que h a  d e o fr e c e r  á  lo s  sab ios y  á lo s  
curiosos la  E xpos ición  eléctrica en e l P a lacio  de  la  In d u s ­
tria. M uchas sorpresas cicn tíficas n os  esperan, una d e ellas, 
la  d e  p od er  trasladarnos al sitio  d e  la  E xp oeic íon  , desde 
la  plaza d e la C on cord ia , en  el ferro -carril e léctrico  q u e  ha 
d e  inaugurarse el 1.”  d e  A gosto .

Es el prim ero que se establece en F ra n c ia , p ero  n o  en 
E uropa. Y a  en B erlín  fu n cion an  co n  gran é x ito , a lcanzan­
d o  una v e locid a d  d e  29 k ilóm etros p or  hora. E n  L óndres 
estab leció  o tro  t a c e  tres m eses , en  el P a lacio  d e  Cristal, 
M r. E d ison , y  tod o  hace creer q u o , v istos  lo s  resultados, 
80 genera licen  m uy en breve. El s ig lo  del v a p o r  p a sa , de­
ja n d o  su sitio  á la electricidad .

T am bién  las pruebas te le fón ica s  hech as en el P a lac io  d e  
la  In d u str ia , para o ír  laa fu n c ion es  d e  la  O pera y  del T ea ­
tro F ra n cés, dan  resultados m uy fe l ic e s , estando a seg u ra ­
d o  este sorpren den te recreo á lo s  v isitan tes d e  la  E x p os i­
c ión . D ícese co n  seguridad  que podrán  alquilarse h ilos 
te le fó n ic o s , sobre  tod o  dentro d e l rád io  que c ircu n d a  la 
O p era , á  la  d istancia  de  kilóm etro y  m e d io , y  loa v e c in o s , 
m uellem ente recUnados en su bu taca  al am or d o  la lum bre 
ó  tend idos en su c a m a , podrán  tener el piftcor d e  o ir  c a n ­
tar las op e ra s , sin m olestarse en ir  al teatro , su frien d o las 
estrecheces del loca l y  los r igores  d e  la tem peratura.

D ejem os P a r ís , queridas lectoras, los fu ertes calores nos 
in v ita n  á pasar unos días en las frescas p lay as norm andas 
y  en laa estaciones ba lnearias.

L a  m ás próx im a á P arís, y  p o r  este m otiv o  la m ás c o n ­
currida , 68 E u g h ie n , á  treinta m inutos p or  e l fe rro  carril 
d el X orte . Es una lindísim a v il la , qu e  p osee  unas agu as 
m inerales su lfurosas d e prim er órden, E l estab lecim ien to  
es su n tu oso , m ontado c o m o  lo s  prim eros d e E u rop a  , y  loa 
e fe c to s  d e  sus a g u a s , inm ejorab les. E nfren te dol e s ta b le ­
c im ien to  d e baños está un  ex ten so  la g o , d on d e  he v isto  
m uchas e legantes pasear en la s  b on ita s  g ón d o la »  qu e  sur­
can  sus tranqu ilas aguas.

E l paseo & orillas del la g o  está m u y  c o n c u r r id o , y  v a n  
tan vestidas las señoras com o  en e l m ism o Paría.

H á aqu í a lgun os d e  lo s  tra jes qu e  he v isto  y  tom ad o á 
v u e la p lu m a . Una señora descen d ió  de  una carretela , in ­
ternándose p or  una a la m e d a ; l lev a b a  tra je d e  raso , co lo r  
cereza , cubierto d e  b lon d a  española . Esta m o d a  dol en ca je  
sobre co lores  v iv o s  tien e  un  gran  éx ito .

Otra lleva b a  fa ld a  d o fu la rd  japon és y  oro  v i e jo ,  con  
tablas de fu lard  liso . S obrefa ld a  ja p on esa , y  el d e lan te ­
ro  adornado con  gran d es ondas d e fu la rd  lis o , ribeteadas 
de co lo r  oro  v i e jo , p or  d eba jo  d o  las cuales asom a un p e ­
qu eño en ca je  b la n co . E l delantero del cuerpo ig u a l que el 
de  la espalda. G randes c o g id o s  d e  fu lard  liso  que se cog en  
co n  ranioa d e  florea.

L as corbatas m ás en b o g a  son  d o m uselina de la  In d ia . 
Se h a cen  con  u n a  tira de  130 centím etros d e  la rg o  p o r  20 
d e  a n ch o , rodeadas de un  d ob lad illo  ca la d o , y  se gu a rn e­
cen  d e  una ó  d os  vu elta  d e  enca je .

L a  B .v b c h e s a  d e  V i l l m o n t .

NOTICIAS GENERALES.
L a S ociedad  Central d e  H orticu ltu ra  n os  h a rem itido  el 

program a d e la  E xposición  d e  fr u t a s . p lantas y  flores, que 
tendrá lugur en e l Jard ín  del B u en  R etiro , en la segun da 
qu incena  del m es de O ctubre p róx im o . E n  e l p róx im o  nú­
m ero lo  publicarém os.

Consideram os d e gran  utilidad  estos  certám enes, y  av í- 
sam os á los horticu ltores que d eben  ser lo s  prim eros inte­
resados en darles la  im portancia  qu e  m erecen  con cu rrien ­
do con  BUS p roductos.

NOTICIAS DE LA SOCIEDAD.
C um plido el tríate d o lor  d e  asistir á la s  honras fú nebres 

p or  e l eterno reposo del alm a del que fu é  Huquo d e A lba , 
m uchas fam ilífta . unidas p o r  v ín cu los  dol parentes-co á la 
ilustre ca sa , abandonaron  la Córte.

L os que hasta hace  p oco  fu eron  T u q u es d o H uesear, los 
qne  ̂a  han heredado el ilustro títu lo d e  A lb a , com p en d io  
y  recuerdo de in s ign es hazañas p artieron  para D a y e , d on ­
de se  les unirá la  D uquesa d e F crn an -N u fiez , m ientras el 
D uque term ina las n eg ocia c ion es  d ip lom áticas c o n  tanto 
acierto em prendidas.

L a anim ación d o la  córte kb ha con d ciisad o  durante la 
pasada qu incena en el Kcal S 't io  de  San Ild e fon so . A llí ha 
habido rt’ cepcion es , con se jo  ¡le M inistros, b a iles , excu rsio­
n es , cacerías, carreras de caba llos y  corridas de  toros  ; la
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aeriedud <1c la política  alternanflo con  el b r illo  y  Is an im a­
c ió n  d e Ií8  fiestas; a llí, p u es, lian estado los e lcm elitos  
prinuipRles de la v id a  de  M a d rid , y  a llí  hay que buscar 
asunto para estas crónicas,

E l d ía  en que F e lip e  V ,  su fr ien d o  en M adrid  estos h or­
rib les ca lores d e  la M an ch a , su spiraba p o r g a s  húm edos 
verjelcH  d e V eraá lles, un fra ile  del P arra l d e  S egov ia  le 
prom etió  p on erle , sin arte d e  encan tam ien to , V ersálles al 
lad o  d e M adrid. Ks un d ia  n otab le  en los fastos co itessn os , 
p orq u e  ese d ia  n a ció  L a  G ra n ja , residen cia  h o y  d e  reyes, 
prin cesas, in fa n ta s , em bajad ores y  m inistros.

E l v ia je  d la  G ran ja  tiene sus em ocion es. A  pesar d e  spr 
tan  b rev e , o fre ce  im  raro contraste. C uando se  d e ja  en V i- 
lla lb a  el ie rro  c s r iil  que corre  presuroso para llegar á su 
d estin o , y  es sube en la  clásica  d il ig e n c ia d  en la m ás aris­
tocrá tica  silla  d e  postas, todo  cam bia. N o se  presenta ya  
d e lan te  del cain iuo ia p lateada lin*-a del r a i l ; el silbido 
a gu do  y  estridente d e  la lo com otora  ha s id o  siisiitu ido por 
la  voz bronca de l m a y ora l, que an im a y  excita  las ínulas, 
y  en v ez  del hum o d e la lo com otora , nubes d e p o lv o  en­
v u e lv en  e l co ch e  en d on d e  apenas puede respirar el v ia ­
je r o .

P arece una excm >ion al pasado qu e  d a  id e a  d e  las c o ­
m odidades y  de Jai ventajas d e  q u e  d ia fm taban  nuestros 
abuelos.

A lg u n os  de sus n ietos ren iegan  d e  los adelantos d e  la 
c iv il iz a c ió n , pero lo s  ap rovech an ,

E l cam in o  d e  L a G ran ja d ebe  haber v ariad o  m u y  p o co  
desdo lo s  tiem p os d e S. M . e l rey  D. F e lip e  V , L os ca m ­
b io s  d e  tiro ee verifican  delante d e ch oca s  d e l m ás pobre 
asp ecto . Lo h erm oso  c-ii nquel ca m in o  no es el arte , sino 
la Naturaleza, que se muestra e n  tod o  b u  esplendor en la 
su bida  del puerto.

E l v ia jero  puedu hacerse la ila s ion  d e qu e hace m ucho 
tiem p o qu e  abandonó los ca ld ead os arenales qu e rodean la 
cap ita l d e  la m onarqu ía, y  que se halla en p len a  Suiza.

A  uiadida que so  auerua á L a G ranja, tod o  es m ás p in to ­
resco . L a  co lon ia  de los trabajadores d e  m aderas d e  B al- 
sain presenta este año agradah leaspeeto , E l o rd e n , el buen 
gu sto  y  la lim p ieza , qu e  no eran m uy con oc id os , han p e ­
netrad o  a llí este a ü o , dan d o aspecto  d e  c iv iliza c ión  d lo 
que otros añ os se ostentaba co n  una naturalidad  verdad e­
ram ente prim itiva.

L o  que parecía un  aduar d e sa lva jes parece  h oy  una 
co lon ia  am ericana. Y  no ha pasado por alH la  espada del 
c o n q u is ta d o r ; ha bastado la iiiie ia tiva  del In g en ie ro  J e fo  
d e  la p rov in cia , seSor E iv oro .

Carca y a  d e  la p ob lacion  se  puede ver lo s  te lég ra fo s  ó p ­
ticos. Üii adeU nto establecido para ¡os cssos  d e  in cen d io  
en  lo s  m ontes, y  que podían  utilizarlo los ntnanles.

U n os  cu an tos pasos m ás, y  desde lo s  te légra fos  se lleg a  
á  la  v er ja  de hierro, qu e  han hech o fa m osa  los d ib u jos  so ­
b re  e l cristal, ¿  Qué n ov ia  d e  soldadu que h a ya  estado de 
gu flrn icíon  en L a  G ran ja jio  guarda com o  recu erdo de m e­
jo res  d ias  e l vaso d e cr is ta l, d onde entre sus in icia les des- 
cu e lla  e l prim oroso d ibu jo  d e  la fa m osa  v e r ja ?

U n p oco  m ás aba jo  se levanta una casa de  m odesto as- 
p o ct» , p intada d e azul la fa ch ad a , cerradas herm éticam ente 
las p eisian ss. Por allí debe pasar co n  respetuoso silencio el 
v ia je ro : en aquella  casa fo rm a  sus com b in acion es d ip lo - 
m áticas , se entrega  al cu lt iv o  d e  la p intura em ulando á 
A p e le s , ó  estudia la organ ización  d e  la caba llería  alem ana, 
un  d istin guido d ip lom ático .

A q u e lla  es !a  m orada del C onde de S o lm s, M inistro de 
A lem ania  en M adrid.

Se atraviesa un c o r lo  p asco , á c u y o  lad o  se  levantan v ie ­
jo s  y  destartalados cu a rte les , y  ee lleg a  á la p laza  p rin ­
c ipa l.

E l aspecto seduce desde lu e g o ; en el fo n d o  se ven  las 
severas fachailas de la C olegiata y  de  P a lacio . A  la izqu ier­
d a , la Casa lin C an ón igos , un v iv o  refle jo  d e  las casas de 
v e c in d a d  d e M a d iid ; sólo que a llí son d am as, m inistros y  
a ltos dignatHrioB de P a lacio  loa inqu ihn os. E n fren te , la 
C asa d e O fic io s , y  á lo  lé jo s , en el f o n d o , cortan do e l ho- 
l izon to  , las elevadas cum bres d e  PeQa L a ra , cubiertas casi 
to d o  e l aCo d e nieve.

•
o  o

P aseos en lo »  ja rd in es , tertulias form ad as d eb a jo  de  la 
fron d osa  cop a  d e añosos árboles ó  en  derredor del crista li­
n o  chorro  d e  bu llidora  fu en te , m énos m urm uradora , á p e­
sa r  d e  la  fam a que han querido atribuirle lo s  poetas , que 
a lgunas d e  las dam as que la v isitan : ésta es la v ida  que 
se  hace p or  U  m afiana en L a  G ran ja .

L as h oras d e  la  siesta se pasan en brazos d e  M o r fe o , ó 
c o n  las com b in acion es de  tresillo  e stab lecid o  on la  e legante  
m orada de aristocrAtíca duquesa. P or la tarde, excursiones 
p or  las orillas del B a lsa in , y  por la noch e teatro  ó tertulias: 
ésta es la  v ida  ordinaria  en e l R eal Sitio.

E l R e y  las anim a con  cacerías A R io fr ío , y  la  in fa n ta  
d ofia  Isabel co n  esou rsion cs á la C ueva d e l M on je  ó algún 
s il lo  p in toresco  d e  la m ontaSa.

L a  penúltim a sem ana d e J u lio , en que se  celebran el 
san to  y  e l cütnpleaños de la  R e in a , tude varía. L a  an im a­
c ió n  es m a y o r : llegan  n ob les , m inistros y  a ltos  d ign ata ­
rios & saludar á  la  Soberana, y  m uchedum bre inm ensa á 
d isfru tar da las ñestas.

A n tes era San L u is e l d ía  c lá s ico  d e  L a  G r a n ja ; h o y  es 
Siinta Cristina.

E l acontecim ien to á  qu e  m ás especia l m en ción  deben 
estas crón ica s es el baile.

É ste era d e m eilia  etiqu eta ; las señoras d eb ían  asistir de 
tra je  a lto , y  los caba lleros d e  fra c .

A  las d iez  em pezaron á p oblarse  lo s  e legantes «a lones 
d e l p iso  b a jo  del R ea l P a lacio , llen os  p or  com p leto  á  últi­
m a hura d e una d istin guida concurrencia.

E l espectácu lo que presentaban la s  ha b itacion es donde 
se  efectuaba el baile era m a g n ifico : g ra n  uúm ero d o  ara­
ñas de cr is ta l. cu a jad as d e  b lancas bu jías, ilum inaban e l 
e sp a c io ; l.is ven tan as, cubiertas de verde  fo l la je y  d e m a­
cetas con  flores del tiem po, trasform aban aquello  en  un 
b e llo  ja rd ín  form a d o  p or  in te ligen tes  m a n o s ; los dorados 
fr isos  de los a b oved ad os t c c h o s ; los alegres frescos que los

cubrían , toda  aquella  riqueza  y  tod os  aquellos prim ores 
dafian un n otab le  realce á la  fiesta y  presentaban un con ­
ju n to  encantador.

L os  bailes ton  siem pre fiestas que tienen im atractivo  
irresistib le , sobre  tod o  para la ju ventud . Las m ujeres lo 
saben , y  d e  ahí qu e en este ca m p o  es d onde desplieguen 
todas sus g r a d a s  y  recursos.

T o d o s  los salones se encon traoan  llenos de interesantes 
g ru p os  form ad os p or  herm osas m ujeres, q u e  lucían e leg an ­
tes y  sen cillas toilettes prop ias d o  la estación.

A  las d iez y  m edia lo s  acordes d e las bandas m ilitares d e  
A rap iles y  la  de  la A cndem ia d e A itillería  de S egov ia  anun­
ciaron  qu e  la fa m ilia  R ea l se presentaba en el salón.

El prim er r igod on  lo  ba iló  S. M . el R e y  con  la Condesa 
d e  las A lm en as; S. M , la Reina, co n  e l Sr, A lon so M artincz, 
m inistro d e  G racia y  Ju stic ia ; la  in fanta  Isabel, con  e l Em ­
b a jad or d e  Inglaterra ; la in fan ta  dofia  Eulalia , con  el señor 
M inistro d e  M arina ; la in fan ta  doña Paz, con  el C onde d e  
V illa iiueva d e  Perales; la  in fan ta  Cristina, con  el brigadier 
Cubas, ayudante del l íe y . L a señ ora  del general Martine?. 
C am pos ba ilaba esto rigu d ou  con  uno d e  lo s  h ijos  d e  la in ­
fan ta  Cristina.

L uego se ba ila ron  sin  interrupción v a lse s , r igod on es  y  
d os  m azurkas.

A  las dos en punto de  la  m adrugada em pezó el cotillon , 
en e l cual tom ó  parto toda la R «a l fa m ilia . S. M. el R ey 
ba ilaba  con  la  sefiora d e  Shelrn; S M . la R ein s, con  e l s e ­
ñ or A nspach , m inistro de  B é lg ica ; la in fa n ta  doña Isabel, 
con  el Sr, Zarco del V a lle ; la in fan ta  doña Eulalia, c on  el 
señor Baütr, y  la in fa m a  doña P az, con  e l señor C onde de 
M irasol.

E l co tillo n  lo  ba ilaban  trein ta  parejas y  se com p on ía  de 
ca torce  figuras á cual más notab les y  d e  m e jor  gusto, d ir i­
g id o  p or  el señor Zureo del V alle .

L o s  ob jetos, lo d o s  bon itos  y  e legan tes, que se regalaron  
á los señoras, fu eron  tra ídos d e  A lem ania  por el Sr. Schoop .

S. M. la  R e in a  vestia  un elegantísim o tra je  b la n co  corto, 
con  finos encajes del m ism o co lo r  y  adornos d e flores natura­
les; la in fanta  d oña Isabel o tro  d e  co la  n o  inénos e legante y  
de m uclio  gusto, rosa ch iné ; las in fantas dofia  E ula lia  y  
P sz  vestían tra jes cortos b la n cos , co n  la m ism a seticillez y  
e legan cia  que tienen  p or  costu m b re ; la  in fanta  C iistina, 
traje rosa con  en co je s  b iso cos .

o  D o
E l 26 se verifica ron  en L a G ran ja  Ia« carreras d e  ca b a ­

llo s  y  burros, o rgan izadas p or  u nos cu an tos a ficionados.
Presidió esta tiesta Jiípica e l E xcm o. Sr. D . José  L uis 

A lbaredn , m inistro d e  Fom ento. Ju eces d e  lleg ad a  y s a li -  
da, lo s  Sres, M arqués de Bediiiar, C onde d e  las A lm en as y  
V izcon d e  d e Irueste , respectivam ente. H an d icapp er, ex ­
celen tísim o Sr. D uque d e A hum ada.

A  las cuatro  de la  tardo un inm enso g e n t ío  aeudia p re - 
su ioeo a l lugar d es ig n a d o  para las ca rrera s . agrupándose 
en derredor d e  la pista, á  pesar de desplegar F eb o  tod os 
sus prím oi'es.

A  las c in co  en p u n ió  lo s  acordes d e  la  tradicion a l m ar­
ch a  real anunciaban la  l le g a d a  d e SS. M M . y  A A . R R . al 
lugar d e  la f iesta , tom an do asiento en la tribuna prepara­
d a  al e fe c to , y  acom pañados diirante e l espectácu lo p o r  e l 
Sr. A lbareda y  M arqués d e la  V e g a  d e A rm ijo.

C olocados en sus resp ectivos puestos lo s  ju eces  d el cam ­
p o , que on otro  lu g a r  se  in d ic a n , y  h ech a  la oportuna se- 
ñ u l, se  verificó la prim era carrera para tod o  género d e  M a­
ses que n o  llegaran  á hi m a r ca , cu ya  d istancia  era d e  700 
m etros ; gan ó e l prem io, consistente en u n  cron óm etro, el 
ca b a llo  É a rb ie n .

L a  secu n d a  carrera para toda  clase  d e  caba llos y  d istan­
cia  de 1.200 m etros, g «n ó  e l  prem io el caba llo  T ip o , que 
lo  m on taba  el p ro fe so r  d e  equ itación  de la  escolta  R ea l se­
ñ or C a lvo .

L a tercera, só lo  d e  bu rros , gan ó el p rem io  un p o llin o  que 
m on taba  un m uchach o d e  c o r la  edad.

L a cu arta , d e  velocid ad , para todo  g én ero  d e ja ca s  de 
propiedad  partíuular, cu y a  d ista n cia  era d e  700 m otros, ha 
gan iid o  el prem io consistente eti una licorera  d o cristal d e  
B oh em ia , la preciosísim a ja ca  L u z ,  p rop iedad  d e  S. A . R . 
la  in fan ta  doña Isabel.

La qu iüta carrera , d e  resistencia , para todo  gén ero  do 
b la sesy  ja ca s , 2,000 m etros , g a n ó  el prem io e l caba llo  
Gitano, de  D . T om ás M ateos.

La sexta fu á  gan ad.i p or  e l caba llo  qu e  m on taba  e l 
gunrda R odero, otorgán dose  un prem io extraord inario de 
lOO reales al caba llo  dal gn ard a  ü a r r o y » , am bos del R eal 
patrim onio .

Durante lo s  in term edios se han serv ido  con  p ro fu sion  
d e lica d os refrescos d e  todas c lases , c o n  que la S ocied a d  ha 
ob seq u ia d o  á las persona» invitadas.

En la habitación inm ediata al sa lón  d e ba ile  estaba co* 
locad a  una exten sa m esa cubierta  de todas ciases d e  d u l­
ces y  pastas, y  en  d onde durante toda  la n och e  se  estu v ie ­
ron sirviendo con  pro fu sion  em paredados, fia m bres, té y  
esqu ísitos iiclados.

En otra  liabitacion  estaba preparado e l salón de fum ar, 
d onde se  habían co loca d o  grandes ba n d ejas cubiertas en 
su totalidad d o  m agn íficos  tabacos habanos.

Era com pletam en te d e d ía  cuando d ió  fin al co t il lo n ; los 
prim eros albores d e  la m añana v in ieron  á dar térm ino á 
una fiesta tan ag ra d a b le , y  de la  cual quedarán gratos re ­
cu erdos t-n tod os  lo s  que tuvieron  la hon ra  y  e l gu sto  de 
asistir á ella . L as horas trascurrieron  rápidas com o  lioras 
d e  agrailaUle p lacer. Y o  cscuctié á una herm osa jó v e n  que 
hace  pi)C0 qu e h.'» sa lid o  al m u n d o , y  cu y a  herm osura es 
ce lebrada  de t o d o s , exclam ar con  ese acento  de triste pena 
a l ver á través d e una ven tan a  los-prim croa albores d e  la 
a u rora : i j  Y a  ee d e  d i a l í  E l acento con  que fu eron  d ich as 
estas palabras I dem ostraba b ien  olaram an tc ia  pena que 
sentía al descubrir aquella c laridad  tan preciosa  c o m o  in ­
oportuna.

o o
La córte  abandonará la G ran ja  en lo s  prim eros dias de 

A g o s to . Las IiíEaatas para estableoerso p or  ahora en C om i­

llas, los R eyea para h a cer una ex p ed ic ión  al F errol y  v is i­
tar Ja escuadra.

L a  M arquesa d e  Bedtnar y  la d e  Java lqu in to  saldrán d a  
San I ld e fon so  para B iarritz ; los Condes d e Pufionrostro 
irán á su casa  solariega  da S e g o v ia , y  en  la G ran ja  p er­
m anecerán p o r  a lgú n  tiem p o , ántes de  continuar sus e x p e ­
d icion es v eran ieg as, M ad. BaUer y  loa V izcon d es d e la 
T orre  d e  L uzon ,

c o  e
M adrid , en  ta n to , continúa soportando la  can ícu la , g ra ­

cias á los encantos d e  los ja rd in es del B uen R etiro.
E l período e lectora l le  com u nica  a lgun a  m a y or  anim a­

c ió n  este año.
P ero  para el m undo n o  p o lít ico  la an im ación  d e  A g o s to  

está ea  Biarritz.
L.

TIRO DE PICHON DE M A D R E .

T ira d a  extraordinaria d e l d ía  18 d e  J u lio  d e  1 8 8 1 , 4 
las c in c o  y  m edia  d e  la  tarde.

1.»— M atcli en 5 p ich ones :
Sr. Barón D ob rzen k y .— 00110— l . — G . á 25 m etros.
Sr. D . P . C elestino C añedo.— OOIOI— O, á 26 m etros.
2.* P iñ o .  —  Cada tirador á su d is ta n c ia : en  3 p ich on es, 

3  tiradores.
Sr. D . Juan G . I>u B o sc .— 2 /2 .— G . 4 20 metros.
3 . ' P iñ a .—  L o  m ism o qu e  la anterior.
Sr. D . Juan G . D u  B o s c .— 3/3 .— G . á  21 m etros.
4 .°— M atch en  un p ich ón .
Sr. D . P . C elestino Cañedo-— I.— G . á 27 m etros,
Sr. D . Juan G . H u B o sc .— O, ¿ 2 2  m etros.
5 .°— M atch ig u a l qu e  e l anterior,
S r . D , Juan Q . D u  B osc.— 1. G . á  22 ii etros.
Sr. D . P . C elestino C añedo.— O, á 27 metros.
6.“— M atch en 5 p ichones.
Sr, D . Juan G- D u  B o s c , - 11101— l .— G . á 22 m etros.
Sr. D . P, C elestino C añ edo.— l O l l l — O, á 27 m etros.
7.®— M atch en  u n  p ich ón .
Sr. D . Juan G . D u  B osc. -  0 - 1 1 . — G . á 3 0  m etros.
Sr. D . P . Celestino C añ edo .— O— 10, á 3 0  m etros.
8 .“ — M atch lo  m ism o qu e e l anterior.
Sr. D . Juan G . D u  B  jsc. - 1— 1,— G . á  30 m otros.
Sr. D . P . C elestino Cañedo — 1— O, á 3 0  m etros.
L a  tirada term in ó á las siete  y  cuarto,

AVBLINO.

M E R C A D O  D E  M A D R ID .

E l p rec io  d e  la  carne lia fluctuado en la última quincena 
d e 1 ,25 á l,.'i6 pesetas k ilo . E l pan d e  d o s  libras, d e  4 4  á 
47 céa tim os de peseta. E l carbón , á 0 ,15 k üógram o. El 
a ceite , d e  13 á  14 pesetas decalitro. E l v in o , de 4,5,'j á  6,93 
decá litro. E l tr ig o , á 24 ,99 e l heotólitro, Y  la ceb a d a , á 
10,47 e l hectólitro.

L.

C U A D R A D O  D E  P A L A B R A S . 

S olu cion  d e l cuadrado d e l nú m ero anterior.

I.

c a t 0 n

a t i 1 a

t i 1 0 s

0 1 0 n a

n a s a s

P ara dar la  so lu cion  en e l p ró x im o  núm ero,

I .
1,® E jercicio  m uy a g rad ab le  en este tiem po.
2,° N om bre de una lio r  m u y  olorosa.
3,** L o  que se hace c o n  lo s  anim ales feroces .
i . "  N om bre p rop io  m asculino.
5 .“ L o  que se d ice  d e  a lgunas personas excéntricas,

PROPIETARIO,

D .  J ,  L u i s  A l b a r e d a ,

lokpre&t*. os ten o llp la  jr galraocpU stifr d s  Arib*a 7  C<
(•acMom r«)i

I t fP n E S O R S a  D K  C Á M A R A  D K  B . W .
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OBRA ÚTIL.
E l repiitailo m éd ico -ocu lis ta  d e  M adrid  D . C asiano M a­

r ías  y  B o d r ig n e z , acaba d e dar á  luz una esm erada tra - 
d u c c io D  d e la im portante  obra  titu lada H igiene de la n ie­
ta  del d octo r  M a g n e . Es indudab lem en te una d e las obras 
luás útiles á la  h u m a n id ad , pues d ebe  prestar grandes 
s e rv ic io s  á  los qu e  pad ecen  d e la  v ista  y  preservar á los 
sanoB d e  contraer ciertas a fecc ion es  qu e  com u nm ente a c o ­
m eten p o r  fa lta  d e  h ig ien e . P ues b ie n , sien do e l órgano 
d e  la  v is ta  lo  m ás d e lica d o  y  lo  que tenem os de m ás p re ­
c io so , recom en d am os eficaam m eiito esta  obrita  á nuestros 
le c to r e s , y  felieitaunos cord ia lm en te  al m édico-ocu lista  
eefior M acfaa, autor y a  del C o l i r io  r e s o l u t i v o  c o n t r a  
l a  c a t a r a t a , p o r  h a ber tra slad ad o  i  nuestro id io iu a  la 
re fer id a  obra.

POLVOS DE CANDOR.

L os P o l v o s  <lo C a n d o r ,  sin r iv a l, com pues­
tos (le materias talsániicas, dejan m uy a t r ^  á 
todos los productos similares empleados hasta el 
(iia. L os P o l v o s  <U“ < :«n d o i*  ton ifican , refres­
can y  blanqueao el cu tis , que mantienen en un 
estado constante de belleza y  de frescura, y  se 
im ponen ó, las damas para la  conservación de su 
juventud, por la  higiene, que tan m al librada sale 
de las pastas y  afeites de todo género.— N o nos 
extraña, pues, que el D octor I í i c h e r ,  de la  lí acui­

tad de M edicina de I’ arís, afirme en su dictámen 
qae los P o l v o s  cit* C a n d o r  están llam ados á 
reemplazar toda clase de polvos de arroz y  mere­
cen el extraordinario éxito que han alcanzado.

O T K O S  A R T ÍC U L O S  Q U E  R E C O N IF .N O A M O S .

A c e i t e  d e  C a n d o r ,  hecho con flores natu­
rales.

E s o n c l a  <le o lo r t* s  o o n e e n t r a d o s .

C A S A  A L  r O B  M A T O B .

F K I> 1 X  M A I V E X T ,  Q uím ico, 60 , rué F ou - 
ta ine-au-lloi, P A I I Í S .

COMPAÑIA DE LOS FERRO CARRILES DE MADRID A  ZARAGOZA Y  A  ALICANTE.
S E R V I C I O  D E  T R E N E S .

Línea de Madrid á Alicante.

E STA C IO N E S. M IXTO. MIXTO. CORREO. MIXTO. CORREO.

M a d rid ....................sa lid a .. .
A lcá za r ................... l leg a d a . .
C h in ch illa .. . . llegad a . . 
L a  E ncina .. . . lleg a d a . . 
A lica n te . .  . lleg a d a . .

H.

7 . 0 0
1 2 . 2 8

T.

T.

5 . 0 0

N.

8 . 1 5
1 2 . 4 5

5 . 1 7
7 . 5 1

1 0 . 6 0

M.

H.

1 0 . 0 0
.’í . S l
9 .6 1
1 . 1 1
4 . 4 5

M.

T.

7 . 3 5
1 2 . 0 5

Linea de

E S T A C IO N E S . M IXTO. COBItEO. MIXTO.

M ad rid .....................................................................
....................................................................................

M u rcia ......................................................................

s a lid a .. . 
llegad a . . 
lleg a d a . . 
sa lid a ..

¡ llegad a .

M.

1 0 . 0 0
9 . 6 1
5 . 3 0

8 . 5 5
ií.

I«.

8 . 1 5
5 . 1 7

1 0 .3 7

1 2 . 6 5

T.

6 . 4 5
1 0 . 0 0

B.

E STA C IO N E S. MIXTO. MIXTO. CORREO. MIXTO. COEREO.

I. H.

A lica n te . . . . s a l id a . . . 1 .5 0 9 .0 0
La E ncina . . .  lleg a d a . . 4 .4 1 1 2 .4 2
C h in ch illa .. . .  lleg a d a . . 7 .5 6 4 .3 6 H.

A lcázar.. . .  . l leg a d a . . 8 .4 8 12.1.S 1 1 .5 6 1 2 .3 5
M a d rid .. . . . lle g a d a . . 51.35 8 .0 5 5 .1 6 5 .5 5 6 .0 0

V. K. u. T. H.

Línea de Zaragoza.

E ST A C IO N E S .

M ad rid ................................................ I s a lid a ..
C llegad a .

G u a d a la ja ta ..................................... | ga ijiia ,.
S igüenza...................................................llegad a .
A lliam a .....................................................llegada.
C alatayu d................................................ llegada.
Z a ra g oza .................................................. llegada..

MIXTO. MIXTO. CORIIEO. MIXTO.

u . M. T.

7 . 0 5 1 1 . 0 0 7 . 3 0 4 . 3 5

Ü .0 6 1 .1  5 9 . 1 0 6 . 4 0

9 . 1 6 T. 9 . 1 5 T.
1 2 . 2 6 1 1 . 3 7

3 . 4 0 2 . 0 7
4 . 4 0 2 . 5 9
8 . 2 0 6 . 0 5

N. w.

E STA C IO N E S.

Z a ra g o z a .. .

C alatayud.

Alliatna. . 
S in iie n za .. 
Guadulajara.. 
M ad rid . .

sa lid a .,
llegad a .
llegad a .
llegada.
llegad a .
sa lid a ..
llegadii.

Línea de Madrid á Sevilla.

ESTA C IO N E S. MIXTO. EXPRES. CORREO.

M adrid ..................................................................... 1 sa lid a .. .
C lleg a d a . .

A lcá z a r ....................................................................sa lid a .. .
.. ...................................................................................................1 lleg a d a . .

ií.

7 . 0 0
1 2 . 2 8
r ¿ . 4 f l

7 . 1 5
M.

T.

6 . 2 0
9 . 5 0

1 0 . 1 0
9 . 2 0

M.

T.

7 , 3 5
1 2 . 0 5
1 2 . 3 6

2 . 2 0

T.

Linea de Sevilla á Huelva.

E ST A C IO N E S.

sa lid a ..H u e lv a ....................................................................................

Slleg.\da. 
Ralida. .

M a d rid .............................................................................................I l l e e i 'í ' '-

MIXTO. CORREO.

T. IS,

3 . 9 0 5 . 1 6
n.

8 . 5 4 9 . 4 0
9 . 2 0 1 0 . 0 5
5 . 3 5 6 . 0 0

M.

E ST A C IO N E S. M IXTO. COEIIEO. MIXTO.

M urcia ...................................................................... llegad a . .
. . . . .  llega d a . . 

C b in ch iila ...............................................................C a l id a . .  .
M a d iid ..................................................................... 1 llegad a .

T.

5 . 0 0
7 . 4 8
4 . 2 5
5 . 1 8
5 . 6 5

T.

u.
1 1 . 2 5

1 . 3 7
7 . 2 5
8 . 0 6
5 .1 5

ii.

M.

7 . 0 ' )
9 . 6 0

MIXTO. MIXTO. CORREO. MIXTO.

K.

7 .0 0 9 .1 0
1 0 .0 0 1 2 .2 1
1 2 .3 8 1 .1 5

4 .2 2 3 .4 8
7 .2 1 T. 6 .0 8 u .

5 .1 2 e . i . g C .50
9 .5 0 7 .2 5 7 .5 5 9 .0 0
y . N. N. K.

E STA C IO N E S. MIXTO. EXPBB.S. CORRIO.

n. T. M.

S ev illa ...................................................................... ea lid ft.. . 9 .2 0 5 .2 5 1 0 .a5
llegad a . . .=5.48 4 .4 7 12..95

A lcá za r .................................................................... • s a lid a .. . 4 .3 2 5 .J 2 1 .3 0
M ad rid ..................................................................... llegad a . . D.35 8 .4 0 6 .0 0

y. H. K.

E STA C IO N E S. MIXTO. CORREO.

u. s .

s a lid a .. . 7 .0 0 7 .3 5
T,

(  lleg a d a . . 7 .1 5 2 .2 0
' K 'ilida.. . 7 .4 5 2 .4 5

llogad ii. . 1 .0 4 7 .0 5
T. T.

Ayuntamiento de Madrid



272 EL CAMPO.

TAPOBES-COBBEOS
DEL

M A R Q U É S  D E  C A M P O ,
PR IM ER A Y  ÚNICA LÍNEA REGULAR

D E  V A P O R E S -C O R R E O S

K N T R E

L IV E R P O O L , L A  P E N ÍN S U L A  Y  M A N IL A ,
p o n  BL

CANAL. DE SUEZ.

VIAJES REDONDOS MENSUALES BN DIA FIJO

D E S D E  E L  P U E R T O  

de Liverpool á los de la Corufla, V igo, Cádiz, Cartagena, 
Valencia, Barcelona, Port-Said, Suez, Aden, Punta de Gáles,

Singapore y Manila.

EL V A P O R

V A L E N C I A ,
saldrá del puerto de Barcelona el 1.° del próxim o A gosto , á las cuatro de 
la  ta rde , para los de P ort-S a id  , S u ez  , A den  , P u n ta  b e  G á l e s , S in s a -  
POEE y  M a n il a .

A dm ite carga y  pasajeros para dichos puertos.
Para fletes y  demas antecedentes :
E X  M A D R ID  : Oficinas del E xc m o . S r. M arq u és  d e  C a m p o , C id , 7. 
E N  B A K C E L O N A  : S b e s . B o r r e l l  y  CoMPAffÍA.

LINIMENTO GENEAU%*GABALLOS
Solo Mta DKCÍ080 T i » p i e »  reemplaz.^ at C n i i t c r i » ,  y cura raJicaldentó 

y  OR pocos ¿ i  i í  las C o je r u H «  recitóles y anliguas, Us iJ j i iu d u r a s ^  l i s »  ^  ^n ^  ̂l*J iaparavaD e#« o b r e  _
de los  jovenes caballos,

CiiinceM * .4 le A iiec«« . i lo lo t a s .  A lífiiíos^  
l i i i c s n i» .  e in fu r C o s e n  las p i lm a s
sin  ocasionar iiaga, di cai-ia de pelo. aizQ duiiuie tratam iento, —  Ln«! 
dstra o reinar ios resu K jd os  g a »  ha  ob ten id o  eo  la^ diver&as afecciones j e P e e l x » . '  
lo9 C u t»rro ji«  ltroiiquiKiM« ,l ia l  < ¿a p j;a iila . 0|)lalinÍH« dlc.,
Mo admitan compéteoCU, —  La cura se l>ac«á la mano en 3 minutus, ¿ in  ijo /or 
y  í i n  corta r  ni a fe ita r  é l  p e lo ,  —  Precio : 6  francos. _

HifOSitAffs&srah F a r m a c ia  G E N E A U .2 7 » , r u  SaiAt-Ilotoñt PlKIS, j u ú s  ?ríACipaltt PanB.nu8d8 íaiiai» 
£ n  M A O U I I I — G a n H U o ,  B o r r e l l  >  M i q u e l  y  D o r r e l  H e r m a n o s .

ESip pI 
j ID DE LA M rIü J

Constitucional ó accidental, curada com pletam ente por e l tratamiento de 
madama L A C H A P E L I;E , profesora de partos.

Consultas todos los días de 3 á O, calle de M ont-Tabor, 2 7 , cerca 
de las Tullerías.

N U E V O S  A P A R A T O S

H Y D R O T E R A P I C O S ,
con presión artificial por medio del aire comprimido, 

fabricados bajo la  inspección del Br. BELOCT,
P O R

\v a l t k u -i . k c t : y k k ,
C O N  P R I V lL F ü I O  XSSPSCIAL.

l í i S ,  i*u<*

E l agente m otor es el aire com prim ido, y  se pueden conseguir hasta tres 
atmósferas de presión, lo  que se encuentra en m uy pocos establecimentos 
de Hydroterapia. Cada cua puede graduar la presión (^ue le convenga ó que 
mande el facultativo, pnes liay im manóm etro indicador en cada aparato con 
una escala graduada.

Construidos sólidjiuiente, son de m uy larga duración con sólo que se ten­
ga  el cuidado de vaciar el agua desjiues de haber hecho uso de ellos. Son su­
mamente portátiles, y  cJialquiera puedo manejarlos. H ay de varios tamaños 
y  form as, conteniendo desde .Oü hasta 150 litros de agua. Se envia grátis el 
catálogo ilustrado.

O PR E S I O N E S
m n

N E V R A L G I A S
T 0 6 , ■  * I  k I ■  * ■  CU RADOS

C i T i B R O S ,  C O K S T I P i lO S  P o r  l o s  t I G W U O S I S P I C
A sp ira n d o  e l h u m o , p c i i o i r j  e n  e l P e c h o ,  ca ln j¿  e l s istern a  n e r ­

v io s o ,  facllU a la c x p o c t o r a c io n  y  f a v o r e c e  las fu n c io n e s  d e  lo s  
o r s a n e s  r e s p ira la r io s , (E x ig ir  e>(o firm a : 1. ESPIC.)

M 'i a t »  p o r  l u n j o r  J .  IC .^PIO , I S S .  r u ó  M '-I .n x a rp . l 'a r i s .  
T' 'ku piiact|j3je3 FannAcias do la c a j a

I > A . T t Q X T B T  ^  C ”
5  i  7, K m  t í i « u e ,  A . r g e r L t e - a t l ,  Parir.

c i S . V K .  p o l v o s  a d h e i’e n t e s  c o u  g lic e r ln a  p a r s  lo s  
c iU is  r tJ ilcad n s s ie m p r e  20 a ñ o s .  — - » « i a  i > k  i . a  í i a d »  
D lil  l . t N  i io * > A !«  o j u t r a  ia s  arruíaFt. —  M iá a lla  á e  O ro.

T««íEf.ij — stuv
A P P ^ R E tL  DE FA M ILLE r é c o n » »  
j ) r i » » é  |>nr !<■ J i i r t  i le  r i:\ | M > si- 
t io n  ■inU*orí«f‘ lU ‘  tic  iio iir
u l í i c e r  I c » c r 6 t i :e 9 i< -|  p r n u u ir e h a  

o n  e i i i f t i o y a i i t  < lc !*  i i i M i i i i -  
;:<•)> in A ir i - i i « i l s  l'eC Ji- H ii ic l i in e ,  
^ T iin e  » í ia i } » l i c i ( o  p iit 'i 'í l le ^
il4 ii in e  l('H  Icm  p lu H  s i l*

e c o i i o i i i i e .
u n e  H Ú roic <-t n n e  riip iilK é tu -  
c r u j i i b l c s .  — r .  Oe

V A P O R E S - C O R R E O S
T R A S A T L Á S riC O S

A. L O P E Z  T  C O M P A Ñ I A
NUEVO SERVICIO P A R A  E L  A SO  1881.

P A R A  P U E R T O - l l I C O  Y  H A B A N A .

Salen de Cádiz los días 10 y  30 de cada m es, y  de Santander y  Coruña 
los dias 20 y  21 respectivam ente, admitiendo pasajeros y  carga.

Se expenden también billetes directos vía C ádiz, para

SAN TIAG O  DE C U B A , J IB A R A  Y  N U E V IT A S ,

con trasbordo eu P uerto-R ico á otro vapor de la  Em presa, ó con trasbordo 
en la H abana, si se desea.

Rebajas á las familias y  en el precio de las literas retenidas por los pasa­
jeros {>ara su m ayor com odidad ademas de las que ocupen.

Más informes en Cádiz, A . López y  Comi)aüía.—  Barcelona, D . R ipoll y 
Compañía.—  C orana, E . da Guarda.— V alencia, Dart y  Compañía.—  Mála­
g a , Luis Duarte.—  Sevilla , Julián G óm ez.—  M adrid, M oreno y  C aja, A l­
ca lá , 28.

BM C ESPAÑA.
Préstamos al 5  por 100  de Ínteres en cédulas.
Préstamos al 5  Vi metá.lico.

Deseoso este B anco  de prom over y  facilitar los préstamos en beneficio de 
los propietarios, ha acordado hacer á quienes lo  soliciten préstamos en cé­
dulas al 5 por 100 de ínteres desde 1.® de Febrero próxim o pasado. 'E l.Ban- 
co comprará, las cédalas.

A l m ism o tiem po continúa haciendo préstam os al 5 ‘ /j por 100 en m e­
tálico.

Las condiciones comunes á unos y  otros son las sigu ientes:
E ste Banco  hace los préstamos desde cinco á cincuenta años, con primera 

hipoteca sobre fincas rústicas y  urbanas, dando hasta el 50 por 100 de su 
valor, exceptuando los olivares, viñas y  arbolados, sobre los que sólo presta 
la  tercera parte de su valor.

Termiiiatlas las cincuenta anualidades, ó las que se hayan pactado, queda 
la  finca libre para el propietario siu necesidad de ningún gasto, ni tener ea - 
tóüces que reembolsar parte alguna del capital.

L a  cantidad destinada á la  am ortización varía según la  duración del prés­
tamo.

A D V E R T K X C I A  I M P O R T A X T E .
E l prestatario que al pedir el j>réstamo envie una relación clara, aunque 

sea breve, de sus títulos de propiedad, obtendrá una cóntestacioü inmediata 
sobre si es posible el préstam o, y  tendrá m ucho adelantado para que el prés­
tam o se conceda cou la m ayor celeridad ])Osib!e si hay términos hábiles.—  
En la  contestación se le prevendrá lo  que ha de hacer para completar su ti­
tulación en caso de que fuere necesario.

A dm ite también el B anco Hipotecario  valores en custodia, é im posiciones 
en cuenta corriente con Ínteres.

PBESTAM OS Á COBTO PLA ZO  SOBBE FINCAS DBBANAS EN KIADBIO.
Adem ás en sus acostumbradas operaciones, el B A N C O  H IP O T E C A R IO  

hace p¡'éM a)H O s e n  m e t ú l i c o  & corto plazo desde uno á cuatro años, 
sobre casas en esta C órte, bajo condiciones especiales y  ventajosas que 
estarán de manifiesto en dicho E stablecim iento.
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